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  Capítulo PRIMERO


   


  UN ENCUENTRO INESPERADO


   


  El tren, que había acortado su marcha al acercarse a la curva del camino que enfocaba la pequeña estación de Horace, en el Oeste de Nuevo México, penetró lentamente en ésta y se detuvo frente al andén, con un horrísono chirriar de frenos, de ruedas mal engrasadas y de vagones derrengados, que al chocar levemente unos contra otros a causa del frenazo para detener la locomotora, produjeron un estruendo como si se hubiesen desplomado a un tiempo cientos de envases de hoja de lata.


  Durante la noche, había nevado si no con intensidad, sí con machaconería y la helada había dado un brillo metálico a la nieve, como si el terreno estuviese cubierto por una plancha resbaladiza de acero sucio.


  En el andén, a pesar del barrido que habían realizado los empleados para limpiar el suelo y evitar que los pasajeros pudiesen resbalar mortalmente, aún había zonas cubiertas del blanco elemento y en algunos lugares, revuelta, sucia, convirtiéndose en barro, había grandes montones de nieve apilada al realizar la limpieza.


  El tren, que acababa de detenerse, no era un expreso de lujo, sino un convoy mixto de mercancías y viajeros, siendo éstos los menos, toda vez que en pleno febrero, con aquel tiempo infernal y con aquellos incómodos y destartalados vagones, se precisa una gran necesidad de viajar y poco dinero disponible, para soportar el martirio de semejante convoy.


  El empañado cristal de la ventanilla de uno de los destartalados vagones, se levantó a medias y por el hueco asomó una cabeza femenina tocada con un tupido velo color vino de Burdeos. La cabeza se movió como estremecida por el hálito crudo de la mañana y desapareció rápidamente en el interior, dejando caer el cristal con estrépito.


  La cabeza que se había asomado al frío exterior para buscar el cartel indicador de la estación y cerciorarse de que había llegado a su destino, pertenecía a una modesta, pero preciosa muchacha de unos veintidós años, de regular estatura, con el pelo rubio como el oro, peinado en graciosas ondas que de momento aprisionaban al cráneo el velo con que se había cubierto para preservarse del frío y del polvo del viaje.


  La muchacha tenía unos bonitos y expresivos ojos, de un color aceitunado, los labios finos y rojizos, la nariz un poco pequeña, pero que hacía más gracioso el conjunto de su rostro y un cuerpo flexible, bien torneado, que prestaba a su figura un atractivo especial.


  Vestía modestamente, pero su ropa estaba confeccionada con gusto y gracia.


  Junto al asiento que había ocupado, se destacaba una maleta de regulares dimensiones y un maletín más pequeño. La viajera se había cuidado de tenerlos al alcance de su mano, cuando calculó que estaba próxima a rendir viaje.


  Como el tren sólo paraba cinco minutos en aquella estación y en el departamento no iba nadie más que ella, la viajera se apresuró a sacar maleta y maletín a la plataforma del vagón. Luego, saltó ágilmente al andén estando a punto de resbalar sobre la delgada y helada capa de nieve, pero con un esguince enérgico recobró el equilibrio y sin vacilar, tiró del equipaje y lo dejó caer al andén.


  Por efecto del contraste de temperatura, de la bonita boca de la viajera se escapaba un vaho azulino, como si fuese el producto de un cigarrillo bien succionado y el vaho se convertía en una finísima arista de hielo, que se deshacía antes de caer a tierra.


  La muchacha miró en torno como buscando algo. Unas yardas más adelante, junto a otro de los vagones más avanzados, descubrió la alta y flexible silueta de un hombre embutido en una chaqueta de espeso cuero. Las alas del amplio sombrero de alta copa, ocultaban su rostro, pero por el porte parecía un hombre joven y enérgico. Se había provisto de unos brillantes leguis de cuero que le llegaban hasta diez dedos de las rodillas y sus botas estaban dotadas de una gruesa suela, con lo que ni el agua, ni la nieve, ni los charcos, podían inquietarle al pisar.


  Al parecer, estaba despidiendo a alguien que marchaba en aquel tren hacia la divisoria de Arizona, pues hacía gestos de despedida con su enguantada mano, mientras otra mano que asomaba por el hueco de la ventanilla, correspondía a su saludo.


  La viajera se quedó contemplando al solitario visitante de la estación, hasta que el tren arrancó lentamente y luego, volviendo de su distracción, paseó de nuevo su inquieta mirada por el desierto andén, sin descubrir a nadie más que al hombre que acababa de despedir a un viajero del convoy.


  Este, tras la despedida, se despojó de los guantes de manopla que le cubrían medio brazo y extrajo del bolsillo la pipa, la bolsa del tabaco y un chisquero de mecha y pedernal, lo más útil cuando por aquellas latitudes soplaba el agrio aire invernal.


  Y mientras atascaba la pipa y se preparaba para encenderla se quedó contemplando a la viajera, no sin antes, como ella, tender la mirada en torno y observar que no había más personas que ellos dos en la estación.


  Ahora, colocado de frente, se podía apreciar que en efecto, era un hombre joven, que andaría frisando los veintiocho años. Su piel era morena, de un moreno bastante acentuado, sus ojos negros y vivos y el conjunto de sus facciones atrayente y simpático.


  El hombre pareció darse cuenta de que la viajera estaba en dificultad para valerse por sus propios medios, ya que ni se movía del borde del andén, ni nadie acudía a ayudarla a recoger el equipaje y acercándose a ella, preguntó amablemente:


  —Señorita, ¿puedo serle útil en algo?


  —¡Oh, pues... no lo sé! ¿Ha venido usted sólo a despedir a alguien, o tiene por misión también recoger a algún viajero procedente de Alburquerque?


  —He venido exclusivamente a despedir a un tío mío que ha estado pasando aquí unos días y vuelve a Arizona donde tiene intereses que cuidar, ¿por qué lo preguntaba?


  —Porque creí que vendría alguno a buscarme, aunque en realidad no concreté en qué tren llegaría. Me dijeron que había otro que llegaba de noche y me pareció mejor llegar con luz de sol, que en tinieblas.


  —El sol tardaremos en verle algún tiempo, en tanto dure esta borrasca de nieve, pero siempre es mejor llegar con luz, para que las dificultades parezcan menos agobiantes... cuando las hay.


  —En efecto, para mí las hay por desconocer esto. ¿Está muy lejos de aquí San Rafael?


  —Cinco millas y algunas yardas más.


  —Entonces... habrá algún medio de locomoción para poder llegar allí.


  —¡Oh, claro! —repuso el joven con cierta ironía, pues se estaba dando cuenta exacta de la situación de la muchacha—. Hay calesines, caballos, alguna que otra carreta y en última instancia, si se poseen unas piernas aclimatadas a darse buenos paseos, ese postrer medio de locomoción.


  —Bueno, pero, quizá no me he explicado bien. Me refería a si había algún servicio para viajeros hasta el poblado.


  —Pues no, señorita, siento decírselo. Los que vienen de San Rafael a la estación, han de procurarse en primer término el medio de transporte que ha de traerlos y llevarlos. Una empresa dedicada a tal servicio, se arruinaría por falta de negocio.


  —¡Dios santo!... ¿Qué hago yo ahora? Si hiciese buen tiempo, procuraría dejar aquí el equipaje y marcharía a San Rafael a pie, para que más tarde alguien se ocupase de venir a recoger mis maletas, pero con este tiempo ¿quién se arriesga a semejante caminata?


  —Tiene razón. Para nosotros los hombres, resultaría penoso el camino tal y como se encuentra la senda de nieve, pero para una muchacha tan delicada como usted...


  Ella se engalló al oírle:


  —Oiga, no me confunda mucho, porque sea mujer. De delicada tengo muy poco, pues he luchado mucho en la vida y me sobra energía para enfrentarme con ciertos problemas, pero me encorajina pensar que o por imprudencia mía, o por poca cortesía de quien está obligado a recibirme dignamente, me vea en este trance.


  —¿Tiene usted algún familiar en el poblado?


  —No, señor, ni siquiera le conozco, ni tenía noticias de él hasta hace unos días.


  “Soy maestra de escuela, necesitaba trabajar, pues no tengo renta ninguna y hace algunos días, en un periódico de Alburquerque, leí un anuncio en el que se solicitaba una maestra para San Rafael. Se ofrecía casa, luz, leña y setenta dólares al mes. Me pareció una cosa muy conveniente y escribí a las señas que se citaban ofreciéndome para regentar la escuela.


  —¿A nombre de Monty Pallack?


  —Sí, ¿le conoce usted?


  —Sí, señorita, pero continúe, ¿qué más?


  —Me contestó dicho señor, pidiendo que le enviase detalles de mi vida y clase de familia que tengo y que adjuntase una fotografía mía, no sé para qué, sino es porque temía que yo fuese una vieja gruñona y amargada, que tratase a mis discípulos a palmetazos continuamente. Escribí diciéndole que de familia sólo poseía una tía que no vivía en Alburquerque y que era huérfana. Añadía que apenas graduada, mi madre había muerto y que yo, con muy pocos recursos para aguantar, buscaba una plaza tranquila donde vivir sin agobios y sin lujos, pero decentemente. Adjunté la fotografía y de modo inmediato me escribió diciendo que quedaba aceptada y que le escribiese cuando pensaba llegar para tener preparada la escuela.


  ”Le contesté diciendo que llegaría hoy, pero como le digo, no me di cuenta de que había dos trenes y escogí éste. Han debido creer que venía en el segundo, que es el expreso, pero la verdad es que tenía que mirar mucho el poco dinero que me quedaba y mi situación económica me obligó a tomar éste.


  “Ahora me encuentro en este aprieto y no puedo culpar a nadie más que a mí del incidente.


  El joven que había escuchado a la maestra con profunda atención, repuso:


  —Pues es una pena que ande usted tan mal de recursos y no pueda esperar a que surja otra escuela mejor para usted. De ser eso posible, mi consejo sería que esperase usted el próximo tren descendente y regresase a Alburquerque.


  —¿Por qué razón? ¿Acaso me han engañado y a la hora de cobrar nadie se hará responsable de mi paga?


  —¡Oh, no, eso no! La persona que se ha ocupado de contratarla, tiene dinero para pagarle lo ofrecido y mucho más. Presume de benefactor del poblado y la escuela la regaló él graciosamente a los vecinos.


  —Entonces...


  —Es que hay cosas que tienen más importancia que el dinero. Usted cobrará su paga mientras decida continuar aquí y hasta es posible que reciba el ofrecimiento de verla aumentada o triplicada según los casos.


  —No le entiendo.


  —Pues... el asunto es delicado, pero cuando se trata de una muchacha como usted, que tiene la suficiente cultura para darse cuenta de ciertas cosas sin necesidad de explicárselas crudamente, es fácil que comprenda.


  “Cuando se necesita una maestra simplemente, no parece que sea condición indispensable enviar por delante un retrato, porque no creo que a través de él, se pueda deducir la sapiencia de la interesada. Esto da a entender que... se precisa una maestra, pero que sea joven y guapa.


  —¿Quiere decir que el señor Pallack es algún joven conquistador?


  —Pues... como joven no lo es, ni agraciado tampoco. Anda por delante de los cincuenta, pesa ciento ochenta libras y sus facciones no son las de un Adonis precisamente, pero tiene dinero y esto parece que presta juventud, elegancia y apostura a ciertos hombres, o al menos ellos así se lo creen.


  —¿Soltero?


  —Para desesperación de su mujer, casado.


  —¿Y se atreve a presumir de conquistador con todas esas cosas en contra?


  —Esas desventajas cree que las orilla el dinero.


  —Pues me temo que esté muy equivocado. Yo vengo a San Rafael a cumplir una misión docente y nada más. Si es necesario, yo se lo haré saber de una manera que se le quitarán las ganas de intentar probar fortuna por dos veces.


  —No lo dudo. Me da usted la impresión de ser una mujer muy juiciosa y muy enérgica, pero... puedo decirla una cosa.


  “Hace unos meses, vino a ocupar esa plaza otra maestra, también muy linda y muy enérgica. Debió enviar por delante un retrato para la colección particular de Monty y fue admitida. Al cabo de cierto tiempo, sus relaciones con Monty se hicieron muy tirantes. No la sedujo ni la facha, ni el porte de Monty y hasta parece ser que le amenazó con armar un escándalo y decírselo a su mujer. Lo que sucedió después, no lo sé, sólo sé que la pobre tuvo que renunciar a la plaza y marchar desprestigiada y humillada, con fama de ser una cualquiera, porque alguien se cuidó de prepararla una trampa que fue su perdición, al menos en el terreno moral. En el material no he creído nunca que la trampa tuviese efecto.


  La maestra escuchaba al interlocutor tensa. Parecía empezar a darse cuenta de que el ambiente donde se iba a meter estaba un tanto enrarecido, pero dentro de ella vibraba el orgullo de saberse una mujer fuerte, capaz de luchar contra todas las adversidades.


  —Le agradezco esos informes y tomaré nota de ellos, pero dada mi situación, no estoy en condiciones de escoger. Pecharé, al menos de momento, con ese panorama y si lo estimo necesario, haré desde aquí gestiones para encontrar otra cosa más decente y marcharme.


  —Creo que será lo mejor que puede usted hacer en cuanto tenga ocasión de buscar algo mejor.


  “Ahora bien, quizá dentro de poco, oirá cosas que le harán creer que soy un exagerado y un maldiciente, sobre todo cuando sepa que si Monty tiene algún enemigo acérrimo en la vida, ése soy yo. Esto, claro es, puede desvirtuar en parte mis insinuaciones y hacer creer que son producto del odio o de la venganza. Si así lo estima más adelante, allá usted con su criterio, pero no le vendrá mal tener presente mis informes, por aquello de que más vale prever que no lamentar.


  —Por lo que observo, conoce usted muy bien al señor Pallack, ¿es usted de San Rafael?


  —Sí, señorita, vivo allí. Me llamo Ike Speed y ya tendrá muchas ocasiones de oír hablar de mí.


  ”Y ahora, como último consejo por si tardo en volver a verla, no olvide éste. Cuídese de que todas las ventanas de la escuela estén lo suficientemente seguras por dentro, para que nadie en algún momento pueda abrirlas desde fuera. Quizá si su antecesora no hubiese olvidado este detalle, no habría tenido que lamentar algunas cosas. Y como el edificio está retirado del poblado, cuide también, una vez terminada las clases de la tarde, cerrar bien la puerta y mirar a quién recibe estando sola.


  “Creo que me he excedido en darle consejos, pero no me arrepiento, porque creo que obro como una persona decente, ilustrando a quien viene aquí con los ojos completamente cerrados.


  —Muchas gracias por esos consejos que yo admito, de buen grado. Mi nombre es Nancy Wheheler y espero que no sea usted de ésos a los que tenga que cerrarle mi puerta si alguna vez se le ocurre visitarme.


  —Tendría un placer grande en ello si mi visita no puede perjudicarla.


  —¿Por qué razón?


  —Por si alguien, insidioso, la interpretase a su capricho y la propalase a su manera.


  —Me estimo demasiado para hacer caso de habladurías sin fundamento.


  —Mejor será no dar lugar a ellas.


  —¿Quiere decir entonces que debo encerrarme a cal y canto y no tener trato con nadie?


  —Si se trata de amigos de Monty, quizá no parezca tan mal, sobre todo a él. En fin, creo que la estoy entreteniendo demasiado y el gabinete de recepción no está muy caldeado para permanecer en él.


  —Cierto, pero... ¿vuelve usted a San Rafael?


  —Sí, señorita. Cumplí mi misión de despedir a mí tío y ya nada tengo que hacer en este poblado.


  —¿Querría usted hacerme un favor?


  —¿Cómo no?


  —Se trata de que vea si puede encontrar a alguien para que venga en mi busca. No le pido que se lo diga al señor Pallack, debido a su enemistad con él, pero quizá sepa de alguien que quiera molestarse en venir a buscarme. Si debo pagar el viaje, lo pagaré.


  —Puedo hacer eso y más aún, que es llevarla yo mismo al poblado.


  —¿Usted, cómo?


  —En mi calesín. Por suerte para usted, como tenía que traer a mi tío, me traje el calesín. De no ser así, hubiese venido a caballo y entonces...


  —No me hubiese importado ir a su grupa. Mi padre fue desbravador y me enseñó a mantenerme a lomos de una montura.


  —Pero por suerte no lo necesitará. ¿Vamos?


  Se inclinó galantemente y asió la maleta. Ella se opuso.


  —¡No, por Dios! Servirme de criado también es demasiado.


  —Galantería obliga. Usted no podría valerse con ambas cosas y los que me viesen caminar a su lado con las manos vacías, tendrían una mala opinión de mí. Por aquí, señorita; esta es la puerta de salida.


  Ella le siguió y abandonaron la estación para salir a un vano, en el que sólo se veían algunos destartalados barracones destinados a almacenar mercancías. Más a la derecha, había algunas vías y material ferroviario fuera de servicio.


  El piso estaba medio empantanado. Donde la nieve no se había helado, se veían charcos de fango y la joven tuvo que realizar muchas piruetas, para no meter los pies hasta el tobillo en aquellos barrizales, o para evitar resbalar y caer cuan larga era.


  El calesín estaba parado a unas cuarenta yardas de la salida. El caballo, un magnífico ejemplar de equino tiritaba y sacudía la cabeza, mientras que por el belfo arrojaba el aliento convertido en humillo.


  —Su caballo no me perdonará el tiempo que le he entretenido—se excusó ella—. El pobre está temblando de frío.


  —Es resistente y está acostumbrado al frío y al calor.


  Él, depositó la maleta dentro del vehículo y ella el maletín. El espacio que quedaba libre era apretado.


  —Sospecho que va a ir incómoda... A menos que no la importe sentarse a mi lado aquí delante.


  —No puede importarme nada, señor Speed.


  —En ese caso, suba.


  La muchacha puso un pie en la rueda y subió al pescante. Al hacerlo, descubrió parte de su bonita pierna enfundada en una media transparente y él no dejó de observar el detalle con mirada admirativa.


  Ike subió también y tomó las riendas. Tampoco era muy holgado el espacio que ofrecía el pescante por lo que quisieran o no, debían ir bastante juntos. Y Speed sintió el cálido contacto del cuerpo de ella como una caricia indefinida, que le hizo estremecerse a pesar suyo.


  Pero ella no pareció notarlo. Sentía frío y al arrimarse, aunque fuese por culpa de las circunstancias, a él, también notó una sensación de calor que agradeció.


  El caballo no necesitó del látigo para arrancar a una leve indicación de su dueño. Lo hizo con energía y Speed le gritó:


  —¡Cuidado. “Alazán”!, menos ímpetu. Piensa que llevas a una delicada señorita a bordo y que el camino está resbaladizo. Mejor es que reprimas tu fogosidad y camines a paso lento.


  Y el animal como si le hubiese entendido, frenó su galope inicial.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  INFORMACIÓN INTERESANTE


   


  El calesín rodaba por una senda toda cubierta de nieve, en la que en diversas ocasiones aparecían baches cubiertos. Entonces, el vehículo se inclinaba de lado y la mayor parte de las veces, Ike recibía sobre su cuerpo el de la muchacha, sintiendo una sensación extraña al producirse el contacto.


  Él sonriente, comentaba:


  —Presiento que va a llegar lastimada a su destino. El camino está cubierto de nieve como ve y es imposible adivinar los baches.


  —Bueno, no se preocupe; si acaso, seremos los dos los que lleguemos en igualdad de condiciones.


  —Yo apenas si lo noto. Soy bastante duro.


  La joven seguía atentamente el camino. A los lados, se extendía la pradera invisible a causa del blanco sudario y en lontananza, descubría casitas y cabañas que parecían arrancadas de un nacimiento.


  —¿Tiene muchos vecinos San Rafael?


  —No muchos. Calcúlelos en cuatrocientas familias.


  —Eso dará un buen contingente de chiquillos.


  —Si todos se aviniesen a ir a la escuela, quizá se juntase con medio centenar, pero temo que no acudan ni la mitad. Los mayorcitos los emplean sus padres en ayudarles en el trabajo y descuidan su educación por falta de tiempo.


  —Si es por eso, podría dedicar una jornada extraordinaria al terminar el trabajo, para los que no puedan acudir a otra hora.


  —No esperará que la paguen más por ello.


  —No me importa. Mi misión es ésa y hasta creo que me serviría de mayor distracción, porque... supongo que no habrá muchas diversiones para una mujer.


  —Para una mujer como usted, muy pocas. Si le gusta el baile, los domingos en la plaza se organiza cuando el tiempo lo permite. Por lo demás, si tuviese caballo, a lo sumo podría dar algunos paseos para conocer los alrededores.


  —Mis fondos no dan para tanto. No sé si algún día podré ahorrar para adquirir uno modestito.


  Ike tuvo en la punta de la lengua ofrecerle uno, pero se contuvo. No quería buscarse complicaciones y más estando por medio su más enconado enemigo.


  Hubo un regular espacio de silencio, hasta que ella volvió a hablar.


  —Me ha dicho que el señor Pallack y usted son fieros enemigos. ¿Tan grave es la diferencia que no permita una reconciliación?


  —Pues le diré. Si usted mete en una jaula a un cordero y a un tigre hambriento y les echa comida dentro, ¿qué cree que sucederá?


  —Me lo figuro.


  —Pues algo de eso ocurre entre Monty y yo. Él es el tigre hambriento y yo el cordero que no quiero permitirle que se quede con mi parte.


  —Comprendo; cuestión de intereses. Yo creí que siendo él rico como usted dice...


  —Se puede ser rico y egoísta, aunque si se examina a fondo el asunto, Monty es rico porque lo es, o lo era, ahora no sé exactamente quién maneja la fortuna de ella.


  “Monty tenía unas parcelas de tierra que no significaban mucho y su mujer era hija de un hombre que había hecho dinero, dicen que prestando con usura. Un día, Monty maniobró bastante sabiamente con Elsa y sucedió algo que sólo tenía arreglo con la boda o el escándalo.


  “El padre de ella optó por la boda, cosa a la que él no opuso dificultad dándoselas de caballero dispuesto a reparar daños, pero en realidad, se asegura que ella no le importaba personalmente, sino por lo que pudiese heredar. Se casaron, murió el padre de Elsa y a partir de ese momento, Monty empezó a presumir de hombre poderoso. Y ahí surgió el choque conmigo.


  “Mis padres, establecidos aquí mucho antes de que él llegase, poseían una buena extensión de tierras, que por su situación eran fértiles y codiciables y además, mi padre se había preocupado, siendo yo niño, de comprar un terreno elevado en el que por caprichos de la naturaleza, surge un manantial muy preciado, que sirve para regar mi propiedad. También por otro capricho, mis tierras están bajas y yo puedo enviarles el agua necesaria desde la balsa que se forma en las alturas, mientras que las de Monty están situadas en un terreno más alto y sólo reciben el agua de las nubes.


  ”Un día, tuvo la desfachatez de visitarme para decirme que no habiendo más agua para el riego que la de mi balsa, tenía la obligación de abrir un cauce en la parte izquierda de ella, para que vertiese en un gran socavón que hay por debajo, donde quedaría almacenada y él costearía por su cuenta los canales precisos para regar sus tierras, que por falta de agua poseían un escaso valor. Yo le dije que no tenía obligación ninguna de surtirle de agua y lo más que podía hacer, era facilitarle el sobrante en épocas de exceso de líquido, siempre que me abonase un canon por este servicio, pero sin compromiso alguno de hacerlo todo el año, sino cuando a mí me sobrase.


  ”Se negó airadamente, me amenazó con entablar un pleito y lo hizo, pero el fallo le fue adverso y desde entonces nuestra enemistad es grande.


  ”A mí me importa muy poco esto, porque tratándose de un individuo como él, es mejor permanecer alejados uno de otro, pero siempre está amenazando con hacer algo que me obligue a facilitarle el agua y así estamos.


  La muchacha que le había escuchado con sumo interés, comentó:


  —Observo que se trata de un tipo de mucho cuidado.


  —Eso el tiempo se lo dirá a usted. Mis informes, por ser interesados, no tienen mucho valor.


  —¿Por qué no han de tenerlo? La verdad siempre es una, la cuente quien la cuente.


  Siguieron hablando mientras el calesín rodaba acercándose al poblado. Ya, desde lejos, se distinguían los tejados de las casas, todas de una planta, cubiertos de nieve.


  Por fin entraron en el poblado por lo que se podía considerar calle principal. Una vía ancha, desigual, que en invierno, cuando llovía, presentaba baches tan pronunciados que había que colocar tablones para cruzar de un lado a otro y en verano, con la sequía, eran un depósito continuado de polvo.


  En algunos edificios, había comercios, los más indispensables para la vida de los vecinos, pero todos pobres y surtidos de lo más elemental.


  La joven preguntó:


  —¿Dónde me dejará usted?


  —La llevaría a la escuela, pero como estará cerrada y quizá la llave la tenga el alcalde, no conseguiríamos nada. Hay una posada muy modesta, pero puede usted quedarse en ella hasta que se ponga al habla con Monty y resuelva la manera de posesionarse de la escuela.


  —Que será también un poco de covacha, ¿no es eso?


  —No lo crea. No es un palacio, pero fue construida hará poco más de un año y es confortable y de no mal aspecto. Una parte está dedicada a vivienda y la otra, es una nave bastante regular, para las clases. Hay una estufa y esto hará menos desagradable su estancia en ella.


  —Muchas gracias por sus informes. ¿Vive usted dentro del poblado?


  —No. Tengo un pequeño rancho en las afueras. Le llamo rancho, porque para distraerme, tengo una docena de caballos, media docena de vacas y algunos animales domésticos.


  —¿Que cuida usted solo?


  —Me ayuda mi madre.


  —Entonces... es usted soltero.


  —Sí. No he tenido mucha suerte con las mujeres.


  —¿También como el señor Pallarck?


  —Pero en sentido contrario. Ninguna se ha querido casar conmigo.


  —No me diga eso. ¿No será al revés?


  —Bueno, también hay algo de eso.


  —Solo y soltero, debe ser para usted una vida muy aburrida.


  —No lo crea. Aparte de cuidar de mis animales, cazo y me ocupo de mis tierras en arrendamiento. Tengo bastante para distraerme.


  El vehículo había avanzado dando tumbos y algunos vecinos, mujeres en su mayoría, se paraban a ver pasar el calesín, como extrañados de ver a Ike con aquella joven tan linda, sentada, junto a él en el pescante. Ike al darse cuenta, comentó:


  —Hemos producido la sensación del año con nuestra presencia. Confío en que antes de que usted tenga tiempo de enviar recado a Monty diciéndole que ha llegado, éste tenga noticias de ello, y se apresure a buscarla. Estoy seguro de que le sabrá a acíbar saber que he sido yo quien la trajo aquí.


  —Y yo me alegro, pero si él hubiese tenido algún interés en recibirme, se hubiese preocupado de mandar alguien a la estación a buscarme.


  —Hemos llegado, señorita. Este es el gran hotel de San Rafael; siento no poder ofrecerle algo mejor, pero no lo hay.


  —¡Oh!... Ha hecho demasiadas cosas en mi favor y no sé cómo se las voy a agradecer. ¿Volveré a verle pronto?


  —No lo sé.


  —Espero que no sea un hurón y venga a verme alguna vez a la escuela. Prometo no cerrarle la puerta a pesar de su consejo, pues sospecho que voy a tener aquí muy pocos amigos.


  —Y si los tiene, cuide al elegirlos. Por ejemplo, mi consejo es que si alguna vez trata de hacer amistad con usted un tipo a quien llaman Jack, “El Rubio”, le rehúya como al diablo. No necesitará que se lo describan para conocerle. Es el brazo derecho de Monty y suele emplearlo en cosas desagradables.


  —Le prometo seguir el consejo.


  Habían saltado a la nieve y él se ocupaba en sacar el equipaje del calesín.


  En la puerta de la posada, apareció un hombre bajo, rechoncho y barbudo, que era el dueño. Junto a él, había una muchachita rubia, de unos dieciocho años, bastante linda aunque vestida pobremente.


  Ike se dirigió al posadero, diciendo:


  —Señor Spack, le presento a la señorita Nancy Wheheler, la nueva maestra de escuela. La encontré sola en la estación de Horace y no era cosa de dejarla allí abandonada. Espero que aparezca pronto el señor Monty y se haga cargo de ella para llevarla a la escuela. Trátela bien, que lo merece.


  —Descuide, que así será. Basta que usted la recomiende.


  Ike se despidió de la joven con un efusivo apretón de manos y ella siguió a la muchacha rubia, la cual llevaba en la mano el equipaje.


  —Llévala a la habitación número cuatro, que es la mejor—indicó Spack.


  La chica obedeció e introdujo a Nancy en una habitación muy modesta, aunque limpia, en la que había un catre de tijera con un colchón de paja de maíz, una vieja mesilla, una silla y un arcón. En la pared había clavada una percha de tres brazos.


  La muchacha se disculpó diciendo:


  —Perdone si no es lo que usted desearía, pero... aquí sólo suelen venir marchantes... mozos de granja, o sembrados y algún vaquero en tránsito; es lo que se les puede ofrecer a tono con lo que son y con lo que pagan.


  —No se moleste en disculparse—repuso Nancy—. Estoy acostumbrada a lo bueno y a lo malo. Estando limpio como está, lo demás no me preocupa.


  —Aquí tiene un arcón para guardar la ropa, si es que se va a quedar algunos días.


  —No lo sé aún..., ¿cómo se llama usted?


  —Alicia.


  —Pues bien, Alicia, todo dependerá de que la escuela esté en orden para que pueda trasladarme a ella.


  —Comprendo... Es una pena que una muchacha tan linda y distinguida como usted, venga a meterse en este ambiente tan pobre y falto de atractivos. Aquí sólo debían venir maestras viejas, a las que ya no les importe vivir aisladas, pero las mujeres jóvenes, tienen derecho a escoger lugares donde encuentren algunas distracciones propias de su edad.


  —Usted es joven también y vive aquí.


  —Yo no tengo derecho a escoger como usted. Nací en esta posada. Cuando murió mi madre, nos quedamos mi padre y yo solos y no podría dejarle abandonado. Quizá algún día si aún es tiempo, pueda cambiar, pero... lo veo muy lejano.


  —Yo tampoco podía escoger, Alicia. Necesitaba trabajar para vivir y surgió esto. No tuve otro remedio que aceptarlo.


  —Comprendo. Lo bueno de la vida no es para todos, sino para los que nacen con suerte.


  —En parte sí, pero es bueno probar de todo. Con tal de pasarlo tranquilamente...


  —Sobre eso no se fie mucho. Aquí las mujeres jóvenes y bonitas como usted, no suelen estar muy tranquilas. Faltan mujeres atrayentes y... ya puede figurarse lo que quiero decir.


  —Algo de esto me advirtió el señor Speed... Un hombre muy interesante, ¿no le parece?


  —El señor Speed es algo aparte en la comunidad. Es el hombre más bueno, más franco y más agradable que yo he conocido. Se puede una fiar de él, segura de que no intentará jugarle una mala pasada como algunos otros.


  —¿Quiénes son esos otros? Se lo pregunto para estar prevenida.


  —Hay algunos, pero en particular, yo, en su puesto, me fiaría muy poco del señor Pallack y de los que están a su servicio.


  —¿Es que el señor Pallack es un ogro que se come a la gente cruda?


  —¡Oh no, nada de eso!... Es un hombre que siempre está sonriente, que parece que sólo vive para hacer el bien a sus convecinos, pero en el fondo... Bueno que es mejor callar.


  —¿Le tienen miedo?


  —Algunos, sí. Tiene dinero y poder, presta con usura y se aprovecha de la situación y en cuanto a las mujeres, cree que todas han nacido para satisfacer sus caprichos. Tenga mucho cuidado con él en ese terreno.


  —Algo me advirtió el señor Speed, pero me dijo que no lo tomase muy en serio ya que sus informes, por ser enemigo del señor Pallack, podrían parecerme exagerados.


  —El señor Speed no exagera nunca y estoy por creer que no le habrá dicho mucho de ese hombre.


  “Pero los que vivimos aquí y sabemos todo lo que pasa en el poblado, conocemos cosas que ruborizan de sólo pensarlas. Si yo le contase...


  —Bueno, Alicia, quizá algún día habrá ocasión de que me ponga al corriente de todo eso que sabe, para que yo me haga una composición de lugar. ¿Sabe leer y escribir?


  La joven bajó la cabeza ruborizada.


  —No, señorita. Hay aquí mucho trabajo y soy yo sola para realizarlo. Las horas de clase siempre han sido malas para poder asistir a ellas.


  —Bien, dígale a su padre, que organice su trabajo, para que la quede una hora libre todos los días, sea cuando sea, de día o por la noche y yo me ocuparé de que aprenda lo más elemental. Una muchacha como usted debe saber, cuando menos, leer y firmar.


  —¿De verdad que lo haría usted así?


  —Claro que sí, por eso se lo ofrezco.


  —No sabe la alegría que eso me produce. Yo soy la primera que lamento no saber leer. A veces, algunos viajeros dejan libros o periódicos olvidados y me brotan las lágrimas cuando los tomo y no puedo saber lo que hay escrito en ellos. Me gustaría saber leer, porque esto me proporcionaría algunos ratos de distracción


  —¿Aparte de los que pase al lado de su novio?


  —No tengo novio. Papá dice que soy muy joven para pensar en eso, aparte de que..., no hay mucho donde escoger.


  —Todo llegará, Alicia.


  La muchacha se dio cuenta de que la estaba entreteniendo y dijo:


  —Ahora traeré el lavabo y la jofaina. ¿Quiere agua para lavarse un poco?


  —Sí, al menos me quitaré el humo y la escoria de la máquina.


  —Vengo en seguida.


  Alicia desapareció grácilmente de la habitación y Nancy lanzó un suspiro.


  El ambiente de aquel poblado estaría enrarecido, pero pensaba que expurgando un poco en él, se podían encontrar algunas almas buenas y sencillas, como la de la hija del posadero.


  Esta apareció con un lavabo redondo y una palangana. Después, volvió con una gran jarra de latón desvencijada.


  —¿Necesita algo más la señorita?


  —No, gracias, de momento nada, pero cuando me arregle, necesitaré alguien que avise al señor Pallack de que estoy aquí.


  —Ya encontraremos quien le lleve el recado y si no, iré yo misma.


  Abandonó la alcoba cerrando la puerta.


  Nancy se despojó de parte de sus vestidos y se lavó lo mejor que pudo. Después, ante un trozo de espejo clavado en la pared, alisó su bonito cabello y más tarde, extrajo de la maleta una blusa azul muy sencilla, de alto cuello y mangas con puño hasta el borde de la mano y se la puso. La falda la cambió por otra de alpaca negra y dio un poco de lustre a sus zapatos.


  Con tan sencilla operación, se había transformado completamente y de haberla visto Speed en aquel momento, la hubiese encontrado aún más linda y sugestiva que como la había conocido en el andén de la estación. Este mismo pensamiento acudió a su mente y la hizo sonreír de una manera extraña. Se había dado cuenta de que Ike se sintió impresionado por ella y sin saber el motivo, también ella se sentía atraída por él.


  Pero este fenómeno lo achacó a la hidalguía y caballerosidad de él, brindándose a trasladarla al poblado, aparte de que por lo que le había oído decir y por lo que Alicia había apuntado sobre la personalidad de su compañero de viaje, éste resultaba ser una de las pocas personas masculinas de las que se podía fiar en aquellas latitudes.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  PRIMER CONTACTO


   


  Sin saber por qué, se sentía cansada. Quizá fuese por haber tenido que viajar de noche para llegar de día al poblado y no pudo pegar un ojo en todo el trayecto debido a lo incómodo de los asientos.


  Se sentó en el borde del catre y sintió un estremecimiento en todo un cuerpo. La estancia estaba demasiado fría y la helada humedad del nevado día, se filtraba por el marco de la ventana y por la rendijas de la puerta. Y decidió echarse sobre los hombros el chal con que se había envuelto durante el viaje y salir en busca de Alicia, para que ésta buscase la manera de enviar recado a Pallack. Prefería verse en la escuela, donde según le había informado Ike había una buena estufa.


  En aquel momento, llegó a sus oídos el timbre de voz de un hombre que hablaba con Alicia y poco después, la muchacha aparecía en la alcoba, diciendo:


  —¿No la dije? El señor Pallack ya está informado de su llegada y quiere verla.


  —Bien, ahora mismo...


  La misma voz que captara momentos antes, resonó en el pasillo diciendo:


  —No se moleste. Puedo verla aquí mismo...


  Pero la joven rápida, salió de la estancia, cerró la puerta y dijo con voz grave:


  —Perdone, señor Pallack, pero es mejor que hablemos en algún otro sitio que sea apto para ello. En mi alcoba no acostumbro a recibir visitas de hombres.


  Aquel era el primer impacto que Nancy lanzaba a la cara del retorcido benefactor del poblado y éste lo acuso, pero disimulando avanzó sonriente y al tiempo que la ofrecía su mano, repuso:


  —¡Oh, perdón, no he querido ofenderla! Lo decía, porque quizá en otro lugar haga más frío... Tanto gusto en conocerla, señorita Wheheler.


  Ella aceptó la mano que él la ofrecía, una mano fofa, pequeña, de dedos regordetes y sudorosos, que produjeron una sensación de repulsión en ella.


  —Lo mismo digo, señor Pallack. Creo que en el recibidor podemos hablar.


  —Donde usted quiera, no faltaría más. A una muchacha tan linda y sugestiva como usted, no se le puede negar nada.


  —No acostumbro a pedir cosas que no sean justas.


  Cruzaron el pasillo y salieron a una sala. Allí hacía más calor, porque en la chimenea ardían los leños.


  Él, poniendo una cara muy compungida, se excusó:


  —Estoy abrumado y dolido por no haber podido traerla de la estación como usted merecía, pero no crea que fue por negligencia mía. Suponía que llegaría usted en el tren de la mañana y envié a uno de mis hombres con el calesín en su busca, pero ya habrá visto como está el camino de nieve. Esta borra todos los baches y a mitad de camino, el calesín se metió en un hoyo, cayó de costado y la rueda se rompió. Mi criado intentó arreglarla para poder llegar a la estación o volver a casa a comunicarme lo sucedido, pero pese a su esfuerzo, no lo consiguió y tuvo que regresar a pie durante dos millas. Cuando yo tuve noticias de lo sucedido, nada podía remediar, porque había transcurrido demasiado tiempo. Sin embargo me disponía a preparar un par de caballos para enviar a recogerla, cuando alguien me anunció que la habían visto llegar y que estaba usted aquí. En seguida me he apresurado a venir a saludarla y a presentarla mis más sinceras excusas.


  —Muchas gracias—repuso ella sonriendo irónicamente, pues no había visto ningún calesín arrumbado en la senda y comprendía que las excusas eran tan falsas como falso era él, según noticias—. Ya el asunto pasó y por fortuna había alguien en la estación que al darse cuenta de mi apuro, se ofreció a traerme en su calesín que al parecer tiene las ruedas más fuertes y seguras que el de usted.


  —Para accidentes de esa clase no hay ruedas seguras, señorita—repuso Pallack molesto por el comentario—y puedo asegurarle que si algo lamento, es que haya tenido que apelar a los servicios del hombre a quien menos simpatía tengo en todo el poblado.


  —No sé nada de eso, pero como el favor no se lo hacía a usted sino a mí, no tiene nada que lamentar.


  —Hasta cierto punto, nada más. La escuela es cosa mía. Yo la construí y se la regalé al poblado y yo me comprometí a pagar el sueldo de la maestra. Siendo así, el favor, indirectamente, me roza a mí.


  —¿Puede usted ya remediarlo? A mí lo mismo me daba que me trajese uno u otro, con tal de que no me dejasen en plena estación llena de nieve y sin medios para llegar aquí.


  —Hubiese usted llegado, aunque con retraso. Ya digo que...


  —¿Quiere que no insistamos en el detalle? Creo que no adelantamos nada con hablar, ¿no le parece?


  —Si esa es su opinión, no seré yo quien la contradiga.


  —En ese caso, hablemos de mi toma de posesión de la escuela.


  —Puede hacerse cargo de ella cuando quiera. Iremos a ver al alcalde, que es quien tiene las llaves, y yo mismo la acompañaré para darla posesión y enterarme si falta algo que la sea necesario.


  —¿Hace mucho tiempo que está cerrada?


  —Un par de meses.


  —Entonces, creo que lo mejor que puede hacer es ir en busca de las llaves, o enviar a alguien que las recoja y luego iremos allí.


  —Me gustaría presentarla al alcalde...


  —Pero para eso habrá tiempo. Las calles están convertidas en un barrizal y quisiera evitarme en lo posible tener que patear barro y nieve.


  —¡Oh, tiene usted razón!... Como yo voy bien provisto de calzado, no me había dado cuenta de que ustedes las mujeres prefieren lucir unos pies bonitos, aunque se calen de agua, a embutirse en unas botas de cazador.


  —No es preferencia en este caso, sino que no dispongo de más calzado que el que traigo, no apto para la nieve.


  —Entonces, espéreme un poco. En su honor iré yo mismo a recoger las llaves y más adelante habrá ocasión de que haga su presentación al alcalde.


  —Se lo agradeceré.


  Pallack abandonó la sala y salió a la calle. Ella le siguió con la mirada, ponderando su engolada personalidad.


  Ike no había exagerado al hacerle su retrato; al contrario, había omitido detalles que el ojo sagaz de una mujer destacaba, para hacer menos agradable aún el tipo. Por ejemplo, aquellos ojos viscosos a pesar de que él trataba de poner en ellos cierta alegría fingida; las bolsas que se abombaba bajo ellos y los colores rojizos de sus carrillos y su nariz, síntomas según su criterio, de llevar una vida de apetitos desenfrenados como eran el alcohol y las mujeres.


  Vestía con ostentación un magnífico traje color marrón; su camisa blanca era impecable y sobre el chaleco, atravesando éste de lado a lado, brillaba una cadena de oro macizo, con un colgante en forma de herradura en la que los clavos eran brillantes.


  Debía llevar faja para disimular, en parte, su abultado vientre, pero pese a esta ayuda, no le eran fácil ocultar la saliente comba de su abdomen.


  Nancy sintió repulsión hacia él y ahora no influía para ello nada de lo que le había contado Ike, sino que le bastaba la contemplación de su figura, para sentir un profundo desagrado al contemplarle.


  Y como se había brindado a llevarla a la escuela y no se podía negar, decidió poner por medio un obstáculo para no verse a solas con él.


  Para ello, buscó al posadero y le dijo:


  —El señor Speed le rogó que me tratase bien y usted le repuso que tratándose de él, haría cuanto estuviese en su mano para dejarme contenta.


  —Así es, señorita. ¿Hay algo que no le haya agradado?


  —No, pero lo va a haber y quisiera que usted me ayudase a evitarlo.


  —Dígame qué es lo que puedo hacer.


  —El señor Pallack ha ido a la alcaldía en busca de las llaves de la escuela y me va a acompañar para darme posesión de ella. No quisiera verme a solas con él y le agradecería me prestase, si es posible, a su hija, para que me lleve el equipaje y se quede a limpiar un poco aquello, mientras esté allí el señor Pallack. En cuanto se marche, yo puedo seguir ocupándome de esa tarea.


  —Comprendo y la diré en secreto que hará usted muy bien en no permitirle confianzas. Monty no es persona de fiar con las mujeres y usted es demasiado linda para que él renuncie a tratar de conquistarla.


  “Puede usted llevarse a Alicia y retenerla el tiempo que sea preciso. Yo me apañaré sin ella y la diré que lo hago con mucho gusto, porque mi hija me acaba de comunicar el ofrecimiento que le ha hecho usted de darle lecciones a ella sola, para que aprenda a leer y a escribir. Es algo que agradezco, pues me apenaba que la chica sepa aún menos que sé yo de esas cosas. Algunas veces quise mandarla a las horas de clase con los chicos y chicas del poblado, pero ella se sentía avergonzada de verse mezclada con los críos, siendo ya una mujer y no quise insistir. Ahora será otra cosa.


  —Desde luego y le prometo que pondré todo mi interés en que aprenda pronto y bien. Es lista y a poco que ponga de su parte adelantará mucho.


  —Voy a decírselo para que esté preparada.


  Nancy quedó en la sala junto a la chimenea.


  A través de uno de los ventanales, se podía apreciar la calzada cubierta de una capa de sucia nieve que con el deshielo se estaba convirtiendo en unos baches oscuros, que a veces salpicaban cuando cruzaba algún caballo o una carreta cargada de hortalizas. Y pensaba que no había podido llegar a San Rafael en un momento más desagradable para ella. Quizá en pleno verano, la alegría del sol lo hiciese más acogedor y atrayente, pero en aquellas circunstancias y con todo lo que iba sabiendo del ambiente humano que allí reinaba, no era como para alegrar su ánimo.


  Por fin, apareció Pallack. Traía los leguis cubiertos de barro, así como toda la parte superior de las botas.


  —Esto está infernal—comentó con desagrado—y de no ser porque se trata de usted, no hubiese salido a la calle sin mi caballo. Me repugna hundirme en este barro pegajoso y estúpido.


  “Pero en este pueblo, todo el mundo pretende que las mejoras las haga yo por mi cuenta. Nadie ayuda ni se molesta en recoger piedras en las afueras, para echarlas aunque sólo fuese por la calzada principal. Prefieren rebozarse en barro, a trabajar unos cuantos domingos acarreando piedras y apisonándolas.


  ”Y yo ya hice bastante con levantar la escuela y costear su mantenimiento. Me avergonzaba comprobar que los chicos de aquí fuesen unos burros analfabetos.


  Ella le escuchaba con indiferencia. No le importaban los problemas locales en aquel aspecto.


  —Bien, señorita Wheheler, podemos marchar cuando quiera.


  —¿Está muy lejos la escuela?


  —En un pueblo tan pequeño como éste, no hay nada lejos, pero le diré que está a la salida del poblado. Era el único sitio donde había terreno libre para edificar la escuela.


  —Bien, vamos.


  Y levantando la voz, llamó:


  —¡Alicia!... ¿Quiere hacer el favor de recoger mi equipaje?


  El protestó:


  —¿Para qué complicar el viaje con eso? Déjelo aquí y más tarde, yo se lo enviaré con uno de mis hombres.


  —Prefiero llevarlo yo misma, aparte de que como aquello lleva sin habitar mucho tiempo, necesito que se verifique una buena limpieza. He pedido permiso al dueño de la posada para que me preste a su hija y no ha tenido inconveniente en ello. Por cierto, que debo pagar lo que valga el servicio.


  —No se moleste por eso; ya ajustaré yo cuentas con Spack.


  —En ese caso, adelante.


  Alicia se había calzado unas grandes albarcas de madera muy altas que la evitarían en parte la desagradable impresión de hundir sus pies en el cieno.


  Salieron a la calzada. El aire soplaba con bastante violencia y llevaba en él fragmentos de nieve, que al rozar las mejillas daban la impresión de pequeños alfileres rozando la piel.


  Pallack comentó:


  —Es una pena que haya venido usted con este tiempo. No suele nevar muchas veces y en tiempo seco y con sol, esto cambia mucho de fisonomía. Cuando lleve aquí un poco de tiempo, le gustará.


  —Así lo deseo.


  Procurando eludir los cenagales y pisando sobre las falsas aceras que se hundían por la humedad, avanzaron calzada adelante, hasta dejar atrás las últimas casas que se alineaban a lo largo de ella. Luego, salieron a terreno abierto donde la nieve aparecía inmaculada en muchos sitios.


  Desde allí, a bastante distancia de las últimas casas se destacaba un edificio de ladrillo de un solo piso. Poseía un tejado inclinado a dos vertientes, de las cuales se desprendía el agua al licuarse la nieve.


  —Aquella es la escuela—señaló Pallack—. Es la mejor construcción del poblado como apreciará y espero que se sienta confortable en ella.


  “Había pensado levantar un poco de jardín o huerta en uno de los lados, pero... empleé bastante dinero en el edificio y lo he dejado para mejor ocasión. Si usted afinca, como espero, aquí, me preocuparé de ello para hacerle más agradable la estancia.


  —Gracias. De momento me basta con lo que hay.


  En la puerta, para evitar que durante las épocas de mucha lluvia el agua penetrase dentro, se levantaban dos escalones de piedra, con lo que la planta baja quedaba a una altura de más de media yarda del piso. Pallack abrió la puerta. Una corriente de aire húmedo salió por el hueco, Olía a modo de estar cerrada casi dos meses.


  —Tendrá que tener abiertas las ventanas un buen rato para que la atmósfera se purifique. Lo siento, porque habrá de pasar frío.


  —Trajinando no lo notaré. Pienso ayudar a Alicia a poner esto un poco de orden.


  Pasaron al interior. Lo primero que la joven vio, fue la parte de nave destinada a escuela. Poseía una docena de largos bancos, capaces para seis alumnos cada uno y al fondo sobre una tarima, una mesa para ella. En las paredes había un par de mapas y en el tablado, a un lado, contra la pared, estaba la estufa cuyo tubo salía por la parte alta al tejado.


  —Ahora miraremos cómo anda la leñera—dijo él—y si no hay reservas, hoy mismo enviaré una carga de leña seca. Ahora puede pasar a ver sus habitaciones.


  Las habitaciones, en realidad, eran tres. Un comedor, una alcoba y la cocina. Había un tabuco que podía considerarse como destinado a guardar cosas innecesarias de momento.


  La alcoba tenía una ventana baja a la parte trasera, que daba al campo; el comedor, otra ventana a la parte principal, y la cocina un ventanillo que se abría en la lateral.


  El comedor ofrecía a la vista una mesa-camilla, un pequeño aparador, cuatro sillas y algunas litografías clavadas en la pared. El dormitorio, una modesta cama de madera, una mesilla con una lámpara de petróleo, una cómoda de estilo antiguo y un arcón. También había dos sillas.


  En la cocina encontró lo preciso para condimentar sus alimentos; un menaje muy simple y lo más justo que se podía pedir y en el tabuco, vio cierta cantidad de leña destinada a la estufa.


  —No es un palacio—se exculpó Pallack—pero todo lo he tenido que costear yo. El alcalde parece que no se siente muy interesado en colaborar para hacer más agradable esto.


  —No importa. Tengo lo suficiente. Ahora el problema para mí es abastecer mi despensa y poseer el material preciso para la enseñanza.


  —De esto creo que encontrará usted muy poco, pero puede bajar al almacén y pedir lo que necesite y tengan allí. En cuanto a sus víveres... ¿Necesita usted dinero adelantado?


  —Necesito víveres simplemente.


  —Pues pida allí también lo que le haga falta. Yo daré orden de que se lo sirvan y cuando me pasen la cuenta lo desquitaremos de su sueldo... a menos que usted.


  —No hay a menos que valga. Pagaré con mi primer sueldo, pues no espero tener más gastos por ahora.


  —¿Cuándo piensa usted empezar a actuar?


  —¿Cree usted que los chicos acudirían mañana si abriese las clases?


  —Lo dudo tal y como está el terreno. No les dejarían sus padres venir.


  —Entonces...


  —Yo creo que dentro de cuatro o cinco días, la nieve habrá desaparecido y se podrá transitar. Hoy es martes, y creo que para el lunes se habrá normalizado el tiempo y el piso, ¿le parece bien?


  —Por mi parte cualquier día es bueno.


  —En ese caso, haré que se ponga un aviso en el tablón de anuncios del Ayuntamiento, avisando que a partir del lunes los vecinos pueden enviar sus chicos a la escuela.


  —Muy bien. Para entonces yo habré revisado el material que mi antecesora pueda haber dejado y lo renovaré... Por cierto, ¿qué le sucedió a la maestra anterior para dejar el cargo?


  Monty la miró intensamente y repuso:


  —¿No se lo han contado?


  —Nadie me habló de este asunto.


  —Creí que Speed le habría dicho...


  —¿Es que ese señor tenía que contarme durante el camino todos los chismes del poblado... suponiendo que eso pertenezca a la sección de chismes?


  —No sé. Como Ike me odia, sé que se complace en verter sobre mi toda clase de insidias.


  —¿Es que tuvo usted algo que ver con el cese de la maestra.


  —No por cierto, aunque alguien trató de involucrarme en ello. Parece ser que alguien vio como un hombre saltaba por la ventana de su alcoba y... el hecho fue comentado desfavorablemente para ella. Como ese hombre no era yo, comprenderá que nada tuve que ver en el suceso.


  —Una forma muy extraña de abandonar una casa cuando hay una puerta por donde salir sin provocar tantos comentarios...


  —Fue algo lamentable, que ella no pudo justificar y esto la obligó a abandonar el cargo.


  —Tendré que preocuparme de asegurar las ventanas por dentro.


  —¿Por qué, si no piensa usted facilitar antes la entrada por el mismo sitio?


  —No siempre la gente penetra en un sitio con la aprobación de su dueño. Hay muchas maneras de asaltar los hogares decentes y poner en entredicho a sus moradores.


  —No dramatice el caso. A ella le gustaba él y creyó que sería menos expuesto recibirle por detrás de la casa, a través de la ventana, que por la puerta. Se equivocó, porque hubo testigos de vista en la salida y eso fue todo.


  —Bien, a fin de cuentas, ese incidente no me afecta. Fue una pregunta tonta que no debí hacer.


  —¿Por qué no? Es mejor que la haya hecho, porque yo le he podido facilitar la versión exacta, mientras que alguna otra persona podía dársela deformada.


  —Es igual y ahora, con su permiso, nos vamos a dedicar a poner la casa un poco en orden. Hay mucho que hacer y trabajando entraremos en calor.


  El comprendió que le despedían de una manera galante y aceptó el aviso. No le convenía empezar discutiendo con la nueva maestra, que al parecer poseía un temperamento brusco y no era cera muy moldeable.


  —De acuerdo, señorita... Ya vendré a verla otro rato para saber cómo le va y si ha solucionado sus pequeños conflictos.


  —Procuraré resolverlos, no se preocupe.


  Él estrechó su mano y abandonó la escuela.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  NANCY HACE UNA ADVERTENCIA


   


  Mientras Nancy y Monty habían sostenido aquel diálogo, la joven Alicia, fingiendo que trabajaba, no había perdido una sola palabra de la conversación y cuando Monty desapareció y la puerta quedó cerrada, exclamó:


  —¡Qué cínico y qué sinvergüenza es este señor!


  —¿Lo cree así, Alicia?


  —Claro que lo creo. Le ha contado a usted una mentira como una casa respecto a lo que sucedió con la pobre Carol.


  —¿Sí? Bueno, ahora me contará usted la otra versión, pero, de momento, vamos a encender la estufa. Esto está helado.


  Extrajeron leña del tabuco y atascaron la estufa. En la cocina había fósforos y lograron encenderla, Mientras calentaban sus ateridas manos, Nancy invitó a Alicia a hablar.


  —Podemos aprovechar el tiempo mientras nos calentamos para que me cuente lo que los demás saben o dicen de ese asunto.


  —Lo que se sabe y se dice, es lo siguiente:


  “El señor Pallack estuvo durante algún tiempo asediando a la señorita Carol, que era también una muchacha muy linda, pero ésta al parecer, no quiso ser una víctima más, como otras del poblado, y rechazó todas las insinuaciones y ofrecimientos de él.


  “Entonces surgió el incidente que provocó el descrédito de la maestra.


  “Monty tiene a su servicio varios tipos poco recomendables, pero entre ellos, el más antipático y repugnante, es el llamado Jack, “El Rubio”, un tipo que presume de guapo, de osado y de atrayente.


  “Y fue éste el que entró por la ventana y al que vieron salir por ella, precisamente algunos de los que sirven a Monty. En seguida lo propalaron por el poblado, se comentó el suceso y “El Rubio” se jactó de haber sido recibido por la pobre señorita Carol, con la aprobación de ella. Entonces intervino Monty, visitó a la maestra, la afeó su conducta poco moral y la joven, avergonzada al saberse señalada por la gente, renunció al cargo y se fue en seguida.


  “Pero hay quien dice que todo fue una comedia ideada por Monty para obligarla a que se marchase y dejase la plaza libre para otra, quizá menos escrupulosa a los galanteos de él. La infeliz juró y perjuró que por ser verano y tener la ventana abierta, “El Rubio” había saltado por ella y que Carol indignada, había luchado con él hasta obligarle a salir por donde había entrado.


  ”La verdad no se ha podido saber, pero conociendo a ese hombre, hay muchos que dan más crédito a las afirmaciones de la maestra, que a las de Monty y “El Rubio”.


  —Yo también la creo a ella, sin conocerla. Me bastan los informes que me dio el señor Speed para comprender que este tipo es un bicho de mucho cuidado, pero si me ha tendido una trampa para que venga aquí a ser juguete de sus caprichos, temo que se va a llevar un chasco bastante gordo. Me basta lo que ya sé para estar suficientemente prevenida.


  —Y eso que no sabe usted muchas cosas más. Con el tiempo se irá enterando de ellas.


  —Bien, Alicia, muchas gracias por sus informes, y como ya nos hemos calentado un poco, vamos a empezar a limpiar esto y cuando crea que no puede continuar, me deja que yo lo terminaré.


  —De ninguna manera. Estaré aquí hasta que acabemos. Mi padre me ha ordenado que la ayude en cuanto pueda.


  —Gracias. En ese caso, como habré de quedarme sola y necesitaré algunos alimentos para hoy y mañana, puesto que usted tiene mejor calzado que yo para pisar la nieve, haga el favor de acercarse al almacén y adquirir para mí algunas latas de conservas, galletas, un poco de café y azúcar. Diga que es para la maestra nueva y que el señor Monty recogerá la cuenta.


  La muchacha se apresuró a cumplimentar la orden y Nancy quedó sola, pero se cuidó mucho de cerrar bien la puerta para que nadie pudiese entrar sin su permiso. Luego, se apresuró a revisar las ventanas. Estas eran tan simples, que con cualquier navaja u objeto parecido, se podía violentar el sistema de cierre.


  De esto tenía que preocuparse rápidamente, pues no quería ser objeto de una repetición del truco, si eran tan simples que trataban de emplearlo nuevamente.


  Alicia regresó rápidamente con lo pedido y ayudó a la maestra a realizar las faenas de limpieza, hasta mediado el día, que regresó a la posada. Nancy comió sola, sin gran apetito, pero llena de preocupación por la situación que se había creado sin sospecharlo.


  Y al ponderarlo, no sabía si lamentar o alegrarse de haber aceptado la plaza. Lamentarlo, para no tener necesidad de complicarse más la vida de lo que ya tenía y alegrarse, porque tipos tan rastreros como Monty, necesitaban recibir una severa lección que les pusiese en evidencia sin rebozos y mucho más si el escarmiento se lo daba una débil mujer.


  Por otra parte, sin saber por qué, el recuerdo de Ike vino a su imaginación. Era reconfortante saber que se podía contar con la ayuda de un hombre tan bien conceptuado y admirado por la gente y que además era un acérrimo enemigo del falso benefactor del poblado. En cualquier situación peligrosa que rebasase sus posibilidades, estaba segura de poder contar con su consejo y con su ayuda que le sería muy valiosa.


  Este pensamiento fue el que más influyó en su ánimo para afianzarse en la idea de no claudicar o abandonando el empleo. Lucharía no sólo por defenderlo, sino para poner las cosas en su debido lugar y hacer ver a aquel conquistador fatuo y engreído, que no todas las mujeres eran tontas, ni se dejaban deslumbrar por el dinero o por el miedo a perder sus medios de vida. Durmió mal y con frío. Aún la estufa no había calentado lo suficiente toda la planta para hacerla más confortable, pero confiaba en que a fuerza de arder desde muy temprano hasta muy tarde, el ambiente se caldease.


  El siguiente día amaneció despejado y con sol. Esto era un sedante para su espíritu un tanto influenciado por todo cuanto había visto y sabido. Ahora, todo le parecía menos sombrío y más amable, aunque esta amabilidad fuese bastante menguada.


  Al asomarse a la ventana, tendió la mirada en torno al paisaje que se abría ante ella. Aún no había tenido tiempo de enterarse de cuál era el panorama que se ofrecería a sus ojos desde aquella especie de cárcel en la que se había refugiado por una necesidad material difícil de eludir.


  El sol lucía alegre. La senda había perdido el trazado blanco del día anterior y ahora marcaba los límites de ella entre las zonas de hierba aún escondida bajo la capa de nieve que pesaba sobre ellas, aunque la acción ardorosa del sol empezaba a reblandecerla.


  A lo lejos, a la izquierda, captó algo que atrajo más su atención y fue la configuración del paisaje.


  A partir del borde de una loma bastante dilatada que se corría hacia el norte, el terreno se hundía en una profundidad de unas seis yardas y luego, haciendo una línea recta por detrás de aquella parte baja el resto del paisaje formaba como una extensa meseta que se perdía de vista hacia el Este.


  Al contemplarla, Nancy recordó las explicaciones que Ike le había dado respecto a las tierras de su propiedad y a las detentadas por Monty. Aquella zona baja debía ser la de Speed y la alta de Monty, mientras que aquella loma que corría paralela entre ambas depresiones, debía ser la que contenía el manantial que surtía de agua las propiedades de Speed.


  Y sobre el terreno, comprendió la importancia que poseía aquel regalo de la naturaleza, que la previsión del padre de Ike había asegurado para él, valorizando sus tierras muchísimo más que las de su vecino Monty, por carecer éste de aquella bendición de Dios que era el agua para las sedientas tierras durante el estío. Y se explicaba el odio de Monty hacia su vecino por aquella diferencia en sus terrenos y sus esfuerzos baldíos por conseguir el agua que sólo las nubes podían ofrecerle sin fechas fijas y a veces a destiempo.


  Aquel día se decidió a salir. Ahora se podía pisar con menos dificultad y exposición el reblandecido piso y la urgía surtir su despensa por si nevaba de nuevo y adquirir el material docente preciso para empezar las clases el próximo lunes.


  Ya sentía curiosidad por saber el número de discípulos que acudirían a la llamada y la clase de fierecillas que podían ser. Educados en aquel ambiente áspero y con no mucho cuidado por sus ocupadas madres, se figuraba que sería una labor dura de captación, sujetar a los pequeños y hacerles fijar su atención en la enseñanza.


  Se disponía a salir, cuando captó el ruido que producían los cascos de un caballo al avanzar por la senda y por un momento, abrigó la ilusión de que fuese Speed quien acudía a visitarla, por si necesitaba algo de él, pero al asomarse a la ventana, su desencanto fue grande, al comprobar que quien avanzaba era Monty, a lomos de un hermoso caballo y vestido con un atuendo distinto al del día anterior.


  Y como no quería recibirle dentro de la escuela se apresuró a salir y cerrar, cuando él detenía la montura a poca distancia.


  —¿Cómo? —preguntó él sin poder disimular un gesto de contrariedad—. ¿Va a salir?


  —En efecto. Voy al almacén a encargar mis provisiones y algunas cosas que me faltan para poder empezar mi tarea.


  —¿Por qué tanta prisa? El piso está aún malo.


  —Sí, pero el estómago está muy bien organizado.


  —No habrá devorado usted ya lo que adquirió ayer Alicia en el almacén. Vengo de allí y me han dicho que adquirió víveres para algunos días.


  —Poca cosa. Me ayudó Alicia a consumir una parte y además, quiero aprovechar que hay sol, por si vuelve a nevar.


  —Ya no es fácil. El tiempo parece sentarse.


  —No me fío de los meteorólogos de afición. A veces, fallan.


  —Bien. Yo quería haber cambiado con usted algunas impresiones y como ayer estaba aquí Alicia, no me gusta tratar los asuntos particulares delante de gente.


  —Si es por eso, puede acompañarme al poblado y decirme por el camino lo que sea.


  —No creo que haríamos buen papel yo a caballo y usted a pie, a mi lado.


  —Puede apearse y llevar el caballo de la brida. El piso está bastante bueno y no creo que le siente mal hacer un poco de ejercicio.


  —No creerá usted que me paso el día a caballo o tumbado en un sofá.


  —Yo no me creo nada. Es una apreciación particular.


  —Peso ciento sesenta libras, que para mi estatura es normal.


  —Yo tengo su misma estatura y peso cuarenta menos.


  —Es que ustedes las mujeres se sacrifican más para el mantenimiento de la línea.


  —¿No será que la falta de medios para una buena vida nos obliga a un mayor desgaste de grasas?


  —¿Tan apurada está? Si es así, no se preocupe porque todo se puede arreglar.


  —Claro que se puede arreglar. Setenta dólares al mes bien administrados por una mujer sin vicios como los hombres, prestan cierta garantía de tranquilidad.


  —Pero todo no es comer. Hacen falta vestidos, zapatos, ropa interior, alguna alhaja para lucirla en las grandes solemnidades... todo eso que una mujer joven y bonita precisa para sentir más apego a la vida.


  —Bien administrado, llega para todo lo necesario. En cuanto a alhajas, no creo que aquí existan grandes solemnidades que me obliguen a lucirlas.


  —Se dan algunas fiestas. Cuando se celebra el centenario de nuestra independencia, hay baile en el ayuntamiento y se invita a lo más principal del poblado y su alrededor. Usted será siempre una persona destacada que no deba faltar a esos actos.


  —Cuando llegue, ya veré cómo me presento. Y ahora, si no le sirve de molestia, caminemos hacia el poblado. Se quedan los pies fríos sin hacer ejercicio.


  —Podemos entrar un momento y hablar. Nadie la acucia con prisas.


  —Me acucio yo sola, porque soy muy ordenada.


  —¿No será que siente..., cómo diría yo, siente..., repugnancia a recibirme ahí dentro?


  —Si califica usted como repugnancia el verme a solas con un hombres en un local cerrado, sin más testigos, entonces le diré que existe, pero no hacia usted personalmente, sino hacia todos. Tengo un criterio muy especial sobre el modo de mantener mi pabellón de mujer decente.


  —Eso son niñerías y miedos ridículos. Yo soy un caballero y nadie...


  —No lo discuto. Todos lo son y yo no les quito un ápice de su caballerosidad, pero yo soy una mujer soltera y decente, que se preocupa de guardar las apariencias y más en un poblado como éste donde todo se sabe y se comenta a capricho. Es mejor prevenir que no lamentar.


  —Observo que tiene perjuicios contra el poblado y contra nosotros, quizá porque se ha influenciado de ciertas habladurías...


  —Perdone, pero no me dejo influenciar por nada que no sea la realidad. Lo que la gente murmure de otros, me tiene muy sin cuidado, pero en cambio, me preocupa mucho lo que puedan hablar de mí a capricho.. Es mejor dejarlo así y espero que usted me comprenda.


  —Quiere eso decir que no se la puede visitar de puertas para adentro.


  —¿Por qué no? A las horas de clase, cuando estén mis discípulos ahí dentro, recibiré a todo el que venga a visitarme para algo de interés.. Fuera de eso, prefiero mantenerme a solas y así evito murmuraciones.


  —Bien, no me gusta discutir y menos con una muchacha como usted. Cuando se aclimate a esto y se dé cuenta de que sus escrúpulos son exagerados, cambiará de parecer.


  —Es posible. No soy de las que acostumbran a asegurar lo que haré mañana, aunque lo tenga pensado.


  “Después de esta explicación, si cree que lo que tiene que decirme ha de ser de puertas para adentro, venga a partir del lunes, a las horas de clase, y siempre me quedará un rato para atenderle cortésmente, pues no tengo motivos para hacer lo contrario.


  —Eso es lo que deseo, que no la inculquen prejuicios contra mí.


  —Descuide, que no soy de las que se dejan engañar fácilmente, pues me atengo a las realidades.


  —En ese caso, la dejo y ya la veré cuando empiecen las clases. Así evitaremos que puedan interpretar mal mi acompañamiento.


  —Eso, como usted guste.


  —Pues adiós y que le vaya bien. ¡Ah, si encuentra alguna dificultad, mándeme recado a mi casa!


  —Le prometo que si lo necesito, así lo haré.


  El, tratando de disimular la rabia que le había producido la actitud altiva y enérgica de ella, acarició los flancos de su montura y la obligó a seguir adelante. Empezaba a darse cuenta de que Nancy no era un fruto maduro, fácil de caer del árbol, pero él creía poseer experiencia y medios para trastocar las cosas a su gusto. Era uno de los varios errores que debido a su egolatría padecía y que en algún momento podía ocasionarle un serio disgusto.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UN GALLO DESPLUMADO


   


  Nancy alcanzó la calle Principal, que estaba bastante cubierta de lodo y cuidando de caminar por los lugares más aptos con precaución de no hundir sus pies en el barro, llegó al almacén.


  Era el único que había en el poblado y esto obligaba a todos los vecinos a surtirse en él.


  No era muy grande, pero había de todo un poco, en particular de lo más necesario para la vida de los habitantes de San Rafael.


  Cuando la maestra penetró en el local, había en él dos clientes a los que el almacenista estaba despachando. Uno era bajito, rechoncho, pero de recia complexión y el otro, alto, flexible, ágil de movimientos y con el pelo rubio como el oro.


  Tenía los ojos azules claros, la nariz un poco en punta y una mueca cínica en los labios, que parecía acreditarle como un hombre osado y voluntarioso.


  Cuando Nancy se acercó al mostrador, el rubio se volvió y al encararse con ella, silbó de un modo expresivo comentando:


  —¡Diablo, de esto no habíamos tenido en el poblado!... ¿De qué pedazo de gloria se ha escapado usted, monada?


  Ella le miró con gesto despectivo y dirigiéndose al almacenista, dijo:


  —Soy la nueva maestra de escuela y vengo a encargar todo lo que necesito para mí y para mis clases. Supongo que ya está usted advertido por el señor Pallack.


  —¡Oh, sí, claro que sí! ¡El señor Pallack me ha recomendado que la atienda en todo lo que pida y que lleve dos cuentas, una con el importe del material para la escuela y otra de sus gastos personales.


  —En efecto, mis gastos me los pago yo de mi sueldo; los demás corresponden a él.


  El tipo rubio que seguía admirando a Nancy con mirada insultante se adelantó diciendo:


  —¿Conque usted es la nueva maestrita? Tanto gusto en conocerla.


  —Gracias.


  —Y celebro que el señor Pallack haya tenido tan buen gusto escogiendo maestra, porque así se nos hará más grato estudiar bajo sus órdenes. Debe saber a gloria aprender a sumar y a escribir bajo su tutela. Ya me dirá a qué hora dará clases a los que ya nos ha nacido la barba sin ir a la escuela.


  Ella le miró de un modo desafiante y repuso:


  —Si se ha hecho a la idea de que yo he venido aquí a enseñar a tipos que hace muchos años debían haberse preocupado de hacerlo, está engañado. Mi misión es educar a los chicos, para que cuando lleguen a la edad de algunos hombres como usted, no tengan que confesar que son unos ignorantes y unos analfabetos.


  —¿Quiere decir que se va a negar a darnos clase? Espero que no sea así, pues el señor Pallack nos prometió que cuando hubiese maestra nueva, se habilitaría una hora especial para los adultos.


  —El señor Pallack puede haberle prometido a ustedes la luna por su cuenta, pero no por la mía. Mi misión está clara y no la alteraré por nada.


  —Oiga, me parece que se muestra usted demasiado altiva... Si lo hace por el dinero y hay que pagar las clases, se abonará lo que sea justo.


  —Ni pagando ni sin pagar. He dicho que no doy clase más que a los chicos que no excedan de los catorce años y mi decisión es irrevocable.


  —Demasiados humos, señorita y aquí no los consentimos... Tendrá que considerar su negativa, si no quiere que hagamos irrupción en la escuela a las horas de clase y nos sentemos entre los chicos para recibir esas lecciones maravillosas, que debe dar con su bonita voz.


  —En la escuela no entra nadie más que quien yo quiera o quien deba y le advierto que ni por la puerta ni por las ventanas, consentiré que nadie ensucie con el barro de sus zapatos mi hogar. ¿Está esto claro?


  —¿Qué ha querido decir con eso?


  —Lo que he dicho, porque me parece que hablo claro nuestro idioma. Ni por puertas ni por ventanas.


  —Debe ser usted una especie de Sansón para impedirlo.


  —No. Soy simplemente una mujer, pero tengo un revólver de seis tiros para recibir con él a quien no me sea grato, e intente forzar la entrada. ¿Lo ha comprendido ahora?


  “El Rubio”, apretó los dientes con rabia. Nancy había adivinado que era él quien había puesto en situación desairada a la anterior maestra y se cubría con tiempo para advertirle que sus trucos no le servirían de nada.


  —¿Es un desafío, monada?


  —Tómelo como quiera, pero déjeme en paz. He venido a comprar y no a dar conversación a quien por lo visto tiene muy poco que hacer y necesita entretenimiento.


  —Un hombre necesita siempre que le entretenga una mujer bonita y usted lo es. Pero sepa que yo no soy hombre que admito amenazas ni desprecios. A mí se me trata con respeto, o se atiene uno a las consecuencias.


  —Le contesto con sus mismas frases.


  Le volvió la espalda para dirigirse al almacenista, pero “El Rubio”, rabioso por la forma agresiva empleada por ella, avanzó y tomándola de un brazo, bramó:


  —Oiga, míreme y...


  Nancy de un manotazo, se zafó de la presión y gritó:


  —No me toque más o le cruzo la cara de una bofetada.


  —¡Pruebe si es valiente!


  Y volvió a extender el brazo para aferrar el suyo.


  Pero Nancy no había amenazado en vano y volviendo la mano del revés, le aplicó una bofetada que vibró como el eco de un disparo.


  Aquel trato debía ser nuevo para “El Rubio”. Ninguna mujer por agraviada que se hubiese visto por él, había demostrado el coraje suficiente para aplicarle los cinco dedos en el rostro y reaccionando bestialmente, clamó:


  —Le voy a...


  Estiró sus brazos para aferrarla rabioso, cuando una voz seca, tajante, incisiva, ordenó desde el vano de la puerta:


  —¡Atrás, Jack... cuidado con tocar a esa mujer!


  Todos volvieron los ojos hacia el que así había dado la tajante orden y descubrieron que se trataba de Ike, el cual, sereno, pero tenso, había avanzado lo suficiente para interponerse entre el bravucón y la joven.


  Nancy, al verle aparecer tan oportunamente, había sentido que su corazón latía aún con más apresuramiento que el ritmo acelerado que había imprimido en él su áspera discusión con Jack y se había replegado hacia atrás, dando gracias al cielo por la oportuna llegada del terrateniente, pero lamentando a la par que su intervención le produjese un lance desagradable, que ella no había provocado aunque fuese el motivo de él.


  Jack rabioso, se volvió agresivo, diciendo:


  —¿A usted quién diablos le ha dado vela en este entierro?


  —No hay entierro, Jack, a menos que tenga usted interés en que se produzca. Intervengo porque es de personas decentes amparar a una mujer, cuando se ve agredida e insultada por un hombre que carece de la más elemental educación y cortesía para comportarse.


  —¿Es que tiene algo que ver con ella?


  —Me hace una pregunta insultante y no se la consiento. No tengo nada que ver con esta señorita, pero eso no es obstáculo para que salga en defensa de ella.


  —Me parece que está usted presumiendo mucho de valiente y va llegando la hora de que alguien le rebaje esos humos.


  —¿Sabe usted de alguien capaz de ello?


  —¡Yo!


  Salvajemente se lanzó de improviso sobre Ike, tratando de aplicarle un feroz puñetazo en la cara, pero Speed, que estaba apercibido y sospechaba que la discusión terminaría a puñetazos, no se dejó sorprender por el rapidísimo ataque de su enemigo y esquivando el rostro dejó que el brazo de Jack pasase rozando su hombro, pero cuando el agresor trataba de retroceder, recibió en plena boca un contundente directo que le envió rebotando de espaldas contra la pared.


  Los finos labios del fanfarrón se hincharon como por arte de magia y la sangre brotó de su boca ensuciando su barbilla. Fue un golpe más de suerte que de acierto, que quebrantó en gran parte las energías de “El Rubio”.


  Pero éste era duro y aunque sentía en su boca un dolor de infierno, parecido a brasas que le quemaban fieramente, emitió una feroz maldición y con los ojos desorbitados por la rabia, volvió a lanzarse ciegamente sobre Ike, dispuesto a devolverle el golpe.


  Durante unos minutos muy breves, pero que tanto al almacenista como a Nancy se les antojaron horas, los dos hombres se enzarzaron en una pelea dramáticas, en la que daban y recibían golpes con la velocidad del rayo, sin que ninguno volviese la cara ni intentase retroceder. Pero Jack había perdido mucha fuerza con el primer impacto recibido. Le dolía la cabeza de un modo alucinante y su boca ardía como un brasero. Esto le privaba de serenidad para fijar los golpes, en tanto Ike, más dueño de sí, pegaba de firme en lugares vitales para acabar de quebrantar al gallito del poblado.


  Hasta que un certero golpe colocado en su mentón, le hizo rodar por el suelo incapaz de moverse de él.


  Ike tenso, sacó el pañuelo y se lo pasó por el rostro. Aunque había salido infinitamente mejor librado que su oponente, no había podido evitar recibir algunos raspazos y algún golpe que había dejado amoratadas señales en su piel.


  Pero todo lo recibido carecía de importancia al lado de la paliza que había encajado Jack.


  El terrateniente, después de limpiarse la sangre de los raspazos, miró con asco a Jack que había quedado encogido en el suelo, dormido a causa del último golpe y bramó:


  —Debía haberte matado por cobarde y canalla y nada habría perdido la Humanidad. Tipos como tú que sólo se atreven a meterse con mujeres indefensas y a causarles perjuicios morales y materiales, están sobrando en el mundo.


  Nancy, que había quedado muy pálida a causa del impresionante espectáculo, se adelantó diciendo con voz ronca:


  —Lo siento de veras, señor Speed. Me duele en el alma que por mi causa, aunque yo no haya provocado el lance, se vea complicado en este enojoso asunto. Le doy las más expresivas gracias por su noble defensa y no sé cómo podré pagar el favor.


  —No hable de pagar, no sea que malas lenguas interpreten mal sus palabras. Nada me debe usted, porque lo que he hecho, lo hubiese realizado por otra cualquiera que se viese en su caso. Si su antecesora hubiese tenido cerca de ella un hombre que la hubiese defendido de las canalladas de este tipo y de otros como él, a estas horas esta rata sarnosa estaría criando malvas con el cuerpo. Y de esta falta de hombres que salgan en defensa de las ultrajadas mujeres, se valen él y quien les ampara, pero, tanto va el cacharro a la fuente, que un día se rompe y ya va siendo hora de estrellar muchos cacharros inútiles y dañinos. No me arrepiento de lo que he hecho y lo repetiría mil veces si se presentase la ocasión.


  —Ese es mi temor, señor Speed, que se repita.


  —No se preocupe. Estos gallos que lucen plumas brillantes mientras alguien no se decide a tirar de ellas, quedan desplumados al primer tirón y después no son nadie. Espero que no se atreva a asegurar otra vez que él es el llamado a rebajarme los humos. Los míos están demasiado altos para que él pueda soplar en ellos.


  ”Y ahora, señorita, si tiene algo que resolver aquí, hágalo y cuando termine, la acompañaré hasta su escuela. No espero que este buitre esté en condiciones de volver a molestarla, al menos por hoy, pero podría suceder que alguien afecto a él lo intentase y es mejor no darles ocasión para ello.


  —He venido porque necesitaba víveres para unos cuantos días y ciertas cosas para empezar el lunes a dar clases. Me he encontrado con la escuela vacía de todo.


  El almacenista intervino para preguntar:


  —¿Trae usted una lista de las cosas, o no sabe fijamente lo que va a comprar?


  —Traigo una lista. No he querido fiar nada a la memoria.


  —Entonces, déjemela y esta tarde le enviaré todo a la escuela. Así no tendrá que aguardar ni hacer esperar al señor Speed.


  Ella le entregó dos trozos de papel, diciendo:


  —Esto pertenece al material de la escuela y se lo cargará usted al señor Pallack y esto otro es cosa mía y se lo abonaré cuando perciba mi sueldo del mes.


  —No se preocupe por el pago, señorita.


  Jack seguía en el suelo sin sentido y con el rostro tumefacto y embadurnado de sangre, mientras el tipo rechoncho que había presenciado la dura pelea, se había replegado a un rincón, sin atreverse a abrir la boca.


  Speed le miró un momento y encarándose con él, dijo:


  —Creo que debes ir a dar cuenta a tu amo de lo sucedido, para que envíe a buscar a esta carroña. El suelo del almacén no es un petate para dormir la paliza.


  Y abriendo la puerta, se apartó a un lado para que saliese por delante la joven.


  Esta se arrimó a las fachadas para pisar sobre la falsa acera de tablones mojados y medio hundidos y él la siguió, hasta que por fin alcanzaron el final de la ancha calzada, saliendo a la senda que conducía a la escuela.


  Fue allí donde se unieron y Nancy nerviosa, comentó:


  —Estoy abrumada por lo sucedido, señor Speed, y me pregunto si no será mejor que renuncie al empleo y vuelva a Alburquerque.


  —¿Ha cobrado usted miedo? Me había parecido que era una mujer de mucho coraje.


  —Y lo soy, pero... para mis asuntos personales. Cuando el azar complica a los demás en mis asuntos, siento temor de que tengan que sufrir algún contratiempo grave por mi causa.


  —No se preocupe por eso. Si estuviese usted más al tanto de las cosas que suceden aquí, se daría cuenta de que este incidente hubiese llegado de todas maneras, si no por conducto de usted, por otro motivo. Jack sirve a Pallack y es tan enemigo mío como Monty. Un día chocaremos más ásperamente por causas que no le afecten a usted y acaso entonces se acaben de resolver las cosas.


  —Es un consuelo, pero no quita valor a lo que ha hecho por mí. Creí que sólo tendría que enfrentarme a Pallack y eso no me asusta, porque ya empecé a enseñarle los dientes y supongo que habrá empezado a darse cuenta de que soy un hueso demasiado duro para sus colmillos.


  —No se dará por vencido fácilmente y en último extremo puede apelar a trucos como el empleado con su antecesora. Fue algo tan repugnante que... bueno, prefiero no contárselo.


  —No hace falta, porque me lo contó Alicia, la hija del posadero.


  —Entonces se habrá dado cuenta de la clase de sujetos que son Pallack y este sapo que le obedece como un perro fiel.


  —Sí y a propósito de eso, ¿habría modo de colocar unos sólidos travesaños de madera o hierro que fijasen bien las ventanas por dentro y no permitiesen que alguien pudiese forzarlas?


  —Claro que lo hay. Yo enviaré al carpintero a que las examine y fabrique algo que le dé esa garantía que desea.


  —Muchas gracias y ahora, abusando de tanta amabilidad, quisiera pedirle otro favor.


  ”Me he dado cuenta de que en algún caso puedo estar en peligro y quiero precaverme de todas las maneras. Hace unos momentos, advertí a ese mal bicho que tenía un revólver dispuesto a usarlo si alguien intentaba penetrar en la escuela sin mi permiso y la verdad es que no tengo ninguno. Quería haber comprado uno en el almacén, pero me ha dado vergüenza después de lo ocurrido. ¿Podría usted adquirirlo para mí? Aún me queda algún dinero para comprarlo.


  —No es necesario que lo compre. Yo tengo en mi casa tres que no uso, entre ellos uno pequeño. Se lo regalaré para que lo guarde como recuerdo y si necesita usarlo... no vacile en hacerlo, para que se acaben de dar cuenta de que con usted no se juega como con otras.


  —Muy agradecida entonces. ¿Cuándo me lo entregará?


  —Se lo mandaré esta tarde con uno de los peones. Y ahora, dígame qué ha sucedido con Pallack. Me figuro que estaría rabioso al saber que yo la había traído hasta el poblado y no por el hecho en sí, sino temeroso de lo que haya podido contarle a usted.


  —Sí, estaba furioso. Quiso justificar el no haber mandado en mi busca, diciendo que el calesín se volcó en la senda y se le rompió una rueda, lo que le impidió saberlo a tiempo. Una gran mentira, porque ni usted ni yo vimos vehículo alguno a lo largo del camino.


  “Después trató de sonsacarme para saber qué me había dicho usted respecto a él. Le dije que nada, porque no me importaban los chismes del poblado.


  ”No pareció quedar conforme con la explicación, pero no se atrevió a insistir. Todo lo que dijo es que usted le odia y que por eso le achaca ciertas cosas que son sólo insidias.


  —Bien, el tiempo lo dirá. ¿Cómo se ha portado con usted?


  —Como le he dejado que se comporte. Pretendió quedarse a solas conmigo en la escuela, pero me acompañaba Alicia y no pudo lograr su propósito. Esta mañana ha vuelto con la misma pretensión, pero le he recibido en la calle y cuando insistió en entrar, le advertí seriamente que en tanto no hubiese testigos de vista, ni a él ni a ningún hombre le recibiría a solas.


  “Adiviné su contrariedad, pero me importó poco. Prometió volver cuando empiecen las clases, a la hora en que estén los discípulos en ella.


  —Veo que es usted una mujer de cuerpo entero y la felicito. No sé por qué sospecho que Pallack ha dado el paso más falso de su vida y va a tener malas consecuencias para él. Ya va siendo hora de que tropiece con una sólida pared en la que se dé de narices.


  Hablando habían llegado a la escuela. Nancy extrajo la llave y abriendo, preguntó:


  —¿No quiere pasar?


  —¡No, por Dios! No quiero ser la excepción de la regla.


  —Usted queda aparte en este asunto y a mí no me importa recibirle en cualquier momento, porque sé de su caballerosidad. Me han contado cosas de usted más que suficientes para hacerme una idea de la clase de hombre que es.


  —No la defraudaría, se lo aseguro, pero hay menos peligro para usted en recibirme que el que supondría el que alguien me viera entrar o salir estando sola y lo comente por ahí. Recuerde lo sucedido a su antecesora y piense que si Pallack recela de nuestra amistad, pondría espías próximos a la escuela para ver quién entra y sale. Sería para que de nuevo saliesen a relucir las insidias. Lo que él no pueda hacer no se lo consentirá a otro.


  —Teniendo mi conciencia tranquila, me importa poco lo que Pallack pueda decir.


  —Pero piense que tiene usted que convivir con la gente y que buscaría la manera de conseguir que la declarasen una indeseable y se negasen a mandar a los chicos a la escuela. Esto bastaría para que si Monty se declarase fracasado, le sirviese de pretexto para rescindir su contrato y darle el cese.


  —Entonces... ¿es que no voy a poder tener ningún amigo de confianza?


  —Yo lo soy, pero... a distancia.


  —Entonces, ¿qué debo hacer para, por lo menos, tener el consuelo de cambiar impresiones con usted por si necesitase su consejo o ayuda?


  —Avisarme y yo acudiría a algún sitio donde pudiésemos vernos. Por otra parte, si se aburre mucho, en particular los días de fiesta que no hay clases, podemos quedar citados en algún lugar fuera del poblado, para dar un paseo.


  —Eso me agradaría mucho. Al menos para conocer un poco el paisaje. Esta mañana me estuve fijando en ese trozo de aquel lado y he creído adivinar que esas tierras bajas son las de su propiedad y aquélla, la loma donde nace el manantial que las riega.


  —Justamente y aquella parte alta son las tierras de secano de Monty. Ahora se dará cuenta de la importancia que para él tiene que yo le ceda el agua necesaria para regarlas y el porqué de nuestra enemistad.


  ”Y si tiene interés en conocerlo, el domingo la puedo esperar en algún sitio alejado de aquí y llevarla para que les eche un vistazo.


  —Me gustaría conocer todo eso, pero, ¿no le parece que está algo lejos, teniendo en cuenta lo mal que se encuentra el terreno?


  —Para el domingo, la nieve habrá desaparecido, aunque la tierra estará muy blanda, pero eso no importa. Yo puedo esperarla con un caballo y puesto que sabe montar, lo demás será fácil.


  —Encantada de tantas facilidades. Así, cuando menos, tendré un rato de distracción entre tantas preocupaciones como me rodean.


  —En ese caso..., ¿le parece bien a las tres después del almuerzo? Puedo esperarla allí, detrás de aquellos setos. Es el mejor sitio, pues por ahí casi nunca circula nadie.


  —Aceptado. A las tres estaré allí.


  Ella sonriente, le ofreció su mano y él la tomó y la retuvo un momento. Después, la soltó bruscamente y quitándose el sombrero, se despidió:


  —Hasta el domingo y que todo se le presente sin grandes complicaciones.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UN AMBIENTE POCO LIMPIO


   


  Nancy penetró en la escuela tarareando una cancioncilla que había aprendido en Alburquerque. No se dio cuenta de su euforia hasta pasado un rato, cuando escuchó su propia voz. Hacía tiempo que no se le había ocurrido cantar a pesar de poseer una voz bastante bien timbrada y ella misma se asombró de tal fenómeno.


  —¿Estás loca, Nancy? —murmuró—. ¿Qué te sucede que te has sentido tan optimista a pesar del mal rato que acabas de pasar?


  Y se tornó de nuevo seria sin atreverse a darse a sí misma la contestación, porque para ello, hubiese tenido que profundizar un poco en su corazón y se daba cuenta de que era una fantasía demasiado ilusoria hacerlo.


  Para distraerse, se dedicó a preparar su comida en tanto llegaba el pedido del almacén. Aún tenía víveres para un par de días y no necesitaba esperarlos.


  En un testero de la pared, había un almanaque, cuya última hoja, sin arrancar, correspondía a uno de los últimos días del año. Se acercó y levantó las restantes hasta darse cuenta de que no le servía para nada. Estaba en febrero del año siguiente y no podía establecer la fecha a través de las hojas del calendario.


  —Tendré que pedir uno nuevo para no confundir los días. Hoy es miércoles... sí, miércoles y el domingo...


  Dio media vuelta y volvió a la cocina. De nuevo su imaginación había derivado hacia Speed y sentía coraje al verse presa de este recuerdo.


  Estaba a punto de tener lista la comida, cuando llamaron imperiosamente a la puerta y suponiendo que sería el pedido del almacén, se apresuró a abrir.


  Pero su sorpresa fue grande cuando se encontró frente a Pallack que parecía muy serio.


  —¡Oh, usted!... Creí que sería el muchacho del almacén. Le estoy esperando.


  —No, señorita Nancy, soy yo, que necesito hablar con usted.


  —¿Tan urgente es?


  —Si no fuese urgente, no hubiese venido.


  —Hable entonces.


  —Permítame que entre y déjese de gazmoñerías. No soy hombre a quien se deba recibir en la puerta como a los criados...


  —Bien. Si así lo estima y en vista de la gravedad de lo que dice tener que hablar conmigo, pase, pero deje la puerta abierta.


  —¿Quiere que nos helemos?


  —Quiero que si pasa alguien y quiere entrar, lo haga con el mismo derecho que usted y así seremos más. La estufa está encendida y puede ponerse a su abrigo.


  El lanzó un bufido y entró. Nancy abrió de par en par la puerta y se colocó a cierta distancia de él.


  —Puede usted hablar—dijo fríamente.


  —He venido, porque acabo de enterarme del desagradable incidente que ha provocado usted en el almacén con uno de mis hombres y quiero decirle que no me gustan esas cosas, ni estoy dispuesto a tolerar que se repitan.


  —Me parece magnífico. Eduque usted a sus criados de manera que no sean unos osados agresivos y aprendan a tratar a una mujer con galantería. Si lo hace así, verá cómo eso no se repite.


  —Es muy cómodo echar la culpa a los demás cuando tiene una parte de ella.


  —Me temo que le han informado muy mal.


  —Me he enterado bien. Jack pidió a usted que habilitase una hora diaria para dar lección a los hombres que, por lo que sea, no pudieron aprender lo más elemental y usted se negó a ello con palabras insultantes.


  —¿Esa es la información que tiene? Lamento que sus empleados, además de soeces y agresivos, sean unos solemnes embusteros.


  ”Su criado empezó haciéndome objeto de galanteos demasiado insultantes y me exigió que le diese lecciones, porque según él, oídas de mis labios, le agradarían más. Le dije que no pensaba dar lecciones a nadie que excediese de los catorce años, pues yo he venido con la condición de enseñar a los chicos, no a los asnos con barbas, aunque no me expresé así a pesar de pensarlo. Entonces, trató de asirme por los brazos para obligarme y yo le advertí que si repetía el intento, le aplicaría un bofetón, pues yo no soy una piel de carnero que necesite ser amasada por nadie. No hizo caso del aviso y reincidió, con lo que me obligó a cumplir mi advertencia. Luego, trató de avasallarme, pero tuve la suerte de que en aquel momento, entrase alguien más educado y cortés que detuvo su acción.


  ”Su criado se revolvió, le amenazó, e incluso se lanzó sobre él para aplicarle un puñetazo. Si no fue todo lo hábil que hacía falta para cumplir el intento, eso es cosa de su asalariado. Recibió lo que él mismo se había buscado y esto es todo.


  —Claro y usted tenía que complicar en el suceso a mi más enconado enemigo.


  —Yo no he mezclado a nadie. El señor Speed entró por casualidad en aquel momento, e intervino. Si nadie me hubiese amparado, habría empleado uñas y dientes para defender mi integridad contra un mal nacido como es ese hombre a quien usted defiende con tanto empeño.


  —Yo defiendo la razón. Usted debía haber sido más amable y prestarse a dar lecciones a unos cuantos que las necesitan y con eso se habría granjeado las simpatías de los hombres. Parece como si desconociese usted el ambiente y siendo una mujer ilustrada, no se diese cuenta de que en estos poblados casi olvidados de la mano de Dios, la gente es brusca por naturaleza.


  —Por naturaleza salvaje, querrá decir. Si eso me lo hubiese pedido amablemente, respetándome como lo que soy, no sé si hubiese accedido a ello, pero le adelantaré una cosa. Antes daría lecciones a un tigre recién cazado en la selva, que a ese mal bicho que tiene usted por criado. Si él se ha creído que yo voy a ser una segunda Carol a quien poner en entredicho, está equivocado totalmente. Ya le advertí que se abstuviese de entrar aquí sin mi permiso, porque tengo un bonito revólver que sé manejar bastante bien y que no dudaría en usarlo si me obligasen a ello.


  “Esta es la versión verídica de lo sucedido y si se molesta en preguntar al almacenista, él podrá corroborar mis palabras.


  Monty se sintió acorralado por las enérgicas manifestaciones de ella. Creía poder amedrentarla con sus censuras y se había encontrado con algo que no esperaba.


  Y como tenía mucho interés en no encender en ella la repulsa, cosa que no favorecería sus planes, boceto una sonrisa captadora y repuso:


  —Bien, yo tenía una versión del suceso y por lo que usted explica, ésta me la dieron deformada. Tengo que conceder a usted más crédito que a Jack y lamentar el incidente.


  —Me alegra que sea tan comprensivo.


  —Lo soy, ya tendrá ocasión de comprobarlo y espero que usted corresponda de igual manera. Lo que más me molesta de este incidente, es que haya complicado usted a Speed.


  —Yo no le he hecho intervenir, ya se lo expliqué.


  —Pero me encrespa que se cruce en nuestro camino para tratar de amargarme más la vida. Me ha hecho cosas que no puedo perdonarle y no me agrada, aunque sea incidentalmente, que aparezca en un primer plano entre usted y yo. Sé que trataría de envenenar nuestra amistad y no estoy dispuesto a ello.


  —Si se ha cruzado como dice en su camino, no lo ha buscado él, a menos que pretendiese usted que me dejase en las garras de su insolente criado. Actuó por casualidad, como también fue azar que me trajo al poblado cuando ni yo le conocía a él ni él a mí.


  —Sí, pero es mucha casualidad y yo me atrevería a rogarle que procure distanciarse de él completamente. Es mi enemigo y si a usted le interesa ser amiga mía, debe escoger sus amistades.


  —Que sea su enemigo, no quiere decir que lo sea mío. Yo puedo tener amistad con usted y con él y con otros, sin que ello signifique que entre ni salga en los asuntos de ustedes. ¡Estaría bueno que después de los favores que me ha hecho, le negase el saludo si me cruzase con él en algún sitio!


  —No la exijo tanto, pero sí que no le dé confianza. Ike no es trigo tan limpio como usted puede suponer y en algún momento podría, por exceso de amistad, ponerla en una situación desagradable.


  —¿Quiere decir que cualquier hombre que trate conmigo me expone a que crean que tengo algo que ver con él? En ese caso, lo mismo pensarán de mí si mantengo amistad con usted.


  —No es igual, señorita Nancy. Yo soy el dueño de la escuela, el que la ha traído aquí y la paga y esto me autoriza a estar en contacto con usted, sin que nadie tenga que pensar mal de ello.


  —Con esa teoría, aquí sólo podría tener un amigo que es usted. Los demás resultarían peligrosos para mí.


  —Algunos, sí.


  —Lamento no estar de acuerdo con usted. Alega que no conozco el ambiente y yo pienso que usted no me conoce bien a mí. Sé mantener en todos los casos la distancia precisa para no dar que hablar a nadie y eso lo demostraré cuantas veces haga falta.


  ”Y como creo que hemos aclarado el asunto de su criado, si no tiene más que decir, le ruego me perdone, pero tengo la comida a punto y se me está enfriando.


  Aquello era una descarada invitación para que se fuese y Monty, dominando su disgusto, repuso:


  —Bien, no quiero estropear su delicado estómago y la dejo. Le ruego me disculpe si he sido un poco brusco al ignorar cómo se desarrolló en verdad el incidente y como no quiero que piense mal de mí, o le hagan pensar mal, le prometo echar una buena reprimenda a Jack y a prohibirle que vuelva a molestarla en lo más mínimo.


  —Eso es ponerse en razón, señor Pallack. Me gustan las cosas claras y en su debido lugar. Jamás doy motivo a nadie para que me trate con desconsideración, pero tampoco tolero que lo hagan.


  —Descuide, que eso no volverá a ocurrir y espero que vea en mí a un verdadero amigo, que sólo desea serle grato y orillar las dificultades que puedan salirle al paso. Me ha sido muy simpática y espero que nos llevemos como dos buenos amigos y dure aquí mucho tiempo, si no es que termina por aburrirse de este ambiente.


  —No soy mujer que se aburre fácilmente, porque en realidad, vengo un poco hastiada de la vida. Sólo busco tranquilidad, sosiego y que me dejen en paz. Con eso y con tener cubiertas mis necesidades, me conformo.


  —Veo que no es una mujer ambiciosa y esto no es propio de su edad. Una mujer joven y bonita, tiene derecho a pensar que la vida tiene muchos encantos que se pueden alcanzar con buena voluntad y usted no debe ser una excepción de la regla.


  —Quizá en otros tiempos pensé así, cuando mi padre vivía. Después, la suerte me fue adversa y ahora me conformo con lo mínimo.


  —Bien, bien, no sea pesimista. Ya verá como muchas cosas a las que usted parece renunciar ahora, se pueden reconquistar. Vaya pensando en eso y no desespere. Y ahora la dejo. ¿Amigos?


  Sonriendo captadoramente, le ofreció su mano, ella la aceptó diciendo:


  —¿Por qué no? Yo no he venido a ser enemiga de nadie.


  Pero como él retuviese su mano más de lo normal, ella tiró hacia sí para desasirse.


  —Tiene usted una mano muy linda, Nancy. Una mano que merece algo más que dedicarla a desasnar pequeños borricos.


  —Peor sería si tuviese que fregar suelos. Las conservo finas y es suficiente.


  Él se retiró para salir a la senda. Había estado pasando un frío enorme debido al aire que entraba por la puerta abierta, pero no se había atrevido a cerrarla.


  También Nancy sentía frío y estaba deseando que él se marchase.


  Cuando Monty desapareció, la joven se apresuró a cerrar y se quedó junto a la estufa calentando sus manos. Aún le parecía sentir el sudor extraño de la de él y en un movimiento mecánico, se la restregó contra la falda.


  Luego, con decisión, se dirigió a la cocina para preparar lo que faltaba de su almuerzo. Seria y grave, estaba pensando en las insinuaciones capciosas que él había estado haciéndola, como una preparación para algo más concreto.


  El resto de la semana transcurrió sin novedad alguna. Nancy recibió el material preciso para la enseñanza y preparó todo para empezar a dar clase el lunes y, Pallack no volvió a comparecer después de aquella última y tirante entrevista.


  Quien la visitó dos veces, escapándose de la posada, fue Alicia, la hija del posadero. La muchacha había cobrado gran afecto a la nueva maestra y había acudido a ofrecerse a ella para las tareas de la limpieza y al mismo tiempo, para saber cuándo podría empezar a dar clase.


  Nancy agradeció el ofrecimiento, pero lo rehusó. En cuanto a las clases, a partir del lunes le dedicaría una hora, de seis a siete de la tarde, para ella sola.


  La muchacha se sintió muy contenta de saber que iba a empezar a dar clase de modo inmediato y Nancy, aprovechando la presencia de la joven, quiso saber qué comentarios se habían hecho en el poblado respecto a su actitud frente a Jack “El Rubio” y de la intervención de Speed en su favor.


  Alicia, que al parecer estaba muy al tanto de todo cuanto se murmuraba y chismorreaba en el poblado, repuso:


  —Hay de todo, señorita Nancy. Muchos se han alegrado de la forma que tuvo de tratar a ese pendenciero de Jack, y en cuanto a la intervención del señor Speed... pues... hay quien asegura que usted le ha gustado mucho y que por eso se expuso a enfrentarse con Jack.


  —¿Eso se murmura? —preguntó Nancy un poco molesta.


  —Sí, pero... no lo tome en mal sentido. Aquí todo el mundo aprecia mucho al señor Speed y el comentario no tiene mala intención hacia usted. A fin de cuentas, el señor Speed es un hombre soltero, aunque ya no debía estarlo, y usted no haría mala pareja con él. Piense que por aquí hay muy poco donde escoger para ponerlo a la altura de un hombre como él.


  —Aquí la gente se hace muchas ilusiones y en seguida arregla las cosas a su capricho. El hecho de que el señor Speed me haya prestado un par de favores de manera fortuita, no creo que dé derecho a que la gente vaya tan lejos en sus suposiciones.


  —Tiene razón, pero... ¿en qué otra cosa se van a distraer si aquí no hay entretenimientos? Todo lo atisban, todo lo comentan, todo lo arreglan a su gusto y esto les sirve para matar el tiempo.


  —Pues podían dedicarlo a poner en orden sus hogares y atendiendo mejor a sus hijos, pues he visto cada criatura en la calle que daba pena verla.


  —Las hay que se preocupan de ellos, pero... están viviendo en la puerta de la calle. Las casas son pequeñas, los chicos se escapan y ya puede usted ponerles limpios, que a la media hora pueden competir con los cerdos que andan hocicando por los basureros.


  —Y por lo visto, no hay más tema de murmuración que yo.


  —No lo crea, hay otros varios y algunos bastante sucios.


  —¿Cómo los chicos?


  —Sí, pero con relación a los grandes.


  —Menos mal que no me corresponde a mí todo. ¿De qué se trata?


  —Es algo que afecta al señor Pallack y que acaso le interese saberlo.


  —¿Es que las cosas del señor Pallack me tienen que afectar también directamente?


  —No, pero... dado lo mucho que se sabe de él, todos dan por seguro que las intenciones de Monty son hacia usted las mismas que empleó contra la señorita Carol y con otras que no eran dicha señorita.


  ”Y por si aún le cabe alguna duda respecto a quién es ese hombre, quizá le interese saber cuál es en este momento la comidilla más fuerte entre las vecinas del poblado.


  —Si puede interesarme en ese sentido, me gustará conocerla.


  —Pues verá usted: Como creo que ya sabe, el casamiento de ese hombre con Clara Loy, fue algo sucio como son casi todas las cosas de él. Él se aprovechó de que ella, además de ser joven, carecía de cierta experiencia para tratar a los hombres y se dejó engañar por él. Cuando la cosa no tuvo remedio, el padre exigió que se casase con ella y él aceptó, pero no porque le interesase Clara en particular, sino porque heredaría, como así fue, un buen capital.


  “Cuando murió el padre de ella y el dinero fue a parar a sus manos, Clara quedó relegada a un rincón. Pallack se dedicó a presumir de hombre de dinero, a gastar, a cortejar a tontas como Clara y se murmura mucho de algunas que se dejaron deslumbrar por él, ellas sabrán en qué forma.


  “Desde entonces y en vista de que nadie le salió al paso para pararle los pies o para darle una buena paliza, ha seguido dedicándose a asediar a las mujeres, aunque ya muchas han abierto los ojos y le huyen como si fuera el mismo diablo.


  “Pero siempre queda alguna rezagada o interesada, a la que no le importa mucho cuidar de su reputación y se murmura de algo grave que puede ser la gota de agua que rebase el vaso de la paciencia de alguno.


  “Hace un par de años, un pequeño labrador, que por cierto adquirió un trozo de tierra junto a los sembrados propiedad del señor Speed, se casó con una muchacha llamada Elsa. Fue una boda muy comentada en el poblado, porque Elsa era una muchacha demasiado alocada, presumida y amiga de dejarse cortejar por los hombres.


  “Parece ser que algunos amigos, aconsejaron a Hoss Bogarty, que así se llama el labrador, que no cometiese la tontería de casarse con Elsa. Aparte de que la lleva lo menos quince años y no es un tipo como para enloquecer a las mujeres, él tiene que estar atado horas y horas a sus tierras, mientras ella goza de plena libertad y como no ha variado de modo de ser, a pesar de haberse casado, la gente temió que un día pudiese suceder algo gordo entre ellos.


  “Pero Hoss, que por lo visto no encontró ninguna otra mujer que le hiciese cara a pesar de ser un hombre decente y trabajador, no quiso seguir algunos consejos que le dieron y cerrando los ojos, se casó con ella.


  ”Hoss, sin duda, cree que todos son de su condición y confiaba en que una vez casada, Elsa sentaría la cabeza y dejaría de cometer tonterías que pusieran en entredicho a los dos.


  “Pero para colmo de desgracias, el año pasado fue pésimo para el campo, las cosechas se prestaron muy malas y Hoss fue uno de los más perjudicados, ya que se desenvolvía con mucho esfuerzo.


  ”Se vio entrampado y a punto de perder lo único que le rentaba para poder atender a los gastos de su hogar y desesperado, acudió a Pallack para que le prestase una cantidad con que salvar el mal momento y poder esperar la cosecha de este año que promete ser mejor.


  Pallack no le quiso dejar el dinero a pesar de que se sabe que presta con usura y ante su desesperación, Elsa le dijo que tuviese calma y la dejase a ella intentar convencer a Pallack, para que le hiciese el préstamo.


  ”Y aquí empezó la nueva murmuración hacia ellos. Pallack volvió de su acuerdo, llamó a Hoss y le prestó el dinero en condiciones bastante ventajosas para poder esperar la cosecha de este año y abonar la deuda.


  “Pero desde entonces, Elsa ha cambiado. Antes vestía muy modestamente y ahora posee vestidos que no están de acuerdo con la situación estrecha de su marido. Va los domingos al baile, mientras él trabaja como un negro en los sembrados y se presenta arreglada como si fuese la mujer de un rico terrateniente.


  “Hay quien asegura que la han visto algún atardecer en las afueras del poblado, con Pallack y hasta han visto a éste entrar en su casa alguna vez y todo esto, que corre de boca en boca, es algo que puede llegar a oídos de Hoss y provocar un serio conflicto.


  ”Le cuento todo esto, más que nada para que se dé cuenta de quién es Monty y del desprecio que hace de todo lo que puede significar decencia.


  Nancy, que había escuchado el relato atentamente, preguntó:


  —Pero, ¿qué clase de mujer tiene? ¿Es acaso un coco al que no se la pueda mirar a la cara?


  —No lo crea. Clara es joven—lo menos quince años por debajo de los de él y era muy linda. Ahora, los sufrimientos la han marchitado un poco, pues lleva cinco o seis años de martirio soportando a ese hombre y muchos se preguntan cómo sabiendo la clase de penitencia que le ha caído en matrimonio, no se ha separado de él y le ha echado de su lado a patadas. La explicación, para algunos, es que él ha debido maniobrar canallescamente para poner a su nombre el patrimonio de ella y por eso no se atreve a separarse de él, pues se vería en mitad de la pradera sin tener dónde caerse muerta.


  —Comprendo. El benefactor del poblado es una basura que no hay por dónde cogerla ni con tenazas.


  —Poco más o menos, señorita Nancy.


  —Bien. Agradezco sus informes aunque no me eran muy precisos para saber cómo tengo que seguir tratando a ese tipo. Habrá que confiar en que algún día alguien le dé un serio disgusto y le aplaste a golpes esos humos de conquistador.


  Así terminó aquella conversación entre la hija del posadero y Nancy, la cual después de lo oído, sintió no animosidad, sino asco hacia aquel hombre que jamás había conocido lo que era un átomo de decencia.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  UNA NUEVA ADVERTENCIA


   


  El domingo se presentó un día magnífico. La nieve había desaparecido de los campos y tanto la hierba como los sembrados, aparecían verdes, lozanos y jugosos. La tierra, aunque aún no estaba tersa, ya no se hundía el calzado en ella al pisar.


  Nancy pasó una mañana muy nerviosa, ansiando que llegase la hora de reunirse con Ike. Si algo le había faltado para notar la influencia que ejercía en su ánimo el terrateniente, los informes que Alicia le había dado respecto a lo que se comentaba de él con relación a su persona, habían acabado por influenciarla más de lo que ella hubiese querido.


  Ahora no le parecía tan absurda la posibilidad de haber hecho impacto en el corazón      de Ike. Como la hija del posadero había comentado, las posibilidades de que su amigo encontrase allí una mujer a tono con él, no eran muchas y quién sabía si esto no podía inclinar el ánimo de él hacia ella.


  Para Nancy, no sólo sería una solución a sus problemas bastante inquietantes, sino algo menos egoísta y más espiritual, pues también ella poseía un corazón como las demás mujeres y este corazón, virgen de todo amor, estaba ansiando encontrar un hombre digno de ella, a quien poder consagrar su vida y su felicidad.


  Pero... no debía hacerse muchas ilusiones. Se habían conocido apenas hacía unos días y su trato había sido un tanto superficial, pese al dramatismo del último contacto entre ambos.


  Almorzó temprano y después se entretuvo demasiado en cuidar su peinado y el retoque de su rostro. Más tarde, buscó un traje sencillo, severo, pero que la sentaba muy bien y acusaba con gracia las bonitas líneas de su cuerpo.


  Cuando se creyó en condiciones de presentarse lo suficientemente atractiva como para causar más impresión en el ánimo de Ike, se asomó a la senda desierta y miró arriba y abajo con inquietud. El instinto la advertía que debía cuidar mucho no ser vista, para que los comentarios no adquiriesen demasiados vuelos y llegasen a un punto extremo que pusiese en entredicho la honestidad que con tanto celo trataba de mantener limpia y clara.


  Tranquila al observar la soledad y el silencio que la rodeaba, cerró la escuela y caminando a paso lento aunque sus pies parecían querer andar con más velocidad, se encaminó hacia la zona de setos señalada por Ike.


  Cuando llegó al lugar de la cita, lo encontró desierto y se sintió nerviosa. ¿Habría desistido el terrateniente de reunirse con ella, o se habría retrasado por alguna circunstancia fortuita?


  Pero pronto se tranquilizó. Había sido ella la que, en su impaciencia, se había adelantado demasiado y era lógico que Ike no se encontrase allí.


  Se sentó sobre una piedra oculta por el seto. Calmaría sus nervios y esperaría con calma, segura de que su compañero de paseo sería un hombre formal y serio para sus compromisos.


  Distraída, se inclinó, asió una delgada, pero resistente rama y con la punta, se entretuvo en dibujar arabescos caprichosos sobre la tierra, hasta que al final, se dio cuenta de que los arabescos se habían convertido en un nombre: el de Ike Speed.


  El rumor de caballos que se acercaban la obligó a ponerse en pie y al descubrir que se trataba de Ike, se apresuró a pisotear lo dibujado para que él no se diese cuenta de ello.


  Él, que montaba un magnífico caballo y llevaba de la brida otro muy llamativo, se apeó diciendo:


  —Lamento haberla hecho esperar, pero son las tres en punto ahora.


  Y le ofreció su mano que ella tomó con emoción.


  —No se preocupe. Como hacía tan buen día, salí temprano y he estado paseando por ahí. La culpa no es suya, pues usted ha cumplido fielmente su palabra.


  —Pero de haber sabido que usted se había adelantado, yo lo hubiese hecho también. He estado matando el tiempo hasta que llegó la hora.


  Acercó el caballo a la joven, añadiendo:


  —Es muy dócil y se sentirá a gusto sobre él. ¿La ayudo a subir?


  Ella vaciló, para terminar por decir:


  —Creo que lo necesitaré. Mi traje no es el de una amazona para poder saltar con soltura en la silla.


  Entonces él, sin esperar a más, la tomó por la cintura y la levantó en vilo como a una suave pluma.


  Por un momento, la tuvo suspendida en el vacío mirándola intensamente a los ojos. Ella los cerró sintiendo que toda su sangre ardía bajo el fuego de aquella mirada y él la depositó de través en la silla, dirigiéndose a la de su montura sin hacer comentario alguno.


  Luego, serenamente, como si el fugaz incidente hubiese sido un leve soplo de aire que se hubiese deshecho en la atmósfera, indicó:


  —Cuando quiera, Nancy.


  —Estoy a su disposición, señor Speed—repuso ella tratando de dar firmeza a su voz.


  —¿Por qué no me llama Ike? Lo de señor me resulta muy ceremonioso.


  —No suelo tomarme confianzas si no me las dan.


  —En ese caso, tómeselas ya. Me gusta más oírme nombrar por mi nombre a secas.


  —Como quiera, Ike.


  —Eso me gusta más.


  Pusieron los caballos al paso. El paisaje estaba desierto bajo el sol de la tarde y como ella mirase inquieta a derecha e izquierda, él comentó:


  —Como domingo que es, por aquí no suele haber nadie. Los labradores están de asueto en sus casas del poblado y es muy raro que aparezca alguien por la senda.


  —A veces, suele haber quien tiene interés en aparecer donde menos falta hace.


  —¿Quiere decir que tiene miedo de que la vigilen?


  —No apostaría mucho en contra.


  —Aunque así fuese. Está usted en pleno campo, al aire libre y no se esconde de nadie. ¿Qué podrían decir?


  —Lo que quisieran, pues siempre hay manera de deformar las cosas.


  —Me temo que está tomando demasiado miedo a ese fantoche de Pallack... Yo no iría tan lejos en ese sentido.


  —Miedo como usted dice, no. Sé defenderme con fiereza si llegara el caso.


  —A propósito de eso. Aquí tiene el revólver prometido.


  —Muchas gracias. Confío en no tener que hacer uso de él, pero si las circunstancias lo exigiesen, no vacilaría en emplearlo.


  —Y haría muy bien, pero volviendo al tema de ese buitre, ¿qué le sucede con él? ¿Algún nuevo roce?


  Ella le contó la visita que Monty le había hecho y la dura entrevista sostenida con él, para al final recibir toda clase de satisfacciones y hasta insinuaciones que no le habían gustado nada.


  El río divertido y repuso:


  —Ese es el preludio, Nancy. Dispóngase en cualquier momento a escuchar una sentida declaración de amor, unida a ciertos ofrecimientos un poco deslumbradores. Es su tónica de conquistador pueblerino.


  —Espero que no se atreva a tanto, pero si lo hiciese, le aseguro que el revolcón que llevaría sería de los que no se le podría olvidar en su vida.


  —Algunos debe haber llevado, aunque en otras ocasiones el truco le ha servido para algo. Como tiene la piel muy dura, tiende la red y si pican, bien y si no, paciencia y a buscar otro campo donde empezar. Nunca faltan pájaros incautos que piquen en el cebo.


  —A propósito de eso. Supongo que conocerá a un labrador llamado Hoss Bogarty.


  —Claro que le conozco, ¿por qué lo pregunta?


  —Es que me han contado cierta historia muy edificante respecto a él y a su mujer... ¿Es cierto que...?


  Se detuvo sin atreverse a hablar con claridad y Speed con seriedad, repuso;


  —Creo que desgraciadamente es cierto y créame que lo lamento, porque Hoss es un hombre digno y decente, merecedor de mejor suerte.


  ”Yo le vendí el pequeño trozo de tierra que posee junto a mis sembrados y hasta le he concedido el beneficio de poder usar de mi agua aunque no es arrendador mío.


  “Pero es hombre que nació con mala estrella. La Naturaleza se le volvió en contra, poniéndole en peligro de perder sus sembrados y por añadidura, se obstinó en casarse con una mujer que nadie con sentido común hubiese aceptado por esposa. Es coqueta, frívola, despreocupada y no parece que esté muy satisfecha con verse constreñida a pasar privaciones, aunque éstas obedezcan a imponderables del Destino.


  ”Y lo malo es que él, o cierra los ojos a la realidad, o tiene miedo a enfrentarse con ella. Es apocado, pero hay situaciones en la vida del hombre, que exigen dar de lado la timidez y velar por su buen nombre.


  ”Yo sé lo que se habla por el poblado. Aquí no puede haber nada oculto y hasta hay que contar con las exageraciones de la gente, pero me repugna mezclarme en cosas que ni me van ni me vienen y nada puedo decir en concreto sobre las habladurías que circulan.


  “Sin embargo, si ha sacado usted a colación el asunto por reflejo con Pallack, le diré que tratándose de él, lo puedo creer todo. Es cínico y se parece un poco al ganso que esconde la cabeza bajo el ala cuando puede surgir un asomo de peligro. Quizá algún día esa táctica le coja desprevenido y le cueste un disgusto.


  Hablando, habían avanzado hasta alcanzar los sembrados propiedad de Ike y éste señalándolos, dijo:


  —Esta es mi hacienda. Como verá, es bastante dilatada y me rinde lo suficiente para vivir sin preocupaciones a pesar de que jamás he sido un explotador del pobre que tiene que sudar sobre la tierra para ganar su sustento. Mis rentas son razonables y todos están contentos con el trato que les doy.


  “Ahora le mostraré mi manantial y la charca donde se embalsa el agua. Es un fenómeno de la Naturaleza que en esa loma brote un caudal de agua tan aceptable.


  Rodeando la loma, Ike había hecho construir un sendero que subía en espiral, para hacer más cómodo el ascenso y sin mucho esfuerzo, lograron alcanzar la cima.


  La loma poseía una extensión de más de una milla. Había árboles en abundancia y mucha hierba.


  En el centro, una depresión del terreno recogía una buena extensión de agua y por todo el flanco izquierdo había surcos, por los que el agua fluía en pequeños arroyos con destino a la parte baja.


  El lugar por deshabitado era de un aspecto salvaje pero encantador y desde allí se dominaba bastante extensión de paisaje y el poblado.


  Desde aquella atalaya, San Rafael parecía una especie de aduar perdido en un desierto de hierba. Las casas se amontonaban en un pequeño espacio de terreno, como si precisasen del mutuo apoyo para no caerse. El resto era pradera abierta.


  En la parte baja, casi al final de los sembrados de Ike se levantaba el rancho de éste. Se divisaba muy bien y parecía una construcción bastante espaciosa.


  —Ese es mi pequeño hogar—indicó él señalando con el brazo—. Ahí vivimos mi madre y yo, satisfechos de nuestra soledad, sin vecinos curiosos que nos rodeen. Nos hemos acostumbrado a este ambiente y no nos sentimos oprimidos en él.


  —¿Dónde vive Pallack? —preguntó ella con curiosidad.


  —Al otro lado de las tierras altas. Ahora lo verá.


  Se corrieron al extremo contrario de la loma y asomados a él, pudieron descubrir la mansión de Pallack, una gran cabaña, espaciosa, con porche y valla rodeando un pequeño jardín.


  —No parece que viva mal—comentó ella.


  —Claro que no, pero... la cabaña era propiedad del padre de Clara y se trasladaron a ella cuando él murió.


  “Ahora vea usted. Este socavón que tenemos bajo nuestros pies, es el que Pallack pretende que yo le llene de agua para regar sus tierras. Está pegado a la falda de la loma y el terreno es suyo, pero la loma es mía y no tiene derecho alguno a reclamar; por eso fallaron en contra de él cuando me llevó a pleito.


  ”Y éste es el motivo de su encono. Si tuviese otra manera de ser, podíamos haber llegado a un arreglo. A mí me sobra agua durante una buena parte del año y se la hubiese cedido por un canon razonable, pero se negó y yo sé lo que pretende. Recibir el agua gratis, revalorizar sus tierras y hacer pagar el beneficio a sus colonos a costa mía. Por esos pobres hubiese cedido el agua, pero como sé que ese grajo se aprovecharía de mi generosidad, no estoy dispuesto a ello.


  Después de recorrer las alturas y descansar un rato bajo los árboles, dieron un paseo por los alrededores, pero él no hizo intención de acercarse a su rancho; al contrario, se excusó diciendo:


  —Algún día la llevaré a que conozca mi propiedad y a mi madre. Ahora no, porque estos días anda en cama con un fuerte catarro y no está en situación de atender visitas.


  Nancy creyó que podía ser cierto lo que decía o un pretexto para no llevarla. Sería ya mucha familiaridad y el terrateniente parecía un hombre muy aplomado, que no daba pasos precipitados por si se le enredaban los pies al pretender andar de prisa.


  Poco antes de anochecer, Ike indicó:


  —Creo que es hora de que vuelva usted a la escuela. Conviene que no llegue entre sombras por si acaso. Las sombras sólo son útiles a los que no se sienten capaces de maniobrar a la luz del sol.


  Ella no dijo nada. Se le había hecho tan corta la tarde, que se resistía a creer que estaba terminando.


  Él la acompañó hasta el lugar donde se habían encontrado y dijo:


  —La dejaré aquí y usted puede seguir sola. Ya que hemos tenido la suerte de no encontrarnos a nadie, mejor es evitar que nos vean juntos y lo digo por usted, no por mí.


  —Gracias por su interés y por el paseo. He pasado una tarde encantadora que me compensa de lo sombrío que me ha resultado el ambiente desde que llegué aquí.


  —Lo celebro y si esto le agrada, el próximo domingo...


  —¡Oh, no, sería abusar mucho! Usted tendrá otros compromisos y no es justo que los sacrifique por mí.


  —Ninguno en absoluto. Las tardes festivas las paso en mi rancho cuidando de mis animales o a lo sumo, saco a alguno de los caballos a que estire las piernas.


  —Si es así y no le causa extorsión, acepto.


  —Pues el domingo a la misma hora y en el mismo sitio.


  Se estrecharon las manos con efusión. En este apretón no hubo reservas ni protocolos, era un estrechamiento de manos sincero y emotivo, que decía mucho, aunque ninguno de ambos pretendiese que hablara por ellos.


  Ike montó a caballo, recogió las bridas del que había montado Nancy y se alejó. Ella permaneció de pie junto al seto viéndole alejarse y saludándole de vez en cuando con el pañuelo.


  Luego, cuando él se perdió por un declive del terreno, emitió un hondo suspiro y dando media vuelta, se encaminó despacio hacia la escuela.


  Tumultuosos y encontrados pensamientos se agitaban en su cabeza, mientras caminaba de un modo mecánico. Se estaba dando cuenta de que se había inclinado muy rápidamente hacia el lado de Ike, sin motivo alguno que lo justificase y se preguntaba angustiada, si estaría cometiendo un error que agravase aún más la tónica de su vida demasiado desagradable desde que quedara sola en el mundo a merced de sus propias fuerzas.


  Mientras reflexionaba, había introducido las manos en el bolsillo de su falda, tropezando con el pequeño revólver que Ike la había regalado. Era un bonito, pero mortal juguete, con las cachas de hueso y el cañón brillante hasta deslumbrar.


  Sabía del manejo de las armas y la examinó. Estaba cargado, aunque no le había entregado proyectiles de repuesto.


  Sin embargo, creía que sería suficiente con esta carga si se veía en algún apuro grave. No iba a estar disparando tiros, a diestro y siniestro, a todo el que se mostrase más o menos grosero con ella.


  Había alcanzado la senda, cuando al doblar un recodo y dar vista al edificio de la escuela, se detuvo bruscamente. Sentado en los escalones de la entrada, había un hombre que al parecer la estaba esperando.


  Cuando le pudo reconocer, quedó tensa. Se trataba de Jack, “El Rubio” y no le agradaba poco ni mucho su presencia a tales horas y en la soledad del paisaje.


  Pero reaccionó. No sabía a qué obedecía la presencia de Jack después de las seguridades que Pallack le había dado respecto a la futura conducta de su criado, pero en cualquier caso, era desagradable y peligrosa.


  Metió la mano en el bolsillo, aferró el pequeño revólver y avanzó con decisión. Con hombres como aquél, lo que más podía imponerle era una actitud decidida y ella sabía serlo cuando las circunstancias lo exigían.


  “El Rubio”, al verla avanzar, se puso en pie y salió a su encuentro. En sus finos y sensuales labios aún amoratados por el golpe que recibiera en ellos, floreció una extraña sonrisa.


  Nancy se detuvo a cierta distancia, preguntando:


  —¿Qué hace aquí?


  —Nada malo, monada. Puedo asegurarla que no he violentado sus ventanas, ni me he llevado el material de enseñanza. He venido, porque mi patrón me ha exigido que lo hiciera para darla excusas por lo de la otra mañana. Al parecer, no le gustó que me mostrase un poco brusco con usted y me ha exigido que venga a disculparme.


  ”Y cuando el patrón da una orden de éstas, hay que cumplirla, porque... para eso es el patrón y no consiente que nadie se mezcle en sus asuntos particulares.


  —Oiga, ¿qué entiende usted por asuntos particulares? Entre su patrón y yo no hay asuntos de ninguna especie. Él es el dueño del colegio, yo la maestra y nada más.


  —Bueno, quizá no sepa expresarme bien, pero como usted no quiere darme lecciones para que me refine, diré que si él tiene interés en ser amigo de una muchacha bonita como usted, nadie debe mezclarse en el asunto. ¿Estás claro?


  —Demasiado claro y bueno es que le diga, que ni con él, ni con usted, ni con nadie deseo amistades. Sigan cultivando las de las mujeres del poblado, si a ellas les agrada, pero conmigo, sólo el trato necesario y nada más.


  —Bueno, bueno, no se ponga así, tan soberbia, que después de todo, no he dicho nada que la ofenda. He venido porque me han obligado a ello y nada más.


  “Claro es que creí que usted sería más sociable y accedería a venir un rato al baile de la plaza. Debe aburrirse mucho aquí sola y allí lo pasaría muy bien.


  —Gracias por la invitación, pero no bailo.


  —¿Es que sólo la divierte pasear a solas por la pradera?


  —Cuando lo hago, será porque es lo que me distrae. Y puesto que ya se ha excusado y le he dicho lo que le tenía que decir, le ruego se retire.


  —Bien, señorita, si usted lo ordena así...


  Se retiró dejando libre la puerta y Nancy se apresuró a introducir la llave para abrir.


  Fue entonces cuando él se adelantó impetuoso y acercándose, dijo:


  —¿Me permite que la acompañe hasta dentro por si...?


  Se cortó súbitamente al sentir en su pecho un objeto duro y redondo, que le amenazaba siniestramente. Era el cañón del revólver de Nancy.


  —¡Largo ahora mismo si no quisiere que dispare!


  Era tan fiero el ademán de ella; había en sus ojos tal luz de odio y decisión, que el rufián retrocedió de un modo mecánico, diciendo:


  —¡Así la pique un alacrán y se muera retorciéndose como un sarmiento puesto al fuego!


  Y dando media vuelta, furioso, emprendió el camino del poblado.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UN REGALO INSULTANTE


   


  Al día siguiente por la mañana, se presentó en la escuela el carpintero, para tomar medida de las ventanas y de acuerdo con Nancy, colocar los cierres de seguridad. Lo acordado fue colocar unas gruesas trancas del ángulo superior izquierdo de cada ventana, que después podían ser enganchadas a unos garfios clavados en el ángulo inferior derecho, formando una barra en diagonal, que no permitiría abrir ninguna de las dos hojas de las vidrieras.


  Como los visillos cubrirían durante el día las barras pendientes a lo largo del marco, no serían vistas.


  Y empezaron las clases. Dos docenas de madres de familia hicieron acto de presencia en la escuela, llevando medio a rastras a los rebeldes pequeños, que se sentían más a gusto revolcándose por el barro, que sujetos a un banco escuchando las explicaciones de la maestra.


  Esta trató de captarse la voluntad de los niños, dándoles caramelos y acariciándole con mimo. Había que matar en ellos el recelo y la prevención, para poder someterlos a la disciplina de las clases.


  Pero después, cerró bien la puerta para evitar que alguno se escapase y empezó paciente su labor educadora.


  El martes, Pallack la hizo una visita durante las clases. No se habló de nada en particular, ni él aludió a la obligada visita de Jack, ni ella quiso sacar a relucir el suceso en aquellos momentos. Tiempo habría de hacerlo si Monty volvía a insinuar sus atenciones fuera de lo admisible.


  Las clases terminaban por la tarde a las cinco y de seis a siete, estaba citada Alicia para su lección particular. La muchacha había acudido con gran entusiasmo y ponía sus cinco sentidos en seguir los consejos que Nancy la iba dando.


  Cuando se terminaba la clase, Alicia aprovechaba la visita para contar a la maestra todos los chismes que circulaban por el poblado. Era la mejor gaceta informativa que podía tener, pues no sabía cómo, pero la muchacha estaba al tanto de cuanto se cotilleaba.


  El jueves, Alicia le dio una noticia que más tarde iba a tener derivaciones bastantes complicadas.


  —¿Sabe usted, señorita Nancy, que la hija del alcalde se va a casar?


  —Pues no. Ni siquiera sabía que el alcalde tuviera una hija casadera.


  —Sí, se trata de Nora, una muchacha muy mona que va a cumplir veintidós años. Se casa con el hijo de un granjero de la localidad.


  —Pues me alegraré que sean muy felices.


  —Ya tendrá ocasión de conocerla, porque el domingo es la fiesta de petición oficial de mano y el alcalde organiza un baile en el ayuntamiento, al que asistirán las personas más destacadas del poblado. Como es lógico, a usted la invitarán también.


  —¿A mí, por qué razón?


  —Porque usted es eso... una persona destacada aquí.


  —Lo lamentaré, porque no me gusta asistir a esas fiestas. Estoy más a gusto a solas.


  —¡Mujer! Usted no puede hacer ese feo al alcalde. Lo tomaría muy a pecho y se comentaría mal su ausencia. La tacharían de orgullosa y despreciativa.


  —De acuerdo, pero... ya sabemos lo que son esas fiestas. Un pequeño convite y mucho baile. Como es natural, acudirá el señor Pallack, querrá bailar conmigo y yo tendré que soportarle, ¿no es eso?


  —Claro que el señor Pallack no podrá faltar.


  —Pues que se conformen con su presencia, porque no pienso ir. Buscaré un pretexto y me quedaré aquí.


  —Seguramente también acudirá el señor Speed. Es otra personalidad en el poblado—dijo Alicia como si se tratase de algo sin importancia, pero segura de que haría efecto en la maestra.


  Esta recordó que estaba citada con él precisamente para el domingo y quedó un poco confusa.


  —Es posible que asista y que también tenga que bailar con él. ¿Hay algo más para dar que hablar a la gente?


  —No sé. Yo la cuento lo que hay.


  —Gracias por el aviso anticipado. Si me envían invitación, ya veré lo que hago.


  Y la invitación la recibió al día siguiente. El alcalde había hecho imprimir unas tarjetas, en la que señalaba la hora del baile y los detalles del festejo.


  Nancy la estrujó con rabia. Aquello la ponía en una situación muy engorrosa, pues no sabía si negarse, si acudir a la cita con Speed, o si éste, obligado por el compromiso, la cancelaría, esperando reunirse con ella en el Ayuntamiento.


  Y aquella misma tarde, recibió la visita de Pallack, el cual sonriente dijo, después de saludarla:


  —Supongo que habrá recibido una invitación para asistir a la petición de mano de la hija del alcalde.


  —En efecto, pero estimo que me han dado demasiada importancia ya que yo no pertenezco a la sociedad del poblado.


  —No diga eso. La maestra es aquí un personaje importante y haría usted un desaire muy molesto al alcalde. La gente lo tomaría muy a mal y a usted no le interesa que nadie la critique tildándola de orgullosa y despreciativa.


  —Nada de eso. No es desprecio, es que yo... no soy amiga de fiestas, aparte de que para esos actos se precisa presentarse con ropas que yo, de momento no tengo.


  —No lo crea. Aquí la gente es sencilla y vista lo que vista, puede estar segura de que no habrá ninguna que esté a su altura.


  —No sé, tendré que pensarlo.


  —Anímese y verá qué bien lo pasa. Una muchacha como usted debe gozar de la vida cuanto pueda, pues la juventud no es eterna. No deje de ir y verá cómo nos divertimos.


  Nancy tuvo en la punta de la lengua una frase mordaz como comentario a la afirmación, pero se contuvo. No era cosa de agravar la situación cuando había tiempo sobrado para ello.


  Y replicó con una evasiva. Ya vería lo que hacía cuando llegase el domingo.


  Lo que iba a hacer, no lo sabía, pues todo iba a depender de Ike. Si éste la enviaba aviso de que a causa de la fiesta cancelaba el compromiso del paseo lo pensaría.


  Y si él manifestaba su confianza de que ella también asistiese... en este caso, daría de lado sus escrúpulos y haría acto de presencia, aunque esto pudiese originar algún conflicto que diese margen a más murmuraciones.


  Y el sábado por la mañana, recibió la gran sorpresa.


  Un peón de Pallack se presentó con un paquete destinado a Nancy. Esta se sorprendió, pues no esperaba tener que recibir nada del benefactor del poblado y lo abrió con curiosidad, cuando ya el mandadero se había ido.


  El paquete contenía un bonito estuche y dentro de él, un llamativo par de pendientes, con un brillante colgado por debajo del aro. Con los pendientes, iba una nota escrita por Pallack, que decía:


   


  “Señorita Nancy:


  “Hágame el honor de aceptar ese modesto obsequio, para que se pueda lucir como merece en la fiesta de mañana. Para mí será una gran alegría saber que lo acepta como prueba de la amistad y el interés que siento por usted.


  “Monty.”


   


  Nancy sintió que su rostro se encendía de vergüenza e indignación con aquel descarado presente que Pallack le hacía. Era tanto como hacer caso omiso de sus advertencias y lanzarse al asalto de su voluntad, tasándola en un par de pendientes o algo parecido.


  Por un momento estuvo tentada de arrojar el estuche por la ventana, pero una reacción furiosa se apoderó de ella y renunció. No, aquél no era el desprecio que semejante conquistador merecía. El castigo debía estar a tono con la ofensa y cuando llegaba el caso de mostrarse refinada en sus decisiones, sabía herir donde se proponía sin errar en el blanco.


  Se sentó ante la mesa de dar clase y tomando un papel escribió en él:


   


  “Señora doña Clara Loy.


  “Muy distinguida señora mía:


  ”Su amante esposo, ha debido equivocarse de paquete y en lugar de enviarme una caja de tizas para el encerado de la escuela, me ha remitido ese par de pendientes que le devuelvo, que sin duda, los tenía destinados para que los luciese usted en la fiesta de mañana y los ha hecho llegar a mis manos por un descuido imperdonable.


  “Celebraré que los luzca usted con el relieve que le presta su posición social en el poblado. La mía es tan humilde, que desentonaría usando alhajas que no me puedo costear, pero que tampoco aceptaría graciosamente de un hombre que no tiene excusa ni motivos para ofenderme con tales regalos. La saluda atentamente,


  “Nancy Wheheler.”


  Maestra del poblado


   


  Hizo un nuevo paquete, con lo recibido y escribió el nombre de Clara en él. Luego, esperó a que llegase Alicia a dar clase. Estaba segura de que la joven no rehusaría hacer llegar a manos de la esposa de Pallack aquel insultante regalo.


  En efecto, Alicia acudió a dar su clase y cuando terminó de recibirla, Nancy preguntó:


  —¿Tendría usted inconveniente en hacerme un favor.


  —Usted sabe que puede mandarme lo que quiera, que lo haré con sumo gusto.


  —Se trata de hacer llegar a manos de la esposa del señor Pallack este paquete.


  Alicia la miró con asombro y pareció dudar. Entonces, Nancy que no le importaba que se supiese el paso que Pallack había dado y el que ella iba a dar como respuesta dijo:


  —Necesito que lo reciba, Alicia. Creo que será la única manera de atar los pies al señor Pallack y convencerle de que pierde el tiempo dedicándomelo a mí.


  ”Se trata de un valioso par de pendientes que me ha enviado como regalo, para que asista al baile de mañana. Por lo visto, cree que yo soy sensible a las dádivas y empieza a apelar a ellas. Como no estoy dispuesta a que esto se repita, creo que lo mejor es hacerlo llegar a manos de su mujer, a ver si ella consigue pararle los pies y convencerle de que pierde el tiempo conmigo.


  Los ojos de Alicia brillaron de malicia.


  —¿Puedo verlos? Me gustaría.


  —¿Por qué no? Mírelos.


  Desenvolvió el paquete y se los mostró. Alicia los contempló con admiración.


  —Son muy lindos y la sentarían muy bien, pero es lógico que usted los rechace. Esto no se vende en el poblado y supongo que los habrá comprado en Alburquerque.


  —Aunque los haya adquirido en el infierno. Me quema las manos sólo el tocarlos.


  —No se preocupe, que yo haré llegar el paquete a manos de doña Clara. Como esto llegue a trascender por el poblado, me temo que se va a armar el escándalo del año.


  —Me tiene sin cuidado que se sepa o no. Yo sólo trato de salvaguardar mi buen nombre y me importa poco que el de quien trata de ofenderme se arrastre por el polvo.


  —A Pallack no le afectará mucho, aunque su mujer ponga el grito en el cielo. Ella debe estar al cabo de la calle de todas las canalladas de su marido.


  Alicia se despidió de Nancy llevándose el paquete. El paso dado ya no tenía remedio y si en algún momento se arrepentía de él, sería tarde.


  Nancy quedó furiosa. Adivinaba que el ambiente se enrarecía en su contra y que en algún momento, las cosas se pondrían tan tirantes, que se vería obligada a renunciar al empleo como mal menor.


  Sentiría que así fuese, pues entonces debería volver a Alburquerque a pasar fatigas y tendría que renunciar a la buena amistad que había establecido con Ike.


  Y esto sí que le dolería más que nada, pues creía adivinar que también ella había empezado a interesar al terrateniente y pensaba que de continuar frecuentando su trato podía llegar un momento en que la amistad se convirtiese en algo más sólido y más beneficioso.


  Pero el porvenir estaba en el aire y habría que esperar la reacción del fatuo de Pallack.


  Estaba anocheciendo, cuando al asomarse a la ventana para contemplar el paisaje, ya medio envuelto en bruma, y despejar un poco su ardorosa cabeza, vio llegar un jinete. La poca luz no le permitió distinguirlo a distancia, pero fue su corazón el que adivinó que se trataba de Ike.


  En efecto era él y la joven, impetuosa, sin poder dominar su emoción, se apresuró a salir al vano de la puerta para recibirle.


  —¿Cómo usted por aquí a estas horas? —preguntó.


  —He venido, porque necesitaba hablar con usted a propósito de nuestra cita para mañana. Ha surgido una complicación...


  —Sé cuál es. La fiesta que da el alcalde para celebrar la petición de mano de su hija.


  —En efecto; he sido invitado y resultaría un desaire para él si rehusara la invitación.


  —Lo supongo y por mí no hay obstáculo. Usted está obligado a cumplir con los de aquí y tiempo habrá para dar paseos... si es que continúo mucho tiempo aquí.


  —¿Qué dice? ¿Es que se acobardó usted y está pensando en renunciar?


  —No, pero... temo que las cosas se pongan de tal manera, que me obliguen a saltar como una cigarra.


  —¿Qué nuevo incidente ha surgido?


  —Uno bastante grave... me parece, aunque es posible que la gravedad la ponga yo.


  —No me asuste, ¿qué ha pasado?


  —Yo también he sido invitada a esa fiesta.


  —¡Cuánto me alegro!... Así, nos podremos reunir allí y...


  —No se adelante a los acontecimientos porque mucho me temo que no asistiré. Si lo hiciese acaso provocase algún conflicto que deseo evitar.


  Nancy dio cuenta a Ike del regalo recibido y de su decisión tajante enviando a la mujer de Pallack los pendientes, con una nota suya redactada en términos lo suficientemente claros para que ella se diese cuenta de lo que sucedía. Ike la miró muy serio y comentó:


  —Me temo que ha puesto una espoleta a una granada y que la explosión se va a oír a muchas millas de aquí.


  —Es posible, pero, ¿qué podía hacer? ¿No se da cuenta de que ese hombre no quiere entender lo que se le dice? He procurado por todos los medios hacerle ver que yo no soy una mercancía amorosa y no quiere entenderlo... A ver si así se entera de una vez.


  —Claro que se enterará, pero a partir de este momento, las cosas van a variar fundamentalmente para usted. No sólo tratará de hacerle la vida imposible, sino que intentará echarla de aquí de una manera parecida a como hizo saltar a su antecesora. Aquí, la que no se rinde, paga el tributo a su decencia.


  —Pues que cuide mucho lo que hace, porque si idease algo para empañar mi buen nombre... le juro que no me iría de aquí sin darle un escarmiento. A su criado Jack le he puesto el revólver en el pecho para hacerle comprender de lo que soy capaz, pero si fuese él no me conformaría con tan poca cosa.


  —¿Cómo? ¿Es que “El Rubio” ha vuelto a insistir cerca de usted?


  —Estaba esperándome el domingo a la puerta, cuando regresé del paseo. Dijo que venía a pedirme excusas por lo sucedido, pues así se lo había exigido su patrón y añadió que éste no consentía que nadie se mezclase en sus asuntos personales. Me indigné al oírle y le mandé que se fuese, pero intentó entrar conmigo y tuve que ponerle el revólver al pecho. Me lo entregó usted muy oportunamente.


  —Me doy cuenta del cerco que están levantando en torno suyo y no se me ocurre nada, porque sería peor el remedio que la enfermedad a menos que... las cosas se pusiesen demasiado peligrosas para usted. No es que me asuste correr un nuevo riesgo en su favor; es que podían interpretarlo de un modo perjudicial para usted y lo que tratase de orillar de una forma, lo complicaría de otra.


  —Eso sí, no deje de hacerlo para que yo esté al tanto. No ha sucedido nada y si ocurriese, ya se lo comunicaría.


  —Le comprendo y le agradezco su buena intención, pero vamos a dejar las cosas como están. De momento de cualquier maniobra sucia que se intente en su contra. Mándeme recado con Alicia, o venga a mi rancho si la cosa es urgente y entonces ya veríamos qué se hacía. Ahora, lo que deseo saber es qué hará usted el domingo.


  —Quedarme en la escuela. Enviaré un recado diciendo que me he sentido indispuesta y que no puedo asistir, lamentándolo mucho. Si me creen bien y si no, es lo mismo.


  ”En cuanto a usted, no debe quedar mal por mi causa. Acuda a la fiesta y ya tendremos ocasión de salir de nuevo a pasear otro domingo.


  —De acuerdo; asistiré para quedar en buen lugar, pero ya buscaré un pretexto para marchar pronto. Cuando lo haga, pasaré por aquí a ver qué tiene que decirme. Esté usted al cuidado para cuando venga.


  ”Y así le contaré algo de lo que haya sucedido. Sospecho que le va a amargar un poco la fiesta al amigo Pallack y hasta es posible que también se “sienta indispuesto” y no acuda a ella. Está obligado a presentarse con su mujer y supongo que después de la escena que van a tener los dos, por culpa de los pendientes, no estarán para presentarse en fiestas.


  —Tiene la piel demasiado dura y hasta es fácil que se presente alegando que su señora está enferma y no puede hacerlo. Abrigará la esperanza de que yo acuda.


  —Pudiera suceder, pero apruebo su decisión de excusarse. Si han de tener ustedes una escena borrascosa, mejor será que no den el espectáculo en público.


  Ike se despidió asegurando que al domingo siguiente estaría a su disposición para pasear y Nancy, quedó tensa y preocupada.


  Empezaba a temer la reacción brutal de Pallack, después de la bofetada moral que acababa de administrarle y le creía capaz de las mayores vilezas para vengarse de ella.


  Y dominada por esta preocupación que podía dar al traste con sus ilusiones respecto a Ike, cerró la puerta y se retiró a preparar su cena.


  Luego, escribiría la nota para el alcalde y a la mañana siguiente la haría llegar a su destino.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  MAS LEÑA AL FUEGO


   


  Clara Loy, la esposa de Pallack, era una mujer que no excedería de los treinta años. Era alta, morena, bien formada y a pesar de los muchos disgustos sufridos en su matrimonio, aún conservaba una belleza bastante atractiva, velada por un velo de tristeza que no podía borrar. Aquel sábado por la noche, Clara se sentía terriblemente furiosa. No estaba ignorante de los escarceos de su marido, con ciertas mujeres del poblado, pero nunca se lo habían puesto tan de manifiesto como aquel día, con el envío de los pendientes y de la carta de Nancy. Y sin poder evitarlo, admiraba el coraje de la nueva maestra negándose a ser juguete de su marido, al tiempo que le ponía en evidencia con actos como aquel que tan hondo había calado en ella.


  Dejó el estuche y la carta sobre una mesita y cuando Pallack acudió a la hora de la cena, se dispuso a tener con él una gran discusión.


  Pallack entró ignorante de lo que se le avecinaba y sólo cuando se acercó a la mesa y descubrió el abierto estuche con la nota al lado, frunció el entrecejo, levantó la vista y la fijó en los ojos de su mujer.


  Una reacción terrible se apoderó de él y bramando de indignación, clamó:


  —¿Qué demonios significa esto? ¿Cómo ha llegado, a tu poder este estuche?


  —Lee esa nota y lo sabrás. No creerás que me he rebajado a espiar tus pasos y que fui a solicitarla yo misma.


  Con mano que le temblaba de ira, tomó la carta de Nancy y la leyó. Luego, la arrojó violento contra la mesa.


  Clara le miró con desprecio y preguntó:


  —Bien, ¿qué tienes que decirme sobre eso?


  —¿Yo? Muy poco. Este es el pago que le dan a uno cuando se siente generoso y quiere hacer un favor a alguien.


  “Esa estúpida, que no tenía donde caerse muerta cuando vino aquí, fue invitada por el alcalde a la fiesta y cuando giré una inspección a la escuela, me enseñó la invitación y se lamentó de no poder ir, pues ni siquiera poseía unos malos pendientes que ponerse en las orejas. Me dio lástima y compré esos de bisutería, mandándoselos con un peón para que pudiese acudir a la fiesta y después de hacerle ese favor, me paga con esta canallada.


  La paciencia de Clara se esfumó y estallando en cólera clamó:


  —¡Cuidado que eres cínico y sinvergüenza! ¿Tú pretendes hacerme creer que ella te pidió algo, cuando rechaza indignada un obsequio que es un insulto a su decencia? Conque ¿éstos pendientes son de bisutería? ¿Acaso olvidas que yo tengo alhajas y que aprendí a conocerlas antes de tener la desgracia de casarme contigo? Estos pendientes son de oro con brillantes y no has podido comprarlos aquí, porque aquí no se venden. Los adquiriste en el viaje que hiciste a Alburquerque hace unos días y fuiste allí sólo para eso, porque juzgaste que a una mujer que se sale de la vulgaridad que aquí impera, no se la podía conquistar con oropeles como a los indios.


  “Pero has dado en hueso con esa mujer que es más valiente que yo y que muchas, defendiendo su honestidad. Ha debido fracasar en sus intentos de hacerte comprender que eras un iluso intentando conquistarla como a cualquier zafia de aquí y con esa ofensa que le has hecho enviándole los pendientes, se ha colmado su paciencia y se ha visto obligada a apelar a esto, quizá contra su propia voluntad, pues una mujer culta como ella y tan sensible en su amor propio, habrá tenido en cuenta el daño moral que me hacía a mí de rechazo mandándome la joya. No sólo has quedado en ridículo, sino que una vez más y ¡de qué manera!, me has puesto a mí a tu altura.


  —¿Quieres dejarme ya de sermones? Tú interpreta las cosas como quieras, porque me tiene sin cuidado. Hace mucho tiempo que tú y yo somos incompatibles y no me vas a quitar el sueño con tus amonestaciones. Esa mujer se ha equivocado conmigo y te juro que me las va a pagar.


  —Quien se ha equivocado con ella eres tú. En cuanto a nuestra incompatibilidad, tiene un arreglo. Puesto que ya no te intereso, devuélveme lo mío y me iré de tu lado para siempre; así quedarás más libre para dedicarte a conquistar corazones, ya que el mío está tan averiado.


  —No tengo nada que devolverte. Hice demasiado casándome contigo para no dejarte tirada y despreciada y eso tiene un precio.


  —Pero tú fuiste el causante de aquella desgracia y si la reparaste, no fue por decencia, sino porque lo que buscabas no era mi amor, ni mi persona, sino la manera de apoderarte de mi herencia y yo fui tan tonta que me dejé deslumbrar por tu palabrería y puse en tus manos la mayor parte de mi patrimonio. Ahora soy poco menos que una indigente que vive de limosna.


  —Pero vives bien, ¿de qué te quejas?


  —Del pan amargo que me haces comer. Lo pago yo y lo tomo con hiel.


  —Vete si no estás conforme.


  —Eso quisieras tú, pero no lo conseguirás. Mi calvario será el tuyo en parte, porque estarás uncido a mi carro y aunque lances coces a diestro y siniestro, no puedes librarte de ir atado a sus varales...


  —Muy bien, pero como esto lo hemos discutido ya otras veces y no nos hemos puesto de acuerdo, vamos a dejarlo. Si quieres, quédate con los pendientes y los luces mañana en la fiesta que da el alcalde.


  —Gracias, pero no soy plato de segunda mesa. Se los regalas a alguna de las varias que tanto te interesan y a lo mejor, se arroja en tus brazos loca de agradecimiento, afirmando que eres el hombre más seductor y generoso de la Humanidad. No iré a la fiesta y me evitaré el bochorno de encontrarme con esa mujer y tener que bajar los ojos avergonzada ante ella.


  —Muy bien, pues no acudas, a mí me es igual. Y puesto que no quieres los pendientes, seguiré tu consejo y se los regalaré a la primera que los necesite.


  Furioso, tomó el estuche, se lo guardó en el bolsillo y abandonó la cabaña lanzando fieras maldiciones.


  Aquel golpe bajo que Nancy le había aplicado a traición tenía que pagárselo con creces.


  Ahora, convencido de que nada podía esperar de ella por mucho que intentase, se consideraba con las manos libres para vengarse sañudamente de la despreciativa joven y para lograrlo, no tendría que ponerse de nuevo en evidencia. Para tales menesteres, le sobraba con soltar la cuerda que sujetaba al salvaje Jack, el cual también tendría algo que vengar en ella.


  Nancy se vería obligada a renunciar al empleo por propia voluntad, pero después de verse escarnecida y en ridículo ante la gente.


   


  * * *


   


  Al siguiente día, por la tarde, acudió a la fiesta del Ayuntamiento, pero sin su mujer. Tuvo que poner la disculpa de que la noche anterior había sufrido un fuerte cólico y se encontraba en cama.


  El alcalde comentó:


  —Debe haber epidemia de eso en el poblado, porque también la maestra me ha enviado una nota con Alicia, manifestando que la pasada noche se vio acometida de un fuerte cólico. Lo siento, porque vamos a tener pocas mujeres distinguidas en la fiesta.


  Pallack vio a Ike que había hecho acto de presencia y éste le vio a él, pero ninguno de los dos cruzó una palabra. El odio que les separaba les obligaba a rehuirse para evitar complicaciones.


  Al anochecer, Ike se disculpó con el alcalde. Tenía que recibir una visita importante en su rancho a las siete y no podía ser descortés con el visitante.


  Apenas salió del Ayuntamiento, se encaminó a la escuela. La tarde empezaba a declinar y suponía que Nancy estaría aburrida e impaciente por saber algo de lo que había sucedido en el baile.


  La joven, ansiosa, le esperaba asomada a la ventana. No quería salir fuera de la casa por si surgía inopinadamente el salvaje Jack y se veía obligada a sostener con él una escena que podía ser dramática.


  Cuando vio llegar al terrateniente, sus ojos se alegraron. La figura de Ike era lo único que le causaba agrado y emoción. Todo lo demás le resultaba ya odioso. Apresuradamente salió al exterior a recibirle.


  —¿Qué noticias me trae? —preguntó.


  —No muchas, pero sí significativas. Pallack ha hecho acto de presencia en la fiesta, pero solo. Según me dijo el alcalde, su mujer tuvo un fuerte cólico la noche anterior y estaba en cama.


  —Me figuro que el cólico habrá sido de bilis. Lamento haberle causado esta gran amargura, pero era necesario para mi tranquilidad.


  —Sobre su tranquilidad futura no se fíe. Al contrario, Pallack es un bicho falso y rencoroso y ahora que le ha hecho usted perder toda esperanza de conquista, se re volverá contra usted como un áspid, para tratar de clavarle todo su veneno. No se confíe y tenga cuidado no sólo con él, sino con todos los que le rodean. Pallack nunca da la cara porque tiene quien la dé por él.


  ”Y repito lo que le dije; si surge algo que la ponga en peligro de algún modo, llámeme en seguida. Por encima de ciertos miramientos está su integridad y su buen nombre.


  —Agradezco su ofrecimiento y le prometo que no vacilaré en acudir a usted si fuese preciso. Presiento que mis días como maestra en este poblado están contados, pero si me obligan a volver a mi vida de angustia, en espera de resolver de nuevo la situación no me iré sin antes dar una buena campanada.


  —No se exalte ni vea las cosas tan inmediatas. No conoce usted a Pallack y él no tomará nunca la iniciativa echándola de aquí sin una justificación. Esperará a que surja algo que le dé pie para ello para que nadie tenga que señalarle con el dedo.


  ”Y ahora, tranquilícese y vuelva a sus habitaciones... Por cierto que se me olvidó preguntarle qué ha sucedido con el carpintero?


  —Estuvo aquí y ya ha colocado los travesaños de seguridad en las ventanas. Si quiere, pase y los verá.


  —No, Nancy. Es mejor que no entre por si acaso me ve alguien y lo comenta. Ahora pisa usted sobre un suelo de cristal muy resbaladizo y tendrá que cuidar más que nunca de no patinar en él. Me basta con saber que por ese lado no tiene nada que temer y como aparte de eso ya tiene el revólver por si lo necesita, no creo que haga falta tomar más precauciones.


  ”A partir de hoy, todas las tardes, al anochecer, pasaré por aquí a caballo. Si no tiene nada que decirme, seguiré mi camino y si hay alguna novedad, ya me la comunicará.


  —Gracias una vez más, Ike. Se está usted excediendo en favorecerme.


  —Si no lo mereciese, no lo haría. Me ha interesado usted y su situación y no pienso desentenderme de ello.


  Se despidieron con un efusivo apretón de manos y Nancy, más tranquila, se encerró en la escuela.


  Ahora a solas, aquilataba cada palabra de Ike y se detenía a ponderar algunas de ellas, sobre todo las últimas, cuando afirmó que le interesaba mucho su caso y “ella misma”... ¿Qué había querido dar a entender con aquella afirmación?


  Esta parecía insinuar algo más que un interés relativo por los sucesos que podían surgir en lo sucesivo. Si ella le interesaba, era porque sentía una inclinación especial hacia su persona y si esto era así, no debía desesperar. Quizá en alguna conmoción de las que pudiesen producirse, estallaría el verdadero afecto que sintiese por ella y entonces, las cosas variarían fundamentalmente.


  Porque si Ike había empezado a enamorarse de ella y esta atracción adquiría más vuelos, un día u otro tendría que declarárselo y entonces, la escuela, Pallack y cuanto le rodeaba, la importarían muy poco. Llegaría a ser la mujer del terrateniente y esto levantaría una barrera insalvable entre ella y sus enemigos poniéndola a salvo de toda clase de contingencias.


   


  * * *


   


  La semana transcurrió en absoluta calma. Pallack no dio señales de vida, ni nadie merodeó por los alrededores de la escuela, pero esta calma no gustaba mucho a la joven; le daba la sensación de esos tifones devastadores que se producen en el mar súbitamente después de un período de serenidad que nadie hubiese podido presagiar como preludio de una gran catástrofe.


  El domingo se reunió con Ike y con él paseó por lugares más alejados, que desconocía. Él, prudentemente, los había escogido seguro de que por allí no transitaría nadie que pudiese verles y comentar el paseo.


  Nancy pasó una tarde feliz como pocas. Se había preocupado de preparar un poco de merienda para ambos y sentados en unas peñas junto a un arroyo, la devoraron con gran apetito.


  Ella había cuidado mucho de acicalarse lo más sugestivamente posible. Su coquetería, innata en toda mujer, y sus ansias de agradar cuanto más mejor al terrateniente, la impulsaron a excederse en estos detalles. Y él no fue insensible a la atracción que ella ofrecía. La consideraba como una de las mujeres más sugestivas que había conocido, no sólo por su porte, sino porque era una mujer culta y esto avalaba aún más sus encantos.


  Ike no pudo sustraerse al elogio y comentó:


  —Está usted muy atractiva y muy linda con ese atuendo, Nancy. Es lástima que no haya usted acudido al baile del Ayuntamiento, porque hubiese sido la sensación de la tarde.


  —¿Para quién, para Pallack y compañía?


  —Para todos. Aquí las mujeres destacables, son otra cosa y es lógico. Las hay lindas, aunque no haya, muchas, pero debido al ambiente rústico del poblado, visten sin ese gusto exquisito que emplean ustedes, las mujeres procedentes de las ciudades grandes. Hay algo especial en la ropa y en quien la luce, que les da un realce difícil de imitar.


  —No lo sé ni me he preocupado nunca de eso. Visto con la sencillez que aprendí desde niña y no me esfuerzo en sacar las cosas de quicio.


  —Ni las necesita. Una mujer como usted, posee la suficiente gracia natural para producir admiración.


  —¡Me va a ruborizar usted con tanto elogio!


  —Es justicia.


  —Sin embargo, cuando la desgracia la persigue a una, todo esto no sirve para maldita la cosa. Un día se ve una acosada por la necesidad y acepta venir a hundirse en un poblado como éste, donde todo lo que le aguarda a una a base de ese encanto, es que la acosen tipos tan rijosos como Pallack o su criado. ¿No es desesperante esto?


  —¿Cree usted que de continuar algún tiempo aquí, no puede surgir el hombre que se prende de usted, no en esa forma sino de una manera menos insultante?


  —No lo sé, pero... ¿hay ambiente para ello? Yo no nací exigente, porque me doy cuenta de mi situación. Soy una pobre huérfana que tengo que valerme de mi pequeña carrera para vivir. Por ello, no puedo aspirar a ningún príncipe azul, ni cosa parecida, pero precisamente por ser una mujer educada y sensible, no sería feliz con un peón inculto de algún sembrado o cosa parecida. No sabría comprenderme y yo... yo... necesito cuando menos ser comprendida sin necesidad de lujos ni grandes comodidades.


  ”Si estoy destinada a casarme, sólo deseo encontrar un hombre con cierta cultura y que se ponga a mi nivel en el terreno sentimental. Lo demás será accesorio.


  —¿Por qué se ha de mostrar tan pesimista, si a fin de cuentas lo que usted desea encontrar no es ninguna cosa que se salga de lo corriente?


  —A veces lo corriente no suele ser lo que más abunda.


  —Yo en su puesto no desesperaría. Nadie sabe nunca dónde puede surgir a su paso la felicidad y a lo mejor, aunque usted crea que éste no es el sitio más idóneo para ello, surge el día menos pensado.


  —Surja o no, tendré que esperar... si no me echan antes.


  —Aún no la han echado. No ponga usted el carro delante de la mula.


  Ike no fue más lejos en sus palabras y Nancy quedó un tanto desencantada. Había puesto sutilmente cuanto podía para dar pie a su acompañante para que se declarase, si en verdad se sentía inclinado hacia ella, pero el esfuerzo había sido estéril.


  Y aquella noche se sintió más amargada que nunca. Se había estado dejando inclinar del lado de Speed y no parecía que sus tan elogiados encantos, hubiesen tenido la fuerza necesaria para arrastrarle en pos de ella en el mismo sentido.


  Al día siguiente, descorazonada y lasa, reanudó sus clases. Trataba de poner el máximo interés en su tarea, pero su pensamiento se escapaba de la estrecha cárcel de la escuela, para volar por derroteros extraños, que la obligaban a distraerse y a no poder poner toda la atención exigible en su labor.


  Estaba deseando que terminasen las clases para librarse de aquel tormento y al fin, a las cinco, dio suelta a la bandada de gorriones traviesos que había tenido presos en aquella jaula.


  A las seis acudió, como de costumbre, Alicia a dar clases, pero la muchacha parecía muy excitada y en lugar de mostrar el interés de siempre en empezar con sus lecciones, mostró más deseos de hablar.


  —¡Oh, señorita Nancy! —se apresuró a decir—. Ha sucedido algo que nadie podía sospechar.


  —¿Sí? —preguntó Nancy intrigada—. ¿Es algo que también me afecta a mí?


  —No sé, pero sí sé que la llenará de asombro.


  “Como usted sabe, aquí se da baile en la plaza los domingos. Yo suelo acudir casi todos ellos con Jeff, que me anda rondando hace tiempo. Jeff es el sobrino del sheriff y un buen muchacho.


  “Pues bien, el domingo cuando el baile estaba en pleno auge, se presentó allí Elsa, la mujer de Hoss. Vestía un bonito traje nuevo y... asómbrese, llevaba en las orejas los pendientes que Pallack le regaló a usted y que usted devolvió a Clara.


  —¿No estará usted confundida? Me cuesta trabajo creer que después de lo sucedido, ese hombre haya sido capaz de recoger los pendientes y regalárselos a la primera que le ha salido al paso. ¡Tanto desprecia a su mujer?


  —Le aseguro que son los mismos. Me fijé bien en ellos y no cabe confusión. Los lucía con descaro, como si tratase de dar envidia a las demás. No tuve más remedio que fijarme en ellos y comentarlo con Jeff. Ha sido algo que no tiene nombre.


  —En efecto, es algo repugnante tanto por parte de él como de ella. ¿Qué pretende esa mujer y qué busca Pallack?


  —No se sabe, el caso es que la cosa sucedió así.


  Claro es que la gente no debe conocer la historia de los pendientes y habrá creído que son de bisutería. Quizá tampoco ella sepa que son tan valiosos.


  —Bien, es cosa que no me interesa. Yo los devolví por el conducto más seguro para evitar malas interpretaciones. Luego, lo que han podido hacer con ellos es cosa que no me preocupa.


  Nancy no quiso seguir hablando de aquel desagradable asunto y se entregó a la tarea de dar la lección a Alicia.


  Cuando ésta se marchó, la joven maestra quedó tensa y preocupada. No le agradaba aquel incidente que había adquirido demasiados vuelos. Había cometido una indiscreción enseñando a Alicia los pendientes y lo que debió quedar entre los tres interesados, se había extendido como una mancha de aceite. Alicia se lo había dicho a su novio y seguramente éste, comentaría el suceso con los amigos. Si esto sucedía, nadie podía adivinar si dando vueltas, la noticia llegaría a oídos de Hoss, en cuyo caso, la pasividad de éste terminaría por agotarse y entonces nadie podía predecir lo que pudiera suceder.


  Pero la cosa ya no tenía remedio. Lo sucedido había pasado a ser del dominio público y si ella tenía una parte de responsabilidad, la mayor correspondía a Pallack y hasta a su propia mujer.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  LOS PENDIENTES DE LA DISCORDIA


   


  La semana transcurrió sin novedad alguna. Pallack, quizá avergonzado de la desairada posición en que Nancy le había colocado, no compareció por la escuela, ni su hombre de confianza hizo acto de presencia, y esto no tranquilizó a la maestra. Estaba segura de que Monty no la perdonaría la jugada que le había hecho y que en algún momento, cuando más confiada estuviese, trataría de asestarle un golpe que hiciese palidecer al que ella le había administrado.


  Esto la obligaba a vivir con todos sus sentidos alerta. El pequeño revólver que le regalase Speed, no se apartaba del alcance de su mano y por las noches, no lograba conciliar el sueño hasta horas muy avanzadas, siempre con el temor de sufrir un asalto en aquel lugar tan solitario y apartado de toda vecindad.


  Ike fiel a su promesa, pasaba todas las tardes, al anochecer, por delante de la escuela y ella le esperaba con emoción, que cada vez le resultaba más difícil ocultar. Era el único momento de sosiego que gozaba en las veinticuatro horas del día.


  Nancy no había ocultado al terrateniente lo que Alicia le contara respecto a los pendientes fatídicos y Speed se mostró preocupado al saberlo.


  —Es un mal asunto, Nancy—afirmó—pues aunque usted obró en defensa de su buen nombre enviándoselos a la mujer de Pallack, cometió una imprudencia al mostrárselos a Alicia y contarle lo que sucedía. Ella ya lo ha propalado contándoselo al sobrino del sheriff y es fácil que éste se lo diga a sus amigos y se comente de una manera deshonrosa para Hoss.


  —¿Cree usted que alguien... será tan insensato que se lo vaya a contar a él?


  —No sería yo el mal nacido que lo hiciese, pero hay gente inconsciente que creyendo hacer un bien, a veces causa un mal irreparable. Puede surgir alguno que crea que diciéndoselo a Hoss, le hace un gran favor para que éste tome sus medidas y lo que un hombre desesperado pueda hacer en un caso así, nadie lo sabe. Y no lo digo porque crea que Hoss esté ignorante de la frivolidad de su mujer, pero la coquetería tiene muchos matices. Se puede ser honrada y no parecerlo, cometiendo insensateces y se puede pasar de la raya y llegar donde ya no es fácil volver atrás.


  —Lo siento de verdad, Ike. Nunca llegué a figurarme que esta pequeña bola de nieve se convirtiese en una amenazadora montaña... ¿Qué cree que puede hacer ese hombre?


  —No lo sé, pero tengo entendido que está en tratos con uno de mis colonos para venderle su pedazo de tierra. Sospecho que está cansado de verse en ridículo y trata de marchar de aquí... no sé si con ella o solo. Lo he sabido incidentalmente ayer, porque me lo dijo el que desea comprarle su parcela.


  —Quizá ganase mucho vendiéndola y desapareciendo de aquí. Una mujer como esa, merece que la dejen sola a su albedrío. Entonces se vería hasta dónde está interesado Pallack por ella.


  —Sería una solución, pero muy precaria. Por bien que le paguen el terreno, él tiene primero que cancelar el préstamo que le hizo Pallack y no sé qué dinero le quedaría libre para volver a empezar. Tendrá que irse lejos de aquí y quizá trabajar como peón, aunque para su tranquilidad, sería preferible a continuar aquí aunque fuese el hazmerreír de la gente.


  Estas noticias acabaron de preocupar a Nancy y no se vio un poco serena hasta que llegó el domingo.


  El hecho de reunirse de nuevo con Ike y pasar a su lado unas horas agradables, eran para ella un sedante. Entonces se olvidaba de todo y sólo vivía para aquel momento feliz, que sólo podía gozar una vez ca-_da siete días.


   


  * * *


   


  Aquel domingo que apareció soleado y con una excelente temperatura, la plaza estaba llena de gente joven deseosa de gozar unas horas de asueto y alegría, muchachas endomingadas, flirteaban y bailaban gozosas, libres de preocupaciones.


  Elsa había acudido al baile como todos los domingos. Su marido solía trabajar en los sembrados hasta la caída de la tarde y no regresaba a su modesto hogar mientras la luz del día le permitía agotarse en su faena.


  Sobre las seis de la tarde, Elsa, después de haber bailado con varios, estaba haciéndolo con Jack “El Rubio”. Este no era ningún compendio de educación y galantería tratando a las mujeres, pero a Elsa, al parecer, le gustaban los hombres osados.


  Jack se aprovechaba de la situación al saber que Hoss no dejaba el trabajo hasta el anochecer y que Pallack jamás se atrevía a hacer acto de presencia en el baile de la plaza. Hubiese sido rebajarse demasiado a los ojos de la gente y él no necesitaba de aquellos lugares para maniobrar en torno a las que atraían su atención.


  Pero cuando mayor era la animación, un hombre alto, fornido, de unos treinta y dos años, de rostro curtido por el aire y el sol, de mirada inquieta y de ademanes nerviosos, apareció en la plaza. No vestía las ropas domingueras de todos los asistentes, sino el usado y empolvado traje que usaba de sol a sol todos los días en su rudo trabajo de labrador.


  Era Hoss, el cual, apartando a la gente que le estorbaba con ademanes bruscos buscaba a Elsa que bailaba con Jack en el centro de la plaza.


  La gente, al reconocerle, se apartaba de él con miedo y sus miradas inquietas buscaban a la frívola Elsa, la cual, muy lejos de sospechar la presencia de su marido en la plaza, bailaba lánguidamente con “El Rubio” y sonreía complacida de las frases más o menos atrevidas que él vertía en sus oídos.


  Hasta que los grupos se fueron abriendo ante Hoss, como si le fuesen guiando hasta el sitio donde se encontraba lo que al parecer iba buscando.


  Y cuando llegó junto a la pareja, que no se había dado cuenta de su presencia, aferró a Jack por el cuello de la camisa y tirando de él con fuerza brutal, le separó de los brazos de su mujer, haciéndole retroceder cuatro o cinco yardas.


  Elsa, al reconocer a su marido y observar el gesto duro y agresivo que se dibujaba en su contraído rostro emitió un agudo chillido y trató de echar a correr, pero él, con voz que era un estilete, bramó:


  —¡Quieta ahí o te pego un tiro y no volverás a dar un paso más en tu vida!


  El pánico detuvo a la aterrada Elsa, la cual quedó clavada en tierra mirándole con ojos desorbitados.


  Jack, que se había recobrado del terrible empujón que había recibido, se creyó en el deber no sólo de salir en defensa de Elsa, sino de no consentir sin réplica que le hubiese tratado de aquella manera y avanzando impetuoso, bramó:


  —¿Qué diablos intenta hacer? Usted no tiene derecho...


  —¡Voy a hacer esto!


  Y volviendo el brazo, aplicó un tremendo golpe en la cara del bravucón, poniéndole un ojo amoratado.


  “El Rubio” reaccionando, trató de arrojarse sobre Hoss, pero éste no estaba para miramientos ni peleas más o menos académicas y legales. La furia que le dominaba era tremenda y cuando su contrario, se abalanzaba sobre él, levantó la pierna y le aplicó tan tremenda patada en el pecho, que le hizo caer de espaldas, para que su duro cráneo pegase con fuerza sobre el enarenado piso.


  Allí se acabó la pelea, porque Jack había quedado inconsciente a causa de los golpes.


  El baile se había interrumpido, la gente formaba corro a distancia, preguntándose cuál iba a ser el final de aquel dramático incidente, mientras Elsa, pálida como la cera, miraba a su marido con ojos desorbitados.


  El, avanzó pausadamente y Elsa temiendo que se cebase con ella en público, suplicó con voz ronca:


  —¡No... Hoss, no... No me pegues. Yo te explicaré...


  —No temas, que no te voy a poner la mano encima, si no me obligas a ello. Mis manos oscuras, terrosas, curtidas por el trabajo, son honradas que se ensuciarían si te las aplicase al rostro como mereces, pero hay algo que sí debo hacer y que haré delante de todos.


  ”Me casé contigo, aun sabiendo que te gustaba coquetear con los hombres, creyendo neciamente que cuando tuvieses un marido y un hogar, sentarías la cabeza y te comportarías como una mujer decente, pero fui yo lo suficientemente tonto para creer en ese milagro.


  “Seguiste siendo la mujer inconsciente, despreocupada y falta de dignidad que eras. No pensaste que tenías un marido que no te merecías y al que debías guardar un respeto que jamás le has tenido.


  ”Y si crees que he estado ignorante de todas tus frivolidades, te equivocas. He sabido de ellas, pero estaba atado de pies y manos para tomar una decisión y esperaba ese momento.


  ”Tú te has aprovechado del trabajo que me agobiaba, para divertirte mientras yo sudaba sangre sobre los surcos. Sabías que hasta los días de fiesta, que son sagrados para muchos, me veía obligado a trabajar para que no te faltase lo necesario y lo has pagado como lo has hecho, creyéndome idiota o cobarde para tomar una determinación y te has equivocado.


  ”Tu último engaño admisible, fue este verano, cuando al fallarme la cosecha acudí a ese miserable de Pallack pidiéndole un préstamo. Me lo negó y tú, entonces, me dijiste que tenías una gran amistad con su mujer y que por medio de ella conseguirías que su marido me concediese el crédito que podía ser la salvación de mis tierras.


  ”Y me lo concedió, pero no porque su mujer hubiese intervenido, sino porque la amistad la tenías con él y no con ella. Me enteré a destiempo, cuando ya no tenía remedio y me vi atado de pies y manos toda vez que me exponía a perderlo todo.


  ”Y he aguantado mordiéndome el alma hasta que ya no podía resistir más. Los hombres de voluntad podemos aguantar el ridículo durante cierto tiempo, pero un día la paciencia se acaba y entonces estalla la tormenta.


  ”Y ha estallado. Muchas gotas de agua van llenando un vaso, pero llega un momento en que una sola hace rebosar el líquido y éste se desborda.


  ”Y la última gota que ha desbordado el vaso, ha caído ya.


  Se adelantó en medio de la emoción y de la angustia de los presentes y acercándose a ella, exclamó:


  —Luces hoy unos bonitos pendientes, Elsa. Nunca te los había visto. ¿Cuándo y cómo te los compraste?


  Ella tartamudeando, exclamó:


  —Los he... los he comprado en... el almacén... Son de bisutería... no vayas a creer que...


  —¿Qué piensas tú que puedo creer yo? A veces finjo que me creo una mentira y otras me creo las verdades.


  ”Y respecto a esos pendientes, la verdad es sólo una: No son de bisutería, son de oro con diamantes y antes de que los lucieses tú en tus bonitas orejas, fueron destinados para otras que los rechazaron con indignación, porque hay quien no vende su decencia por todo el oro del mundo y hay quien la cede por un plato de garbanzos.


  “Esos pendientes se los envió Pallack a la nueva maestra, creyendo que con ellos conquistaría su honestidad, pero ella con un gesto que tú no sabrías imitar, se los devolvió, pero no a él, sino a su mujer, para que supiese la clase de marido que tiene, como si ella ya no lo supiese. Cómo han llegado a tus orejas no lo sé ni me importa, sólo sé que estás ahí, luciéndolos en público, como una bofetada de barro para mí y estimo que por bonitas que sean tus orejas, esos pendientes desdicen en ellas.


  Súbitamente, levantó los brazos y antes de que Elsa tuviese tiempo de adivinar lo que iba a hacer, sus dedos se engarfiaron en el par de pendientes y tirando de ellos, los arrancó de las orejas de su mujer, desgarrando la carne al tirar.


  Elsa emitió un agudo grito de dolor y llevó ambas manos al lugar lastimado. La sangre empezó a gotear sobre el vestido y sus dedos se embadurnaron de rojo.


  Y Hoss con gesto feroz, ordenó:


  —Y ahora, márchate a casa. Lo que tenía que decirte y lo que había de hacer delante de todo el mundo está dicho y hecho. Quería demostrar a los que se han burlado de mí por tu causa o me han tenido una lástima insultante, que yo soy un hombre en toda la extensión de la palabra y que sólo hago las cosas cuando puedo y debo hacerlas.


  “Puedes marcharte a casa. El final ya lo discutiremos los dos más tarde... Largo de aquí si no quieres que te lleve arrastrándote por los pelos.


  Ella, alocada, roja de vergüenza, manando sangre por las desgarradas orejas, echó a correr con desesperación, sin que nadie la estorbase el paso, sino todo lo contrario.


  Un silencio impresionante reinaba en la plaza. Hubiese podido oírse el aleteo de una mosca; todos estaban impresionados por la dramática escena que habían presenciado y miraban a Hoss hasta con temor.


  Este giró sus brillantes ojos. A pocos pasos de él, se encontraba el cuerpo de Jack inanimado y sin que nadie se hubiese preocupado de él.


  Hoss avanzó, le miró el rostro contraído por la mueca de dolor que se dibujaba en él y tras contemplarle un momento, le escupió con fiereza. Luego, lentamente, abandonó la plaza por el ancho y vacío espacio que los vecinos habían abierto para no estorbarle el paso.


  Ya fuera de ella, contempló los fatídicos pendientes. Al arrancarlos, también se habían manchado de sangre, pero sin preocuparse del detalle se los guardó en el bolsillo y con paso vacilante se encaminó a la casa de Pallack.


  Aquella había sido la primera parte del plan que se había trazado. La segunda se desarrollaría en el domicilio del desaprensivo Monty.


  En el curtido rostro del colono, se reflejaba más que la rabia, el dolor y la amargura. Había consagrado su esfuerzo y su vida a una mujer desagradecida y coqueta y ésta no sólo le había arruinado materialmente, sino que también iba a ser la causa de su ruina moral.


  Cuando llegó a la casa de Monty, le recibió un peón que tenía a su servicio en el jardín. Hoss tratando de aparecer sereno y tranquilo, le dijo:


  —Dígale al señor Pallack que estoy aquí. Necesito hablar con él.


  El peón entró a dar cuenta a Monty de la visita y éste inquieto, temió enfrentarse con el colono. Su conciencia le hacía olfatear un peligro en aquella visita.


  —Dígale que estoy algo indispuesto y que no puedo recibirle. Que deje dicho lo que desea y ya le veré.


  Cuando Hoss recibió la contestación, sonrió de un modo extraño y replicó:


  —Es imprescindible que le vea ahora mismo. Necesito liquidar con él el préstamo que me hizo y me urge solucionarlo hoy mismo.


  El peón volvió con el recado y Pallack respiró un poco aliviado. Si en realidad era éste el motivo de la visita y tanto le agobiaba, no podía negarse por si el obstinado colono se tomaba el permiso por su propia cuenta.


  Pero se sentía inquieto ante las razones aducidas para la visita. ¿Sería verdad que Hoss vendía sus tierras? Si así era, ¿cuál sería su plan? ¿Marcharse llevándose a su mujer donde nadie les conociese ni supiese de las frivolidades de ella, o tendría decidido marcharse dejándola abandonada?


  Nervioso se aprestó a recibir al colono y cuando éste entró en el despacho, le miró ansiosamente a la cara.


  Pero Hoss se había cubierto con una dura careta de serenidad que no dejaba reflejar la espantosa tormenta que rugía dentro de su pecho. Aparentaba una tranquilidad engañosa y Monty pareció tranquilizarse al no descubrir en él ningún signo agresivo.


  —Hola, Hoss—saludó—; perdone si me negaba a recibirle, pero estoy muy resfriado y me duele mucho la cabeza.


  —Eso es fruta del tiempo, señor Pallack. La cabeza nos duele a muchos, pero siendo fuertes podemos resistirlo.


  —Bien, Hoss, me han dicho que viene a cancelar el préstamo porque vende sus tierras. ¿Cómo es eso?


  —Cuando la necesidad obliga, hay que aceptar muchas cosas, aunque no sean del gusto de uno. La cosecha se me presenta tan mal poco más o menos que la temporada pasada y como ya no podría empeñarme más que estoy, he decidido vender mi parcela.


  “Bliss, mi vecino, la necesita para ampliar la suya y me ha ofrecido una cantidad aceptable. Como para firmar la escritura necesito cancelar mis deudas, me adelantó el dinero que le debo a usted y vengo a liquidar y a recoger el recibo.


  —Bien, Hoss. Si está usted decidido a proceder así, no soy quién para inmiscuirme en sus asuntos personales.


  —Desde luego; eso ya lo sé.


  —Pero podía haber aguantado algo más. Lo de la próxima cosecha aún no se puede saber y en cuanto a su deuda, pues... si no hubiese podido cancelarla al vencimiento, ya hubiésemos buscado una fórmula de arreglo. Por mi parte le hubiese dado facilidades.


  —Ya sé que es usted altruista. Por algo le llaman el benefactor del poblado, pero yo entiendo que es mejor así.


  —Está bien. Voy a entregarle su recibo.


  Buscó en un cajón de su mesa una carpeta donde guardaba todos los documentos relacionados con sus actividades bursátiles y mientras lo hacía, una pregunta acudía a sus labios y dudaba si hacerla o no.


  Se refería a Elsa. ¿Se la llevaría con él? ¿La dejaría abandonada, ya que no estaba ignorante de la conducta frívola de ella? Sentía curiosidad por saberlo, pero no se atrevía a hacer la pregunta, por si despertaba en él alguna sospecha. Ignoraba si Hoss estaba enterado del asedio que había puesto a Elsa, e incluso del regalo de los pendientes, aunque creía que de esto no debía saber nada, pues el asunto había quedado circunscrito a Nancy, su mujer y él.


  Por fin encontró el recibo y poniéndole sobre la mesa, dijo:


  —Aquí tiene usted. Son trescientos cincuenta dólares del préstamo y cincuenta de los intereses. Como verá, le he tratado con más consideración que a todos, pues a nadie le he prestado dinero con un interés tan bajo como a usted.


  —Y yo se lo agradezco. Usted es hombre que sabe calibrar el mérito de los demás.


  Sacó del bolsillo un puñado de billetes y contó hasta cuatrocientos dólares que depositó en la mesa.


  —Haga el favor de poner aquí debajo que la deuda ha sido cancelada.


  Pallack obedeció y puso su firma. Hoss dobló el recibo, se lo guardó en el bolsillo y luego, añadió:


  —Y ahora, para que vea que yo también soy agradecido, le voy a ofrecer un regalo que espero acepte con mucha estima.


  Metió la mano en otro bolsillo, extrajo los pendientes y arrojándoles sobre la mesa, dijo:


  —Están un poco manchados de sangre, pero usted los limpiará. Tiré con poco cuidado de ellos cuando mi mujer los llevaba puestos y se le rasgaron las orejas, pero eso no tiene gran importancia.


  Pallack, al ver los pendientes con manchas de sangre, se puso en pie preguntando roncamente:


  —¿Qué... qué... significa esto?


  —Nada. Que le devuelvo a usted algo que es suyo, aunque bien podía haberme quedado con ellos, ya que los he pagado, según supongo, con algo que vale más que el dinero. Y por si le parece poco, aún ampliaré el regalo. A partir de este momento le dejo a mi mujer también. Usted gana lo suficiente para que a ella no le falte lo que ansía mientras que yo no podría atender a sus caprichos.


  ”Y ya, como final, voy a ampliar más el regalo. Este es cosa mía y se lo ha ganado por propios méritos.


  Cuando Pallack quiso ponerse en guardia, ya era tarde, porque el colono, rabioso, se había lanzado sobre él aplicándole un feroz puñetazo en la cara.


  Pallack pareció adivinar que aquel golpe era el preludio de otros muchos que iban a llover sobre él y desesperadamente, asió el pesado tintero y trató de aplicárselo en el cráneo a Hoss. Este esquivó el golpe y asiéndole por la solapa de la chaqueta, tiró de él y le arrastró de la protección de la mesa, entregándose a golpearle con todo el poder que su odio prestaba a sus duros puños.


  Monty procuraba defenderse y devolver los golpes, pero el colono era más duro y más fuerte que él y en la feroz pelea llevaba la peor parte.


  Las sillas, la mesa, cuanto había en el despacho, acusaba la dureza de la lucha. La mesa se había volcado con estrépito, las sillas se destrozaban al recibir el peso del cuerpo de Monty y éste presentaba un aspecto lamentable.


  Como una corneja, empezó a gritar roncamente pidiendo auxilio y su mujer, que se encontraba en una habitación no muy distante, acudió al captar sus gritos.


  Aterrada, contempló a su marido tirado en el suelo, en tanto Hoss le pateaba y le escupía con saña y al tratar de intervenir, el colono la detuvo diciendo:


  —No se moleste, señora. Alguien tenía que vengar las canalladas que este hombre ha cometido con usted y el encargado de hacerlo soy yo, porque... también tengo motivos para hacerlo.


  “Por ahí, en el suelo, encontrará unos pendientes que ya le son conocidos. Se los devolvió dignamente la maestra cuando su marido trató de sobornarla con ellos y la desgracia ha hecho que vayan a parar a las orejas de mi mujer. Se los devuelvo para que los encierre, no sea cosa que vuelvan a ser lucidos por alguien que tenga detrás algún hombre decente dispuesto a repetir esto. Y ahora me voy pero dígale al alacrán de su marido que ésta es la primera parte de mi venganza. La segunda le llegará cuando menos lo espere y de una manera que él no ha podido pensar.


  Hoss dio media vuelta, arregló un poco su descompuesto atuendo y abandonó la casa.


  Por un momento estuvo dudando si ir a su casa o volverse a sus sembrados y por fin optó por esto último. Dado su estado de nervios no confiaba en poder controlarlos y sentía repugnancia de dejarlos sueltos en la intimidad del hogar.


  Cuando estuviese más calmado ya vería lo que hacía. De momento, su plan estaba en marcha. Había vendido su parcela, le habían quedado unos cientos de dólares y con ellos marcharía muy lejos de allí a iniciar una nueva vida. La forma no le interesaba pues si toda su vida había sido un esclavo del trabajo. Poco importaba seguir siéndolo por cuenta de otro. Cuando menos solo y sin aquel lastre sobre sus espaldas gozaría de una tranquilidad que hacía mucho tiempo no disfrutaba.


   


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  UNA LECCIÓN DE VALOR


   


  El escándalo organizado por Hoss en el baile, fue de los que tarde o nunca se podrían olvidaran en el poblado. Había sido algo tan espectacular y explosivo, que nadie se quedó sin tener noticias de él.


  Pero para muchos, esto no era el final del drama. Hoss no podía dejar las cosas a medias y lo lógico era que después del espectáculo dado a cuenta de su mujer, organizase otro en el que el segundo protagonista fuese el engreído Pallack.


  Pero llegaron tarde cuando quisieron husmear algo en torno a la casa del benefactor del poblado. Ya entonces, Hoss había vapuleado a Pallack y se había marchado a sus sembrados, sin hacer acto de presencia en su casa.


  Un grupo de curiosos recalcitrantes se estacionó también frente a la modesta vivienda del colono, esperando algo más trágico. Todos creían que Hoss habría de volver a su casa y que allí ajustaría las cuentas a su mujer, pero la gente terminó por cansarse de esperar y hubo de retirarse a última hora.


  Nancy no tuvo noticias del áspero lance hasta el día siguiente, cuando Alicia acudió a dar su diaria lección. La maestra había estado paseando toda la tarde en compañía de Ike, muy lejos de sospechar el sombrío drama que se estaba desarrollando en el baile por cuenta de aquellos malditos pendientes.


  Nancy, mujer sensible como pocas, se sintió muy afectada al conocer lo ocurrido y ahora se arrepentía hondamente de haber tomado la determinación de enviar los pendientes a la mujer de Pallack. Nunca pudo sospechar que el asunto tomase tales derroteros y que él, dando muestras de tanta insensatez, los tomara para regalárselos a otra, con el riesgo de que en algún momento se supiese de quién procedía el regalo.


  Enojada, censuró a Alicia diciendo:


  —Hizo muy mal en divulgar el secreto. Si llego a saber que iba a hacer tal cosa, no le hubiese dicho nada.


  Alicia confusa, replicó:


  —Yo no me imaginé que eso pudiese suceder, señorita Nancy. Lo comenté con mi novio sin darme cuenta y él debió contárselo a algún amigo. He tenido una agarrada muy gorda con Jeff precisamente por eso.


  —Bien, ya no tiene remedio, pero no me extraña que la gente asegure que no hay mujer en el mundo capaz de guardar un secreto.


  Luego, ya dispuesta a conocer todo el suceso, preguntó:


  —¿Qué ha sucedido después de la escena del baile?


  —No sabemos. Nadie ha vuelto a ver a Hoss, pues no volvió por su casa y en cuanto a Elsa, no se atreve a salir de su cabaña. Teme que se ensañen con ella cuando la vean por la calle.


  —¿Y de Pallack?


  —No se sabe nada. Tampoco le ha visto nadie.


  Esto fue lo que Nancy pudo averiguar por boca de Alicia y aunque más tarde completó sus informes, tampoco éstos le aclararon mucho.


  Las postreras noticias se las dio Ike aquella tarde, cuando pasó por la escuela. El colono estaba enterado, como todos, del lance y lo único que sabía además, era que Hoss había vendido por fin el terreno y que estaba ultimando los trámites para cedérselo al comprador.


  —¿Quiere eso decir que se va del poblado? —preguntó Nancy.


  —Así parece y es lógico. Después de lo sucedido, dignamente no puede continuar en él. Sería para él un tormento inaguantable.


  —Pero su mujer...


  —Me temo que se desentienda de ella y se la deje a Pallack para que él resuelva el conflicto.


  —Mal asunto. No justifico las veleidades de esa loca, pero tengo que compadecerla. ¿Qué será de ella ahora?


  —Nadie lo sabe, pero... terminará por hacer lo mismo que su marido y desaparecer de aquí. ¿Quién sabe si algún día, alguien la encontrará sirviendo de diversión a los asiduos a algún garito? Sería un final digno de su poca cabeza.


  —¿Qué sabe usted de Pallack?


  —Nada. Si se ha enterado, estará temblando de pánico por si tropieza con Hoss y lo más seguro es que no se mueva de su casa hasta que algunos de sus perros fieles le dé seguridades de que nada le va a suceder. En realidad, creo que sería una lástima que no sufriese también el castigo que merece.


  Pero al día siguiente, el misterio que rodeaba a Pallack quedó revelado. El médico del poblado tuvo que ser llamado para curarle algunas de las dolorosas lesiones que Hoss le había causado y el doctor, que odiaba al desaprensivo conquistador, se apresuró a correr la voz por el poblado. Pallack quiso justificar las lesiones diciendo que se había escurrido y rodado por la escalera, pero el médico no se dejó engañar por la justificación. Las señales eran de haber recibido una soberana paliza y esto le alegró infinito.


  Cuando Ike, enterado de ello, dio cuenta a Nancy de la nueva noticia, ella afirmó:


  —Ahí sí que me alegro, Ike. Era lo menos que le podía suceder a ver si escarmienta.


  —Por lo menos, esto le retendrá en cama un par de semanas y creo que será un respiro para usted.


  —¿Nada más que un respiro?


  —Siento ser pesimista, pero no creo que pase de eso... Pallack no podrá olvidar, aparte de sus desprecios, que indirectamente ha sido usted la causante de lo ocurrido, al devolver los pendientes de aquella manera tan tajante y hasta es posible que crea que ha sido usted la que ha denunciado que eran los mismos que lucía Elsa. Esto no se lo perdonará y en algún momento tratará de vengarse, sin saber de qué manera.


  ”No se confíe mucho y esté alerta. Si él no está en condiciones de hacer nada personalmente, no olvide que cuenta con ese fanfarrón de Jack y que bien puede suceder que sea éste el encargado de vengarle.


  “Temo más a “El Rubio” que a Pallack, porque éste es tan cobarde como vil y nunca se atreve a dar la cara. Cree que desprendiéndose de un puñado de dólares, otro puede correr el riesgo que él rehúye.


  —¿Cree usted que a pesar de estar siempre alerta y de las precauciones que tomo, puede sucederme algo?


  —No lo sé, Nancy, pero pienso mucho en usted y nunca con tranquilidad. Ha venido a meterse en un avispero demasiado peligroso y como la saben sola y sin ningún familiar que pueda velar por usted o exigir cuentas contundentes, les parecerá fácil cometer cualquier desafuero.


  Nancy que empezaba a cobrar miedo y por otra parte parecía desesperanzada de conseguir que Ike se fijase en ella de una manera distinta a como lo había estado haciendo hasta ahora, repuso con resolución:


  —Creo que tiene razón y antes de sufrir el fracaso de ver como mis fuerzas las he medido mal, creo que lo prudente será renunciar a este espinoso cargo y volver a Alburquerque. Quizá la vida siga siendo difícil para mí, como lo era antes, pero quién sabe; tengo ganas de trabajar y aunque sea en otro pueblo tan humilde o más que éste, es posible que encuentre una nueva escuela. No todas las mujeres jóvenes como yo, se sienten tan desesperanzadas y tan aburridas de la vida, que sean capaces de aceptar puestos tan humildes, cuando la vida y la juventud exigen algo más alegre y prometedor, que pasarse el día desasnando pequeños burros y no tener una ligera compensación por el esfuerzo. Los hay que nacen con estrella y otros estrellados.


  Ike se sintió conmovido ante el tono amargo con que había pronunciado aquellas palabras y dijo:


  —Me había dado usted la sensación de ser una mujer valerosa y enérgica y me asombra comprobar ahora que junto a reacciones viriles, presenta estas facetas de cobardía que riman muy mal con esas otras. Yo he pensado siempre que lo peor que le puede suceder a una persona, es declararse vencida sin probar a ver si puede ser vencedora, porque hay algo que quizá no ha pensado usted y es que el valor es como la falta de apetito. Si se deja usted vencer por la desgana, termina por convertirse en un guiñapo, pero si lucha contra ella acaba por imponerse y recobrar el apetito.


  “En las luchas de la vida sucede igual. Si le amenaza a uno un peligro y lo rehúye, pierde confianza en sí mismo y cada vez se siente más apocado y más hundido, hasta terminar por asustarse del aire que respira, pero si da la cara con valor, puede vencer y entonces, eso presta ánimos para nuevas luchas, para hacer frente a nuevas contrariedades y son pocos los peligros que no puedan ser sobrepasados, precisamente porque la confianza en uno mismo inspira un valor que se acrecienta y termina por ser indomable.


  “Fíjese en un ejemplo, aunque no sea parecido a esto. Usted habrá oído hablar de pistoleros famosos. Billy “El Niño”, Jesse James y de otra clase de hombres valientes como Buffalo Bill, Kik Carson, etc. Pues bien, todos ellos que han dejado sentada plaza de valientes, tuvieron que empezar a demostrarlo con miedo. No estaban preparados para luchas tremendas, donde el peligro a morir estaba latente, pero realizaron un esfuerzo, dieron la cara al peligro, superaron las primeras dificultades y esto les dio tal confianza en ellos mismos, que terminaron por creer en su fuerza, en su valor, en su destreza para superar dificultades y llegaron al extremo de pensar que no había peligro, por grave que fuese, que su confianza en sí mismos no pudiesen eliminar. Es un fenómeno de adaptación como lo es el encontrar una dificultad enorme en aprender las primeras letras e irlas juntando, para al final, de un solo vistazo, poder leer de un tirón multitud de letras juntas, que al principio ni separadas parecía que podrían distinguirse.


  ”Si mi consejo la sirve de algo, yo la pediría que tuviese paciencia y arrestos y no se declarase vencida sin lucha. Usted no es mujer que pueda dejarse engañar fácilmente, ni la falten reflejos para salir al paso velozmente de una situación que a otras les parecería imposible de superar. Pida a su amor propio decisión para no dejarse desfallecer, porque si se retirase vencida, sin haber probado sus fuerzas, perdería confianza en sus decisiones y terminaría por ser un muñeco humano buscando rincones donde esconderse, por temor a un peligro que siendo mínimo y fácil de conjurar, a usted se le antojaría del tamaño del gran Cañón del Colorado.”


  Nancy, tensa y muda, le escuchaba con una atención profunda y sentía en su interior una sensación extraña que no acertaba a definir. Él la estaba dando una lección de valor moral, que al parecer ella desconocía y era como Ike insinuaba, su amor propio el que empezaba a rebelarse con fuerza inusitada. La estaba tildando de cobarde y esto, para ella, era un tormento, pues presumía que desmerecía a los ojos de él y en lugar de hacer méritos para que terminase de fijarse en ella, lo que estaba haciendo era desencantando a aquel hombre que por lo que sabía de él, era un ejemplo vivo de lo que predicaba.


  Y reaccionando vivamente, replicó:


  —Es posible que tenga razón, señor Speed...


  —Hemos quedado en que me llamaría Ike—interrumpió él.


  —Bien, Ike. Es posible que tenga razón, pero no ha pensado en que usted es un hombre y ve las cosas bajo el prisma de su sexo. Una mujer no es lo mismo; es un fanal de vidrio delicado, que puede quebrarse, no ya por una acción violenta, sino con palabras y murmuraciones denigrantes y esto nos resta posibilidades para debatirnos en el mismo terreno. Temo más a las lenguas viperinas, que a los desplantes fanfarrones de un Jack o alguno parecido. A un intento de agresión personal, puedo responder como lo hice presentando el cañón del revólver que usted me regaló; a una calumnia bien trabajada, es difícil salirle al paso y vencerla.


  “Por otra parte, como usted ha señalado, estoy sola, no tengo a nadie a espaldas mías que pueda infundir respeto a las malas lenguas.


  —En eso no está en lo cierto. Usted sabe que me ha tenido a mí a su lado desde el primer momento y que lo he demostrado cuando se ha presentado la ocasión.


  —Es verdad y yo se lo he agradecido en lo que vale, pero ni usted está obligado a vivir pendiente de mí, ni yo puedo consentir que se exponga en cualquier momento a cosas graves, que nunca surgieron en sus asuntos personales con Pallack. Y por si fuera poco, piense que si usted tuviese que intervenir una y otra vez en mi favor, caso de que llegase a tiempo, las malas lenguas tendrían motivo para murmurar de esa protección. Sería suficiente darles ese arma, para que la esgrimiesen contra mí como un cuchillo recién afilado.


  El quedó un momento tenso ante el razonamiento y después replicó:


  —Tiene razón, pero sólo en parte. Da la casualidad que a mí todo el mundo me conoce por mi honradez y lealtad y saben que soy incapaz de poner precio a un favor lo haga a quien lo haga, mientras que a Pallack le conocen tan bien como a mí y saben que él no hace favores ni mueve una mano, sino es a base de cobrar unos réditos abusivos. En eso estriba la diferencia.


  “Pero aun con ese riesgo, puede suceder que sus conflictos pueda resolverlos usted por sí sola y sólo en algún caso extremo tenga que acudir a mí.


  ”Si en algo estima nuestra buena amistad hágase la fuerte y espere acontecimientos. Si en algún momento yo comprendiese que la solución menos grave para usted sería la de que abandonase el cargo, yo sería el primero en aconsejárselo, aunque me dolería mucho perder una amiga tan atractiva y tan digna como usted.


  “Aquí las amistades se cuentan con los dedos de una mano y sobran—me refiero a las amistades con raíces—y si éstas se refieren al género femenino, son más difíciles aún. Las pocas muchachas de su edad que hay en los contornos, viven retraídas en sus conchas y a lo sumo trata uno con ellas esporádicamente y de un modo superficial.


  —Lo supongo. Con ellas no se puede pasear a caballo los domingos sin que alguien suponga cosas que no existen.


  Dijo esto sin darse cuenta del tono amargo que encerraba el comentario y él, al oirlo se envaró.


  —Es cierto. Pensarían cosas que no suceden. Pero el hecho de dar un paseo con una mujer, no significa gran cosa, si antes no se han estrechado los lazos de tal forma, que den lugar a que esas interpretaciones sean ciertas. No se enamora uno de una mujer simplemente por dar un paseo a su lado, aunque esto pueda significar el principio de un camino a cuyo final se puede llegar si en algún momento se convence uno de que no ha equivocado el sendero.


  Nancy encajó perfectamente el sentido de aquellas frases. Ike era un hombre muy sensato, que no se dejaba alucinar simplemente por una bonita silueta de mujer. Necesitaba algo más que la envoltura corporal y sólo cuando algún día estimase que había descubierto lo que buscaba, entonces sería llegado el momento de tomar una resolución en tal sentido.


  Y su instinto le dijo, que en aquella había una leve esperanza y un aviso. Si abrigaba ilusiones respecto a que algún día él pudiese decidirse a declararla su amor, debía esperar a que estuviese convencido de que ella era la mujer que aún no había encontrado y si lo ansiaba hondamente, tendría que seguir esperando y haciendo mérito para que él se convenciese de que no se había engañado.


  Y esta posibilidad pareció animarla. Galvanizando su ánimo, repuso:


  —Creo que tiene razón. Hay veces que una se desanima y desespera antes de que llegue el momento de la prueba y comprendo que sería una cobardía declararse vencida sin luchar. Me haré tan fuerte como usted me aconseja y espero que no tenga que volver a pensar que soy tan cobarde como Pallack.


  —La comparación es absurda. Cobardes como ese tipo se dan pocos en el mundo.


  ”Y ahora, la dejo. Como digo, no creo que mientras ese tipo se esté lamiendo las heridas, tenga humor para ocuparse de algo que no sea lo que le duele, pero eso pasará y será entonces cuando pueda surgir el tigre carnicero que está al acecho detrás de las matas para caer sobre su presa a traición.


  “Pero de todas formas, usted sabe que cuenta siempre conmigo. En cualquier momento acuda a mí y tendrá el defensor que necesita. Después... ya aclararemos las cosas para que no se produzcan malas interpretaciones.


  La ofreció su mano sonriente y ella hizo lo propio. La de Ike estaba templada, pero la de ella ardía como si la acabase de retirar de la estufa.


  —Cuídese y cálmese—dijo él al despedirse—. Me parece que está un poco febril y eso debe ser de la preocupación injustificada que la corroe.


  —Trataré de seguir ese consejo también.


  Y le despidió con un ademán de mano.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo XII


   


  OJO POR OJO


   


  Transcurrió una semana sin que nada extraordinario hubiese sucedido. Hoss había desaparecido del poblado y Elsa terminó por hacer lo propio, sin que se supiese dónde había ido.


  Con aquellas dos desapariciones, parecía que el dramático lance había quedado saldado, pero no iba a ser así; quedaba un final espectacular y así lo había anunciado Hoss al despedirse de Pallack.


  Clara, su mujer, solía dar por las tarde algunos paseos por los alrededores del emplazamiento de su casa. Avergonzada de la conducta de su marido, no se atrevía a exhibirse por el poblado y la única válvula de escape para templar sus nervios y no parecer una monja en clausura, era aquel paseo casi vespertino que solía dar a diario.


  Durante los primeros días de permanecer en cama, Pallack, los había suspendido, pero cuando éste, muy mejorado de la paliza, ya no precisaba tanta atención, los había reanudado, para estar junto a su marido el menor tiempo posible.


  Hasta que una tarde, cuando se disponía a regresar a su casa, surgió por detrás de un seto la ceñuda figura de Hoss, el cual empuñando un revólver, se acercó a ella diciendo:


  —Señora, soy un hombre desesperado a quien ya le importa muy poco lo que le pueda suceder en la vida. Su marido arruinó la mía moral y materialmente como comprenderá, en esta situación lo que el destino me tenga en perspectiva me tiene sin cuidado.


  “Delante de usted, aseguré a su marido que mi venganza no había terminado; una paliza se pasa pronto, pero hay algunas cosas que no se pueden olvidar nunca, aunque en el fondo sean más aparentes que reales.


  ”Y mi venganza sólo tiene un objetivo: Ponerle ante los ojos de todo el poblado en la misma situación ridícula que yo; que se acaben sus pujos de conquistador y que la gente crea que ha sido herido con sus propias armas. Y para esto, necesito llevármela a usted, tenerla lejos de aquí unos días y dar la sensación de que me la he llevado como él hizo con mi mujer. Que todos lo crean así y que se vea señalado por todos los dedos, por esos mismos dedos que nos acusaron a algunos por culpa de él.


  “Pero no tema por su integridad. Yo soy un hombre leal y decente, que jamás se aprovecharía de una situación ventajosa, no cometería un atropello que me rebajase a mis propios ojos. La voy a llevar conmigo a un lugar ya preparado, donde pasará usted simplemente unos días. Después, la devolveré a su hogar y desapareceré de aquí para siempre.


  Ella tensa, mirando el revólver que la amenazaba implacable, suplicó:


  —¡Por lo que más quiera, no haga eso!... ¿No se da cuenta de que no es a él a quién heriría, sino a mí en mi reputación? A él le importo poco, pero mi honradez la estimo por encima de todo. Es el único patrimonio digno que él me ha dejado porque no le importa; es mi decencia. Y usted la cubriría de lodo.


  —Es posible, pero usted ha tenido buena parte de culpa de lo que ha estado haciendo su marido. Si desde el primer momento se hubiese puesto en su lugar y no lo hubiese consentido, otra cosa sería su vida ahora.


  —¿Cree que pude hacer algo? Me cegó cuando aún no se había quitado la careta. Me engañó sólo para que le obligasen a casarse conmigo y más tarde, se las ingenió para apoderarse de mi patrimonio y manejarlo a su gusto. Tantas veces como me he enfrentado a él, me ha dicho que si no estaba conforme que me separase de él y me fuese. Pero, ¿dónde podía hacerlo sin mi caudal? Esto es lo que me ha obligado a sufrir tantas y tantas humillaciones, como si yo hubiese sido una mujer despreciable y sin encanto alguno.


  —¿Y usted nunca sintió la tentación de dar satisfacción a su dignidad vengándose de él?


  —¿Cómo?


  —Yo la voy a enseñar el camino. Mi venganza y la suya serán parejas.


  —La de usted, sí; la mía, no. Usted será un hombre honrado, pero nadie creerá en su dignidad en este caso y la venganza que busca irá en mi contra.


  —No. Ya lo tengo todo previsto. La voy a llevar no muy lejos de aquí, a la cabaña de un matrimonio amigo, que tienen dos hijos. Allí la dejaré depositada y no me verán en ella hasta el momento de volver a ponerla en libertad. Mi amigo y su mujer, que conocen mi caso y mi proyecto, la firmarán un documento en el que declararán toda la verdad, por qué lo hice y cómo me he comportado poniéndola bajo su custodia. Este podrá usted exhibirlo cuando llegue el caso, pero entretanto, su marido quedará hundido en el mismo cieno que yo y la gente se reirá de él como se ha reído de mí.


  —¡Por lo que más quiera! Haga cualquier otra cosa para vengarse, pero no me cubra también a mí de cieno. Mátele si quiere, pues se lo merece, pero déjeme a mí a salvo de esas salpicaduras.


  —Le hubiese matado en aquel momento, pero el castigo habría sido poco doloroso para él. Prefiero hacerlo así.


  Fue inútil cuanto ella suplicó y al intentar resistirse, Hoss ciego de rabia, bramó:


  —No haga que la mate a usted sin culpa, en lugar de matarle a él. Después de todo, si yo puedo seguir viviendo con la cruz que me han cargado a la espalda, usted puede hacer lo propio.


  Y casi a rastras, la llevó al seto donde tenía dos caballos ocultos y la hizo subir a uno. Luego, vigilándola ferozmente se alejaron a campo traviesa.


   


  * * *


   


  Cuando aquella noche Pallack observó que su mujer no regresaba del paseo acostumbrado, se alarmó y llamando a Jack le ordenó buscarla. Podía haber sufrido algún accidente y tenía que comprobarlo.


  Pero las pesquisas de Jack fueron inútiles. El peón regresó ya de noche sin haberla localizado.


  Al siguiente día por la mañana, fueron varios los que se dedicaron a buscar el rastro de Clara y sólo descubrieron las huellas de dos caballos que habían estado pateando la tierra detrás de un seto.


  Pallack no se explicaba aquella desaparición. Si Clara se hubiese llevado ropas, efectos y algunas alhajas cabía suponer que su fuga obedecía al deseo de abandonarle para siempre, pero no se había llevado nada y esto era alarmante.


  Como en todo el día no se tuvieron noticias de ella, Pallack, tras reflexionar mucho, entendió que debía dar cuenta al sheriff de la desaparición. De haberla sucedido algo anormal, quería evadir toda sospecha de que él hubiese intervenido, ya que era del dominio público su antagonismo con su mujer.


  La situación se ponía cada vez más oscura y en su rabia, sólo tenía un pensamiento fijo, que era Nancy. A ella la culpaba de todo lo que se estaba desarrollando en cadena y hacía juramentos de vengarse de ella de una manera despiadada.


  El sheriff intervino, le tomo declaración, él justificó no haberse movido de la cama, pero nadie supo dar una pista para encontrar a la desaparecida.


  Hasta que dos días después de la desaparición, un amigo de Hoss, llamado Thomas, se encontró al levantarse, con una carta que alguien había introducido durante la noche por debajo de la puerta.


  Intrigado rasgó el sobre y no sin asombro leyó el texto que decía:


   


  “Amigo Thomas:


  ”Te escribo esta carta para que des cuenta de ella a quien quieras. Lo hago, porque supongo que el poblado estará como sobre ascuas buscando el cadáver de Clara Loy, la mujer de Pallack y no merecen la pena estos esfuerzos, toda vez que está viva y en perfecto estado de salud.


  ”Lo sucedido es, simplemente, que yo he convencido a la señora Pallack para que se viniese conmigo a pasar una semana distraída en algún lugar en fiestas. Tanto ella como yo, estábamos necesitados de distracción para olvidar nuestras amarguras y como lo comprendió así, no tuvo inconveniente en acompañarme. Si los dos hemos sido víctimas de las vilezas de su marido, lógico era que juntos nos resarciésemos de ellas.


  “Por esto, te autorizo para que lo hagas saber a quién quieras. La señora Pallack está, no sólo sana y salva, sino encantada de poder disfrutar unos días de libertad y de alegría. Hacía tanto tiempo que no gozaba de esto, que temo pueda sufrir un empacho.


  “Lo que siento, es que esto no puede durar mucho. Yo apenas si he salvado un puñado de dólares para gozar de esta aventura, pero pronto se acabarán y entonces, la reintegraré a su hogar, para que le cuente a su marido lo que han significado para ella estos días de libertad lejos de su odiosa compañía.


  “Sin otro particular, te envía un abrazo tu buen amigo,


  “Hoss Bogarty ”


   


  Thomas como quien ve visiones, leyó por dos veces la carta. Luego, se la dio a leer a su mujer y ambos se sintieron confusos y extrañados, pues no les entraba en la cabeza que aquello fuese cierto.


  —¿Cómo ha podido ser esto? —comentó la mujer—. ¿Es que Clara se ha vuelto loca?


  —No tendría nada de extraño. Al lado de un hombre como Pallack, todo es posible.:


  —Pero..., ¿te das cuenta? Marcharse así y con un hombre que como él confiesa sólo podrá atenderla una semana? ¿Qué va a pasar después?


  —¿Quién lo sabe? El caso es que se ha ido, que le ha pagado con la misma moneda y que ahora, Pallack ha quedado a los pies de los caballos. Me pregunto qué hará cuando se entere de este palo que le ha dado su mujer.


  —No lo sabemos, pero seguro que la gente se va a alegrar mucho y que de aquí en adelante no será capaz de presentarse con la cara descubierta delante de nadie. Hoss ha aguantado con paciencia todo lo que él le ha querido hacer sufrir, pero bien se está vengando.


  —Sí, pero me resisto a creer que ella accedió de buen grado a irse con él.


  —Para el caso es igual. La tiene en su poder y el mal ya está hecho.


  —Así es. ¿Qué harás ahora?


  —Lo primero, hacer correr esta carta para que se enteren todos, pues con ese objeto me la envía Hoss y después que “el mercado de murmuradoras” esté bien saturado, enviársela a Pallack, para que empiece a trasegar todo el veneno que hizo tragar a los demás. No habrá un solo vecino que no se alegre de este lance.


  Y Thomas cumplió su palabra. Aquel día empezó a conocerse el texto de la carta y por la noche, cuando ya nadie quedaba por enterarse, la hizo llegar a la casa de Pallack.


  El efecto que le hizo la carta fue como un revulsivo que pusiese en ebullición todo el veneno que llevaba dentro.


  Pese a que aún acusaba las huellas de las lesiones recibidas, se echó a la calle y como una tromba, se presentó en el domicilio de Thomas, bramando como un toro.


  —¿Ha sido usted quien me ha enviado esta carta?


  —Yo he sido—repuso fríamente el colono—. Me la mandaron suplicando que la hiciese llegar a sus manos y he hecho lo que me pedían.


  —¿Y también ha cumplido usted la petición de propalarla por todo el poblado como si fuese una proeza?


  —Pues sí, también lo he realizado.


  Pallack, rabioso hasta el paroxismo, intentó lanzarse sobre Thomas, pero éste, de un violento empujón, le tiró hacia atrás advirtiendo:


  —No cometa idioteces si no quiere que acabe de ponerle la cara peor que la tiene.


  —¡Es usted un malvado!... Se ha complacido en ponerme en ridículo delante de todo el mundo... Eso es una canallada.


  —¿Y es usted el que habla de canalladas, cuando ha demostrado ser el canalla mayor del mundo? Salga de aquí ahora mismo... salga, si no quiere que le aplaste a puñetazos. Y paséese por el pueblo para que todo el mundo se burle de usted como usted se burló de otros. Ahora se dará cuenta de lo que han significado sus atropellos a los demás... ¡Fuera, o le arrojo a patadas para que no deshonre este suelo que pisa!


  Y arrojándose sobre él, de un furioso empujón le hizo salir lanzado por el hueco de la puerta, para rodar como un pelele por el polvo de la calzada.


  Enloquecido, con la ropa en desorden y cubierto de polvo, se levantó dando traspiés como un borracho. Pese a la agitación que le dominaba, se daba cuenta que se había hundido moral y materialmente; que la gente que hasta entonces le había temido y respetado, se volvía contra él furiosamente y que de allí en adelante, su vida en el poblado se iba a convertir en un infierno mucho peor que el que otros habían sufrido por su culpa. En su obsesión, la grácil silueta de Nancy se le presentaba en la imaginación como un fantasma burlón, que se reía de sus desdichas.


  Y en su locura, rugía:


  —¡La mataré... claro que la mataré...! Ya no me conformo con echarla de aquí... eso sería poco... Tengo que matarla y aún no estaré conforme con verla muerta a mis pies, pues ni con su muerte podrá resarcirme del mal que me ha hecho.


  Trastornado como si se hubiese bebido media docena de botellas de whisky, había terminado por sentarse en el escalón de piedra de una de las casas cerradas de la calle y allí, gesticulando como un demente y con la mirada extraviada sin ver a nadie, seguía lanzando amenazas contra la maestra.


  Tan fuera de sí se encontraba, que no se había dado cuenta de que un grupo de vecinos curiosos le rodeaba y que con la boca abierta de asombro, le escuchaban decir:


  —¡Voy a matarla ahora mismo!... Pediré a Jack que me ayude, pero la mataremos... Tendrá que ayudarme o le mataré a él también. Ya todo me importa poco y lo único que puede importarme es verla sin vida, para que no se esté riendo eternamente de mí.


  Se levantó impetuoso y al darse cuenta de que algunos curiosos le rodeaban, bramó:


  —¿Qué quieren aquí? ¡Largo o me lío a tiros con todos... he dicho que largo de aquí!


  Y llevó la mano al costado en busca de su revólver. La gente huyó asustada, temiendo que cumpliese su amenaza y Pallack, dando tumbos, se encaminó a su casa.


  Las amenazas lanzadas por el enloquecido Pallack, y captadas por algunos vecinos, llegaron hasta la posada y el dueño temiendo que aquel loco cumpliese su amenaza, llamó a su hija diciéndola:


  —¡Alicia, corre a la escuela y avisa a la señorita Nancy que la abandone y se ponga a salvo. Pallack es capaz de llevarse a ese matón de Jack y entre los dos cometer ese crimen repugnante.


  La muchacha, como un gamo, corrió hacia la escuela que estaba cerrada y llamó con desesperación.


  —¿Quién va? —preguntó Nancy poniéndose en guardia.


  —Soy yo, Alicia, señorita Nancy. Abra pronto, pues tengo que decirle algo muy grave que es urgente.


  Nancy, azorada, abrió la puerta y la joven con acento entrecortado, le dio cuenta de lo que sucedía.


  Hoss había raptado a la mujer de Pallack, se la había llevado y había escrito una carta a un amigo dándole cuenta de lo hecho y pidiéndole que lo propalase y enviase la carta a Pallack. Este andaba loco por el poblado, asegurando que iba en busca de Jack para que le ayudase a venir a matarla. Mi padre se asustó, pues en el estado en que se encuentra es capaz de intentarlo y me ha ordenado que venga en su busca para advertirla del peligro que puede correr.


  —Gracias—dijo Nancy tratando de permanecer serena—, No sabe lo que le agradezco el aviso.


  —Era nuestra obligación. No podíamos permitir que ese loco, en su desesperación, cometiese una atrocidad como esa... ¿Qué va a hacer usted?


  —Nada, no se preocupe. Vuelva a su posada que yo me las arreglaré para que ese tipo no se salga con la suya.


  Alicia regresó al poblado. Nancy cerró la escuela y con el revólver en el bolsillo, se apresuró a encaminarse al rancho de Ike.


  Era la primera vez que lo visitaría, pero las circunstancias mandaban y no podía esperar a que él la invitase a hacerlo.


  Eran ya más de las ocho, pero no una hora intempestiva para la visita.


  Ike se sorprendió al verla llegar. Nancy, a pesar de querer mostrarse serena, no podía ocultar el temor que la dominaba.


  —¿Qué sucede, Nancy? ¿A qué obedece su presencia a estas horas?


  —He venido a solicitar su protección como me ofreció. Pallack, en unión de Jack, van a presentarse en la escuela con ánimo de matarme. Pallack se ha vuelto loco y ya no sabe lo que hace.


  —Pero. ¿Cómo se puede atrever a eso, y por qué?


  —Porque alguien le ha pagado con la misma moneda que él ha empleado para avasallar a los demás. Hoss se ha llevado a su mujer y ha mandado una carta a un amigo dándole cuenta de ello. La carta ha ido a parar a manos de Pallack y éste, por lo visto, se ha vuelto loco al darse cuenta de la situación en que le han puesto.


  —Bien, no se preocupe. Si en verdad están dispuestos a cometer semejante crimen y él ha propalado que lo va a intentar, lo que les pueda suceder a esos dos granujas estará justificado. Vamos a la escuela.


  —Pero...


  —He dicho que vamos a la escuela. Esto se tiene que terminar y quizá se acabe esta misma noche.


  Y tomando su revólver, abandonó el rancho en compañía de la aterrada joven.


  La escuela estaba a oscuras y el paisaje que la rodeaba también, pero no se veía a nadie por los alrededores. Ike tomó la llave de manos de ella y abrió. Luego, dijo:


  —Encienda la lámpara. No importa que vean luz.


  Ella obedeció y Speed cerró la puerta.


  —No se altere ni se deje llevar de los nervios. No me importa que sean dos, pues gozamos de la ventaja de la sorpresa. Si intentan violentar la puerta, entonces recibirán lo que vienen buscando.


  Transcurrió algún tiempo sin que nada turbase el silencio reinante. Ike atisbaba a través de una de las ventanas sin luz.


  Hasta que advirtió:


  —¡Atención! Ahí vienen.


  En efecto, “El Rubio” y Pallack se acercaban a la escuela procurando no producir ruido para no ser descubiertos.


  Jack empezó a tantear las ventanas con negativo resultado y entonces, volvió a la puerta tratando de forzarla. Como resistiese, extrajo del bolsillo un trozo de hierro del que se había armado para tal objeto.


  Nancy por orden de Ike, gritó:


  —¿Quién va?


  Nadie le contestó y Jack siguió intentando violentar la cerradura.


  Detrás de la puerta, con el revólver en la mano, esperaba Ike. En el momento que lograse abrir la puerta, le recibiría a balazos.


  Pero en el instante en que parecía que iba a conseguir arrancar la cerradura, se captó el rumor de los cascos de un caballo que se acercaba. Jack y Pallack se volvieron rabiosos para ver quién era el intruso, hasta que una voz gritó amenazadoramente:


  —¡Atrás!... ¡Atrás!... ¡Pronto, o disparo!


  Era el sheriff, quien enterado de las amenazas de Pallack, acudía en socorro de la maestra.


  Monty en el paroxismo de su furor, volvió el brazo y disparó contra el sheriff. Este recibió una herida en el brazo, pero pudo contestar al disparo y la bala, por efecto de la contracción que el dolor le había producido, en lugar de herir a Pallack, fue a clavarse en el cráneo de Jack, el cual cayó a tierra como fulminado por un rayo.


  Y antes de que el sheriff volviese a disparar, Pallack soltando el arma, empezó a reír estrepitosamente, con una risa agresiva y estúpida, que dio a entender lo que le sucedía. La tensión de nervios que le había dominado durante la tarde, había hecho crisis y se veía acometido por un ataque de demencia.


  La puerta se abrió y Speed hizo su aparición en el vano.


  —¡Oh, usted aquí! —exclamó el sheriff—. ¿Cómo ha sido eso?


  —Porque alguien avisó a la señorita Nancy de las amenazas de esos sapos y acudió a mí en demanda de ayuda. Estaba dispuesto a mandar a los dos al infierno, pero usted me ha relevado de ese compromiso. ¿Qué le pasa a ese estúpido?


  —Puede figurárselo. Se ha vuelto loco y por eso está cometiendo esa serie de idioteces.


  Pallack como un payaso, bailaba en torno al cadáver de Jack y a veces, le pisaba sin darse cuenta de lo que hacía. El ataque de locura había sido fulminante y no parecía que se tratase de una crisis pasajera.


  A ruegos del sheriff, Ike le ayudó a dominar al trastornado Pallack, que no decía más que insensateces. Tuvieron que amarrarle con cuerdas para poderle dominar, y conseguirlo costó tremendos esfuerzos.


  Cuando le tumbaron en tierra como a un fardo, el sheriff suplicó:


  —Tendrá que ayudarme a trasladar estas momias al poblado. Tengo este brazo tocado y no puedo valerme de él.


  Pero Nancy, que había acudido pálida y demudada, no quiso permitir que se fuese en aquel estado y le hizo pasar dentro para curarle con los pobres medios que poseía.


  Durante la cura, se comentaron los sucesos de aquella noche. Para Pallack había sido un tremendo golpe la desaparición de su mujer y la situación en que le colocaba su fuga y perdiendo el dominio de sus nervios, se había lanzado a aquella peligrosa aventura que había culminado con aquel ataque de demencia.


  Una vez vendado, el sheriff y Speed atravesaron el cadáver de Jack en el caballo del hombre de la estrella. Antes, procedieron a un registro, encontrando en sus bolsillos mil dólares, cantidad que Pallack debió entregarle a cambio de su absurda ayuda.


  El sheriff emprendió el camino del poblado con el cadáver, para volver más tarde en busca de Pallack. Dominado como estaba, ya no resultaba peligroso y mientras volvían en su busca, Ike le depositó en el local destinado a clases.


  El terrateniente y Nancy quedaron a solas y ella con voz alterada, comentó:


  —¡Dios santo, qué final más trágico e inesperado!


  —Cierto, pero es el mejor que ha podido tener este asunto. Estaba dispuesto a cargarme a los dos en cuanto hubiesen echado la puerta abajo, pero la oportuna intervención del sheriff me ha evitado algo tan desagradable. Así no he tenido que ensuciarme las manos con la cochina sangre de ese par de alimañas.


  —Cierto, ni ha tenido que correr el peligro de enfrentarse a ellos. Tendré que dar las gracias a Dios porque así lo dispuso.


  —Tendremos que dárselas a medias. Por fortuna, esto se acabó definitivamente.


  —En efecto, se acabó y para siempre. Mañana mismo recogeré mis efectos y abandonaré este lugar de pesadilla.


  —¿Por qué, si la pesadilla ha concluido?


  —Por muchas razones. La principal es que siendo Pallack el que sostenía la escuela, al volverse loco ya nadie le suplirá y yo no vivo del aire.


  —¿No hay más razones que ésas?


  —¿Qué importaría si hubiese otras, cuando ésta es la más acuciante?


  —Sin embargo, yo confío en que vuelva usted de su acuerdo y espere unos meses, hasta que llegue la primavera.


  —¿Para qué? Primero, no puedo vivir sin cobrar el producto de mi trabajo y segundo...


  —De eso no se preocupe. De la escuela me haré cargo yo hasta abril, costeando sus gastos y para esa fecha, que el poblado busque la manera de pagarlos, aunque yo les ayude en parte. Para entonces, que busquen otra maestra y usted puede cesar como desea.


  —¿Qué busquen otra para entonces y que yo... cese...? ¿Por qué esa condición tan extraña?


  —Por una razón muy sencilla, Nancy. Porque para esa fecha pienso casarme con usted, si no es que me rechaza y piensa otra cosa.


  Nancy creyó que el corazón la iba a salir por la boca ante aquella afirmación tan rotunda. No se había andado con rodeos, ni siquiera se había declarado pidiéndola que ponderase si podía convenirle por marido. Afirmaba rotundamente que se casaría con ella, como si todo estuviese hablado.


  Confusa y casi sin habla, balbució:


  —¿De verdad... que usted... tiene el propósito de casarse conmigo?


  —Pues claro que sí. Es un proyecto madurado durante todo este tiempo y si nada la había dicho de ello, fue en espera de solucionar este enojoso asunto que Pallack había planteado tan estúpidamente. Nadie sabía cuál podía ser el desenlace y no quería comprometerla por si la suerte me era adversa en última instancia. Pero... no ha sido así y no quiero creer haberme engañado suponiendo que usted se había enamorado de mí como yo de usted.


  —Yo..., pues..., ¿por qué lo sospechó así?


  —Me convencí de ello el día que cambiamos impresiones sobre lo que significaba poseer valor moral para aguantar tarascadas. Su decisión, me confirmó que sólo la esperanza de conseguir que yo me declarase a usted la impulsó a quedarse y eso me bastó para estar seguro de que no me equivocaba. ¿Tiene algo que oponer?


  —Una cosa tan solo, Ike.


  —¿Cuál?


  —Lo que me ha hecho sufrir creyendo que yo le era completamente indiferente.


  —Pues cóbreselo abofeteándome por cruel, ¿quiere?


  Y le presentó el rostro sonriente.


  Ella se arrojó en sus brazos y el castigo fue darle un apasionado beso que a él le supo a gloria.


   


  FIN
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